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Prólogo 


DEMASIADO FRÁGIL PARA EL FÚTBOL 
O la vida de Liborio Guzmán, contada por Alejandro Cueva 


iborio Guzmán nació el 8 de octubre de 1928, ocupando el 
arto lugar entre los hijos de Liborio Guzmán, huilense, y 
María Cabrera, de la tribu de los Boyainisae en el Putumayo. Eso dice 
el certificado de bautismo de la Parroquia de Nuestra Señora de la 
Paz, de Leticia, Amazonas, Colombia. Los amores de su madre con 
Guzmán padre tuvieron lugar bajo el signo siniestro de la Casa Arana: 
los uitotos, a cuyo Clan Cucarrón pertenecía María, se veían obliga- 
dos a huir constantemente de los asedios y maltratos de los esbirros 
de la malnombrada compañía cauchera. Así fue como la pequeña María 
huyó arrastrada por su madre de los lados de El Encanto y La Chorre- 
ra, para terminar años más tarde otra vez allí formando parte de la 
servidumbre de la misma Casa Arana de la que había huido. Allá la 
conoció Liborio Guzmán, quien se había dejado rodar desde el Huila 
animado por historias que prometían un presente mejor en la tierra de 
las amazonas. 

De allí marcharon a Leticia. Fue en este puerto donde nació Li- 
borio hijo, cuya manía temprana por correr detrás de un balón lo lle- 
varía a jugar con equipos como el Deportivo Cali, el América de Cali, 
el Atlético Nacional, el Cúcuta Deportivo, el Deportes Tolima, el San 
ta Fe y el Millonarios, de cuya Época de Oro fue jugador titular. Sus 
virtudes como anotador veloz e inteligente alcanzaron las fronteras 
de la leyenda ya bajo el nombre de Liborio “Leticiano” Guzmán. 

El agitado, triunfal y a veces azaroso periplo de este recursivo 
futbolista estuvo hecho no sólo a base de patadas inteligentes: la vida 
también le hizo jugadas fuera de lugar. De hecho, terminó pasando 
sus últimos años otra vez en Leticia y sólo fue a Bogotá a morir a 
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causa de una inocente operación de la rodilla, que en el cuso del leti- 
ciano fue mortal. 

La vida de Liborio “Leticiano” Guzmán está contada en este li- 
bro de Alejandro Cueva como resultado de una investigación minu- 
ciosu a través de sobrevivientes, hojas parroquiales, periódicos y otros 
documentos, con un afán confeso por demostrar la importancia que 
ha tenido para el Amazonas y para Colombia la vida de este jugador, 
cuyas peripecias rodearon muchas veces los contornos de la saga, 
como cuando Cueva narra los larguísimos viajes en avión para acudir 
a una cita futbolística en el interior de Colombia. No obstante, la his- 
toria de Guzmán le da a Cueva material para seguir de cerca todo un 
siglo de crónica del Amazonas, por donde pasan episodios escalo- 
friantes como el de la Casa Arana, la guerra con el Perú y otros menos 
bélicos como el paso del Che Guevara por Leticia o los deslumbra- 
mientos del pocta Evguenei Evtuchenko. 

En todo caso, este libro de Alejandro Cueva también merece aten- 
ción porque significa un avance en el desarrollo de las historias regio- 
nales de Colombia, sin las que será imposible llegar a tener una idea 
cabal de lo que somos como nación y como historia cotidiana. 


Hugo Niño 
Premio Casa de las Américas, Cuba, 1976 


Primera Parte 


Capítulo 1 
Demasiado frágil para el fútbol 


fee noche de los primeros días de septiembre de 1992 en que el 
naestro Liborio Guzmán Cabrera llamó a la ciudad con nom- 
bre de mujer, Leticia, la distante y ardiente, a su vez atractiva y sub- 
yugadora ciudad capital del departamento del Amazonas, ubicada en 
el extremo sur de Colombia y en raya fronteriza con las naciones de 
Brasil y Perú, fue para solicitar su certificado de bautismo. Desde 
Cali, la urbe adoptiva y de los amores más significativos, con la voz 
firme y la sonrisa alegre que siempre exteriorizó, ante la incredulidad 
del interlocutor, añadió con decisión: “Sí, hombre, increíble. Imagí- 
nate, 4 mis 64 años cumplidos y todavía estoy en estos afanes de niño 
chiquito, pero es cierto... Sí, sí, sí, por encima de la cédula y del pasu- 
porte... Pachucho... Te cuento que es el último documento que me 
hace falta, Sí, lo necesito actualizado... Sí, sí, sí, con el año en curso... 
Sí, con éste completo el último requisito que me exige el Seguro para 
obtener la dichosa pensión”. Despertándose de su aletargamiento de 
haber vivido varios años fuera del país, pudo comprobar que los dis- 
tintos gobiernos habían cambiado las reglas de juego con el cuento de 
la modernización del Estado. Por esa razón nunca pudo disfrutarla. 
aunque finalmente obtuvo una indemnización sustitutiva, 

En julio del año anterior había estado en el puerto fluvial como 
invitado especial del IV Festival de la Confraternidad Amazónica cuan- 
do los organizadores del evento internacional apenas tenían una lige- 
ra información de su trayectoria como jugador profesional y ninguna 
después de haber colgado los guayos bordeando los 30 años; aunque 
la dirigencia deportiva regional de 1975 intentó recuperarlo so pre- 
texto de un octagonal de fútbol en homenaje a su trayectoria deporti- 
va. Lo cierto es que a su regreso volvió a perderse en los avatares de la 
vida, desconociéndose incluso de su destino final. Sin embargo, ante 
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la insistencia de preguntar por aquí y por allá, con las amistades de 
lo y familiares en segundo grado; consultar una y otra vez el 
ectorio telefónico del departamento del Valle entre los cientos de 
personas de apellido Guzmán, “finalmente me encontraron vivito y 
coleando como el calanguito aquel que sin cola se resiste a morir en 
el bravo sol del mediodía, perseguido por los sudorosos e inocentes 
miños leticianos, armados cada uno con una piedra en la mano”. 

Como acatundo al pie de la letra uno de los objetivos de realiza- 
ción del encuentro fronterizo, nacido del ardoroso mundo del fútbol, 
la institución cultural cumplió el valioso papel de rescatarlo de la 
memoria colectiva del olvido y el abandono de la historia que prácti- 
camente lo daba por desconocido y perdido para el pasado del depor- 
te de la región. 

Por la labor realizada en los clubes del fútbol profesional colom- 
biano, sobre todo en la época de El Dorado, en su etapa más impor- 
tante, y que fue considerada como una de las más poderosas y espec- 
taculares del mundo, Liborio Guzmán dejó de tener una limitación 
regional para convertirse en un personaje de trascendencia nacional, 
entendiendo también su papel como uno de los pioneros del balompié 
rentado; aunque después de su fallecimiento, en octubre de 1997, no 
hubo un solo cronista deportivo del interior del país, que tanto sube y 
domina, que le haya dedicado siquiera una línea a su variado e intere- 
sante recorrido en los gramados nacionales y fuera del país. 

Con la visita del ex futbolista en esta oportunidad y en otras con 
posterioridad, se recuperó ese importante pasado suyo, como también 
pasajes del fútbol nacional que probablemente no hayan sido tenidos 
en cuenta por los analistas deportivos del ayer y contemporáneos y 
que desde la óptica del “Leticiano” Guzmán, como uno de sus prota- 
gonistas, contribuye enormemente a enriquecer y clarificar episodios 
de la historia del balompié colombiano. 

De igual modo ha sido motivo para traer a colación el fútbol 
regional que hasta ahora poco se ha escrito y que será de una gran 
utilidad para las actuales y futuras generaciones de amazonenses que 
han crecido en la más completa oscuridad de una de las actividades 
más hermosas y apasionantes que se haya presentado en la esquina 
trinacional y que en el campo de la sana competencia ha tenido idea- 
les de grandeza épica y fervor popular, sin que el resultado en contra 
o a favor, después de los 90 minutos de juego haya cambiado para 
nada la historia de los pueblos, Al respecto lo señaló acertadamente el 
ex futbolista Diego Armando Maradona, después del célebre partido 
del 5 a 0 que el s -leccionado colombiano infringió al conjunto argen- 
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tino en el mismo Buenos Aires, pero que sí ha tenido una significa 
ción muy particular en los propósitos de hermandad y de convivencia 
pacífica entre los pueblos amazónicos de Colombia, Brasil y Perú. 

Su surgimiento de una familia humilde y sin ninguna historia 
futbolística, su procedencia de lo más profundo de la selva amazónica 
—espacio natural carente de infracstructura técnica y de tradición 
deportiva a nivel nacional, sin embargo muy unida a unos países que 
han contado permanentemente con un excelente nivel técnico en el 
fútbol suramericano como los brasileros y peruanos— no representa- 
ron ningún tipo de impedimento para que su paso por los años inicia- 
les del balompié profesional colombiano, incluyendo el Dorado, bri- 
llara con luz propia, a pesar del momento tan difícil para el futbolista 
criollo debido a la presencia de jugadores extranjeros y también na- 
cionales de «lta competitividad, De modo semejante también paseó 
su estilo por las canchas del Ecuador, Costa Rica, Honduras, San Sal- 
vador, Guatemala, Venezuela, México, Curazao, Aruba, despertando 
la admiración y ganándose el aplauso de estos aficionados del conti- 
nente, 

Su visita a la ciudad que lo había visto nacer y contar su propia 
historia de futbolista sin alarde, con cura risueña, ojos alegres y con 
natural sencillez, concitó distintas reacciones en sus paisanos: los que 
dudaron de su palabra con la sonrisa del caso, dada la incredulidad 
innata de los leticianos; los que reaccionaron con envidia enfermiza 
por el éxito personal, otro mal eterno de sus coterráneos; los que cen- 
suraron la actitud de su regreso por haberse acordado tan tarde del 
Amazonas, con la expresión de ingrato, a pesar de haber magnificado 
su nombre a su paso por los principales estadios colombianos y del 
exterior y que con la frente adelante llevó bien en alto la dignidad y el 
orgullo del Amazonas, que fue el único pecado que pudo haber come- 
tido como futbolista; los que observaron de lejos y de cerca y no dije- 
ron nada y hasta los que creímos que su pasado glorioso debía ser 
reconocido ampliamente, gracias a su esfuerzo, virtudes y tenacidad, 
tomado como ejemplo de superación y grandeza para las actuales y 
futuras generaciones de leticianos y amazónidas, perpetuando su nom- 
bre a través de la palabra escrita. 

Al día siguiente, el amigo del otro lado de la línea telefónica se 
encaminó a la parroquia Nuestra Señora de la Paz, denominación duda 
en reconocimiento a la armonía y convivencia fraternal que perma- 
nentemente ha existido entre los pueblos amazónicos. En los archivos 
de la misma, exactamente en el tomo 1, folio X1, número XXXI en- 
contró lo que a continuación dice: 


En Leticia, 4 cinco de enero de mil novecientos treinta y cuatro, suplí 
las ceremonias bautismales de un niño bautizado por Juan Castillo, 
nacido el ocho de octubre de mil novecientos veintiocho, hijo de Libo- 
110 Guzmán y María Cabrera, Abuclos paternos; Elvira Guzmán y N.N. 
Abuelos mulemos: ignorados... Le puse por nombre LIBORIO y fue 
su padrino: Juan Castillo, Doy Fe: Fray Lucas. 


Prácticamente de este modo se inicia la historia de Liborio Guz- 
mán Cabrera, el más grande futbolista amazonense de todos los tiem- 
pos, conocido por los aficionados del país de la década de finales del 
cuarenta y la mayor parte del cincuenta como el “Leticiano” Guz- 
mán, aunque la prensa deportiva nacional lo denominó el “Indio” 
Guzmán por el lugar geográfico de su procedencia y por su aspecto 
indígena. Además de ser el primer jugador profesional de la región y 
el más destacado, también debe señalarse como uno de los integran- 
tes de una importante generación de jugadores amazonenses al haber 
conformado el histórico y desaparecido conjunto Deportivo Cruzada, 
popularizado por los aficionados de mediados de siglo simplemente 
con el nombre del Cruzada. 

En su momento de futbolista pleno, gracias a sus cualidades como 
alero derecho, los diversos cronistas deportivos del país se refirieron 
a él de un modo bastante generoso y en términos muy elocuentes. 

Militando en el Deportivo Cali; 

“El ascenso del “leticiano” Guzmán al estrellato fue rápido. Bien pronto 

el público de Cali y demás ciudades de Colombia lo fue consagrando 

hasta calificarlo como la promesa más firme del fútbolcolombiano. 

Sus actuaciones eran sensacionales y llegó a ser un titular obligado de 

su equipo en los dos primeros campeonatos profesionales, es decir en 

1948 y 1949", 


(...) El “Leticiano” como cariñosamente lo llaman sus amigos es un 
jugador rápido, con coraje y por su juventud es una de las grandes 
promesas del fútbol colombiano. Ultimamente actúa de wing derecho, 
pero se puede desenvolver con éxito en los cinco puestos de la delante- 
ta”. Relator. Cali, enero 7 de 1950 


4.) del Deportivo Cali surgió una auténtica revelación del fútbol 
enrollo, Por el ala derecha poco tardó en convertirse en la máxima sen- 
sación de todos los públicos y aquel diminuto pero ágil crack se hizo 
denominar por los más originales calificativos. Inclusive se llegó afis- 
mar que era el “puntero atómico”, pues Liborio Guzmán, siempre se 
entraba embalado hacia el arco enemigo atropellando peligrosamente 
y haciendo gala de múltiples recursos” Diario El Pacífico. Cali, enero 
28 de 1951 


En el Atlético Nacional: 


"Lo conocimos allá por el año 45... Vestía la camiscta del Cali A. Ese 
conjunto que después congregaría los mejores clementos del fútbol sud- 
americano, pero que no pasaba de ser uno de los "chicos del fútbol valle- 
caucano”. El “Leticiano” lo llumuban, ¿De dónde salió ese diminuto y 
Togoso puntero derecho? De Leticia, ¿Lo creen? Pues hastaría con que 
consultasen su partida de bautismo para que se dieran cuenta «e que 
procede directamente del extremo más remoto de nuestra patria. Donde 
las selvas encierran ese puerto que repunta a orillas del Amazonas. 


*(...) Guzmán es un verdadero producto del fútbol nacional. Puede equí- 
parar su juego con el de los más costosos importados. En el Nacional se 
encuentra a gusto, No hay ese complejo que nace cuando se juega al 
lado de renombrados cracks, De ahí que su actuación haya dejado satis. 
fechos a la creciente hinchada de los patriotas que ven en el “letíciano”" 
a uno de sus principales baluartes. Y ha venido a mostrar a todo el país 
que también en el sur existen colombianos que pueden destacarse en el 
panorama deportivo colombiano. Porque de la pura selva es el puntero 
derecho titular del equipo Atlético Nacional: de puerto Leticia para más 
datos. De ahí el apodo que ya empieza hacerse familiar para todos los 
fanáticos”. El Correo. Medellín, abril 27 de 1951 


“Este Leticia es un fenómeno. Así. sin tapujos. Un gran jugador... po- 
see Leticia dos remos inferiores que en un momento dejan atrás, muy. 
lejos al contendor que mira exwañado la velocidad del colombiano. 
Entusiasmo posee por raudales el jugador de las selvas... Leticia Guz 

'mán fue todo un espectáculo ayer... Ayer confirmó su clase: extraordi- 
naria este magnífico elemento del balompié rentado en una actuación 
que será recordada por toda una vida por los seguidores del equipo 
eriollo...Guzmán es superior a Aguilera y no solamente al uniguayo. 
sino u muchísimos de los importados que actúan como wings en nues- 
tro profesionalismo..." El Diario. Medellín, mayo 15 de 1951 


*(...) En el clásico jugado ayer en esta ciudad entre el Deportivo Cali y 
América vimos con satisfacción reaparecer ul excelente y voluntarioso. 
jugador criollo Liborio “Leticia” Guzmán. 

(...) Guzmán se caracterizó por su ímpetu, por su dinamismo, por su 
buena voluntad. Ayer mostró su “casta”, como se dice en términos 
taurinos para advertir que existe clase o buena calidad”. El País. Cali, 
octubre 13 de 1952 


En el Litoral de Caracas: 


*(...) A continuación Litoral reaccionó aún con mayores bríos y Liborio 
Guzmán convirtió un nuevo tanto en bonita jugada personal. llevando el 


balón porel ala derecha, se internó en el únca; Pérez Luz le salió al paso 
y el colombiano lo dribló, quedando solo frente a Brandt quien trató 
inútilmente de detenerlo tirándose a los pies; Liborio, con un hábil mo- 
vimicnto, bañó al portero rojo y continuó su pasco llevando la pelota 
hasta las propias mallas” La Esfera, Caracas, marzo 13 de 1953 


En el Cúcuta Deportivo: 

+4...) Pero en esta sección es nuestro compromiso destacar a alguno de 
ellos y esc no es otro que Liborio "Leticiano” Guzmán, excelente pun- 
tero derecho criollo que ayer sufrió las consecuencias de los golpes que 
trataron de darle continuamente Gonzáles y Cobo Zuluaga. Fue cazado 
toda la tarde, pero cl muchacho se defendió bien y estuvo marcando el 
lado contrario y poniendo en constante peligro la puerta de sus adversa- 
rios (...y" Diario de Colombia. Bogotá, septiembre 21 de 1953 

“Sin duda una de las figuras destacadas de la cancha en el encuentro 
profesional de ayer en Bogotá fue el criollo popularmente conocido 
como Leticiano Guzmán... Durante la primera etapa de ayer especial- 
mente, se mostró como el hombre de mayores aptitudes y más peligro. 
so de la delantera del Cúcuta. Velocidad, pique, picardía y facilidad 
para el quiebre le permiticron introducirse como punta de lanza por su 
esquina”. El Tiempo. Bogotá. septiembre 21 de 1953 

+(...) Entre otras se destacaba la muy criolla y cobriza estampa del leti 
ciano Guzmán, hubo de enfrentarse a los defensores locales que se le 
pegaron como estampillas. Pero el muchacho fue tenaz y no desmayó 
«en un solo instante. Lástima grande que a veces abuse del juego brusco. 
Pero Guzmán, precisa reconocerlo, es un pionero de muchos kilates 
dentro de la artillería motilona”. El País. Cali, octubre 19 de 1953 
En Millonarios: 

...) Así fueron los De Guzmán a los 30 minutos del segundo 
ata bno esférico. El maestro” se 
corrió por el ala izquierda y pasó a Suárez y éste rápidamente sirvió con 
suavidad a Guzmán. El puntero tuvo tiempo para parar la pelota y enviar- 
la con fuerza a las redes. Así quedó el marcador; 2 - 0 en favor de Millo- 
arios sobre Medellín”. El Colombiano, Medellín, mayo 27 de 1954, 
*"LETICIANO” RUBRICÓ BRILLANTEMENTE LA VICTORIA 
DEL TEAM MILLONARIOS, AYER. Un encuentro técnico y espec- 
tacular nos regalaron. 

««..) Goles como el de Leticiano valen 


*(_) Millonarios había ganado un match que parecía empatado, Se ha- 
bía producido el milagro, gracias a la habilidad prodigiosa del puntero. 
Un gol. kolosal, con k, Así, como se escribe. Un tanto lindo, digno 
final para un remate de partido excelente que vimos ayer”. Diario de 
Colombia. Bogotá. mayo 7 de 1956 


Décadas más tarde otros expertos en la materia dijeron: 


“Nunca pensó que llegaría a convertirse en uno de los mejores jugado- 
res de Colombia, integrante de una delantera temible, donde escolló 
ampliamente por sus condiciones(. 


“Hablar del “Leticiano”” Guzmán significa reunir lo mejor del historial 
futbolístico de Colombia. Y manifestamos curiosamente que fue el 
línico “extranjero” del fabuloso “rodillo negro” porque tuvo el inmen- 
so honor de compartir como colombiano el ataque más peli 
se pudo reunir en aquellos tiempos de la época del dorado' 
1...) un jugador que a pesar de llegado de las selvas del Amazonas se 
convirtió en uno delos pocos jugadores colombianos de la época de El 
Dorado que fue titular; cuando los equipos del fútbol colombiano eran 
de “diez extranjeros y un criollo”. 
Aunque algunos comentaristas coincidieron en señalarlo como 
el mejor puntero derecho colombiano en el momento de su mayor 
fulgor, también hubo otros, dándole la opinión a todo el mundo, como 
la del periodista Hernán Peláez Restrepo, que en las páginas sin nú- 
mero de su libro Nuestro Fútbol... 1948 - 1976 no lo tuyo en cuenta 
en un listado de los 160 Mejores Futbolistas Colombianos, sin embar- 
go menciona su nombre como uno de los pocos jugadores nacionales 
que viajó a Venezuela en 1953, en el inicio del fútbol profesional del 
país vecino. 
En cambio, el argentino Julio Tocker, ex compañero del Deportivo 
Cali en 1947 y 1948, en los umbrales del fátbol nacional, con mayor 
propiedad de conocimiento y sin perder el afecto y admiración por los 
futbolistas nacionales, ya radicado en Chile escribió recientemente: 
*Los equipos se conformaban sin discriminación. Pocos, muy pocos 
jugadores nacionales. No obstante esa minoría era muy respetable. Un 
ejemplo: En el Deportivo Cali estaban Liborio Guzmán, Severiano Ra- 
mos, “Caimán” Sánchez que altemaban con singular éxito el primer 
equipo... y sin pecar de exagerado puedo afirmar que eran futbolistas 
que no tenían nada que envidiarles a los foráneos”! 
El doctor Gabriel Ochoa Uribe, ex compañero en Millonarios del 
54 y que en su vida de futbolista y técnico obtuvo más de 18 títulos 
entre nacionales e internacionales, respecto de sus virtudes futbolísti- 


1. MARULANDA, Albero. Leticiano Guzmán. En : El Pueblo ca el Deporte, Cali (26, febrero, 
1975) 


2 ESCONAR, Mario Alfonso y RENTERIA. Oscar. El único extranjens en el Rodillo Negro tera 
colombiano). En : Nuevo Estadio, Manizales (24, marzo, 1975) 

4. Qué es la vida de-.Liborio Leticiano Guernán. En: Revista El Cali, Culi No. 4 (enero de 1995) 

4. Fin: Revista El Cab (agosto de 1997) 
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cas conceptuó; “Al “Leticiano” lo valoré como un excelente puntero 
derecho, un puntero de línea de gran desborde, rápido y hábil con su 
perfil derecho y con buena cuota de gol. La imagen que él creó como 
futbolista fue de una gran satisfacción para el fútbol profesional co- 
lombiano y que sin haber tenido la estructuración técnica nos marcó 
la huella de un jugador notable y de una particular nobleza”. 

Efraín “Caimán” Sánchez, el legendario arquero de la selección 
Colombia, también opinó: “Con el leticiano Guzmán jugamos juntos 
en el Deportivo Cali de 1950 y en Santa Fe en enero de 1954 cuando 
fuimos a México. Fue un digno representante del fútbol colombiano, 
un jugador que se abrió posibilidad por su habilidad, velocidad y de- 
finición en el arco. Un profesional ciento por ciento, además de joven 
alegre y dispuesto a la chanza”. 

En los inicios de la década del cuarenta, el pensumiento de sus 
coterráneos coincidió cuundo lo vieron jugar en horas de la tarde en la 
desaparecida e inolvidable Cancha Popular: “Flacuchento y demasia- 
do frágil para jugar fútbol, pero muy veloz en los desplazamientos; en 
espacios reducidos sobresalía por su ágil cintura y con sus rápidos 
movimientos de las piernas, con la pelota pegada ¡1 sus pies como el 
imán, dejuba parado a sus contrarios”. 

Héctor “Peruca” Rojas, venido al mundo en diciembre de 1938 y 
de una familia de destacados futbolistas, mucho más joven y más co- 
nocedor del tema, lo recordó así: “Del Cruzada había unos nombres 
más llamativos que otros y el que más sobresalía era el de Liborito, 
como le decían sus compañeros. En el mundo del fútbol los primeros 
que se destucan y que siempre se les menciona son los delanteros y 
con mayor razón cuando disponen de la virtud de gambetear, ahí es- 
tán los casos del brasilero Garrincha, Maradona, Willington Ortiz. Y 
el “Leticiano” no fue la excepción. Siempre jugaba con la gambeta 
corta, si no sacaba uno, dos, o tres no estaba contento. Su fútbol cra 
alegre, habilidoso y poco le importaba el fútbol de conjunto y táctico: 
mejor dicho se delcitaba con el balón. Y eso le daba rabia a los com- 
pañeros porque usted va entrando con él, esperando el centro y él 
retrasa la bola, se entretiene, pas el primero, luego al segundo, des- 
pués el tercero y todo el mundo espera el centro que llegue y no llega. 
Y eso no le gustaba al capitán del equipo, de ahí que tenía que chupar 
bi en el Cruzada. Para correr, eso sí, cra una bala y si tenía el 
espacio abierto, un conejo en plan de fuga. En el desborde se sobraba. 
Con el conjunto caleño tuvo que dejar a un lado la jugada individual 
por el trabajo colectivo, mucho más organizado y productivo y en 
esas condiciones encajó perfectamente”. 
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El parsimonioso Rodolfo “*Quicho” Rodríguez, leticiano nacido 
en 1921 y ex integrante del club Amazonas, en los inicios del fútbol 
en esta parte del país, en cuanto a la calidad de Guzmán y sus compa- 
eros comentó: “Dentro del grupo de la primera promoción de futbo- 
listas del club Cruzada, de un excelente nivel por cierto, imagínese, 
era tanta la calidad que Liborio pasaba a ser un jugador de tantos. Y 
tan es así que en 1942, el cónsul colombiano en Manaus envió un 
trofeo para el mejor jugador de la temporada. Para ello se consultó al 
público y no hubo acuerdo, lo mismo sucedió entre los presidentes de 
los clubes y finalmente lo definieron los mismos deportistas y el ele- 
gido según la encuesta fue el arquero Escrucería, el más peleador; 
Liborio ni siquiera apareció en la lista de los diez primeros”. 

Consultado el maestro Guzmán por la cualidad que lo destacó en 
su vida profesional, dijo: “Definitivamente la velocidad. Cogía la pe- 
lota y se la tiraba por encima del rival y al reaccionar éste. ya estaba 
en mi poder nuevamente. O haciendo la pared con el compañero, se lia 
tocaba y me la mandaba cuatro o cinco metros más adelante, la recu- 
peraba y la empalmaba al arco o se la colocaba en bandeja al mejor 
jugador colocado. La prensa del país me definió como un puntero de 
raya, escurridizo y contínuo dolor de cabeza para los defensas adver- 
sarios, Y creo que esto era así, a pesar de ser bajito”. 

Al respecto complementó: “Entre mis compañeros, los paisanos 
de la niñez y la juventud, todos éramos parejos. Ya en el fútbol profe- 
sional y con la presencia de jugadores extranjeros y nacionales pasé a 
ser más pequeño que grande, pues apenas llegué al metro 65 y nunca 
significó problema alguno. Es más, erco que la baja estatura me sirvió 
para desenvolverme mejor como puntero. En esa época, como en to- 
das, los punteros que mejor se han desempeñado en el puesto han sido 
pequeños. En Argentina estaba Félix Lostau que era el mejor, incluso 
era menor que yo. Ahí estaban otros como su paisano Pinino Mas, el 
uruguayo Cubillas, Además de la velocidad había que agregarle la ha- 
bilidad y estas virtudes las poseía uno como jugador. En el Deportivo 
Cali teníamos al delantero peruano Vides Mosquera, uno de los genios 
que llegó al Dorado, que con la cara ingenua y cuerpo endeble era una 
barbaridad con la pelota en los pies. Y apenas medía 1,50 mts”. 

Interrogado en qué momento de su vida adquirió la velocidad, 
explicó: “Fue cuando mi padrino Arturo Villarreal me ordenaba a con- 
signar al banco, prefería salir corriendo que montar en la bicicleta del 
almacén, las piernas mías hacían las veces de ruedas a las que les 
imprimía distintas velocidades por las contadas calles de Leticia y 
fuerza cuando significaba subir el Puerto Civil. Ya usted se puede 


21 


imaginar lo fácil que le quedaba a uno para desplazarse en el terreno 
plano y abierto de la Cancha Popular”. 

Con relación al bajo promedio de goles en sus once años de vida 
profesional, que no llegó al número 50 lo justificó así: “Los goleado- 
res son los centro delanteros, mi función en la ofensiva como puntero 
de raya era servir, centrar, en este caso, al “Tanque” Valeriano López 
para el fuerte y certero cabezazo”. Y el amizonense lo hacía a satisfuc- 
ción, de ahí que no necesitó ser goleador para triunfar en las canchas 
que pisó. La misión consistía en sacar a todos los contrarios que esta- 
ban al frente y yendo hacia el fondo empalmaba el disparo para que el 
compañero en lu delantera ya fuese el mismo Valeriano, Guillermo 
Barbadillo o “Shinola” Aragón, le diera el empujoncito final con los 
pies o peinándola con la cabeza. “Y por la ubicación y cualidades es- 
tos jugadores eran golcadores por naturaleza”, finalizó el ex jugador. 

El “Leticiano” no jugaba con ambas piernas, pero el arma segu- 
ra y efectiva era la derecha con la que pisaba, pateaba y ponía 1 correr 
la bola. Con la izquierda aprendió a cobrar los tiros de esquina por 
insistencia del técnico inca Adelfo Magallanes al ser sometido insis- 
tentemente por varias horas del día. “Hasta que finalmente aprendí”, 

Uno de los pocos amazonenses que lo vio en el fútbol rentado y 
que felizmente pudo contarlo fue Pablo Santos Maldonado, ex colabo- 
rador de la página deportiva de la “Hoja Parroquial”, semanario que 
dirigían los curas capuchinos: “En diciembre de 1949 y a la edad de los 
trece años tuve la satisfacción de verlo por primera vez en El Campín 
cuando el estadio tenía la capacidad para 30 mil personas. Jugaban Mi- 
llonarios y Deportivo Cali el segundo y último partido de la serie extra 
para definir el título que al final ganó el equipo capitalino por 3 a 2 con 
goles de los argentinos Di Stéfano, Adolfo Pedernera, de penal, y del 
uruguayo Alcides Aguilera. Y por parte de los verdes, con anotaciones 
del peruano Valeriano López y el rioplatense Manuel Giúdice. Este triunfo 
significó el primer título de campeón para los embajadores y aunque el 
paisano no hizo gol, me sentí orgullosamente amazonense y una emo- 
ción grandísima al contemplar sus jugadas al lado de todas esas estrellas 
del fútbol mundial y nacional, en el que estaban los colombianos Ga- 
briel Ochoa, Cobo Zuluaga, Oscar “Severiano” Ramos y Julio “Shino- 
la” Aragón, Para el Amazonas era algo fabuloso. Fue nuestra bandera en 
las canchas colombianas y en el exterior. Un futbolista de mucha cate- 
goría. En una palabra: ¡Un jugadorazo! Y naturalmente: ¡leticiano!”. 

Con toda la humildad que lo caracterizó en vida, pero sin aban- 
donar la hombría, complementó el ex futbolista: “Para jugar ul lado 
de las estrellas tenía que ser igual a ellos o superior a éstos”. 
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Si bien es cierto que sus paisanos notaron en él algunas cualida- 
des para la actividad, ninguno se aferró en la discusión eterna e incon- 
celusa del mundo del fútbol en el sentido que tuviera un futuro promi- 
sorio en el balompié del interior del país. Como tampoco se les ocu- 
mió sospechar siquiera que con el transcurrir de los años las páginas 
deportivas de los periódicos nacionales lo mencionaran constantemente 
y que las principales casas radiales de las ciudades colombianas más 
importantes hablaran tan favorablemente. La posición geográfica ex- 
tremada de Leticia impidió que sus habitantes estuvieran al tanto de 
sus jugadas cada domingo y temporada tras temporada, La población 
fue fundada con el nombre inicial de puerto San Antonio el 25 de 
abril de 1867 por el capitán de infantería del ejército peruano Benig- 
no Bustamante. Ocho meses después, el ingeniero Manuel Charón, 
conjuntamente con la comisión hidrográfica que debía adelantar fun- 
daciones en la ribera del Amazonas, los comandantes y oficiales de 
las embarcaciones Morona y Napo, cambiaron su denominación por 
el de Leticia. Mientras adelantaba la construcción del fuerte Ramón 
Castilla conoció a Leticia Smith, descendiente de familia de naciona- 
lidad inglesa, de quien se enamoró profundamente. Como estrategia 
de seducción llamó a la ciudad por su nombre, decisión que no surtió 
efecto porque en los días posteriores contrajo matrimonio con Ale- 
jandro B. Jhonson, vicecónsul inglés de Iquitos. 

Según el historiador contemporáneo Federico Duarte, el origen 
de la ciudad se debió 1 que el Perú decidió fundar un puesto de avanza- 
da militar en Leticia con el objeto de contener el avance portugués, 
“de ahí que su origen sea geopolítico-militar. La estrategia también se 
ampliaba en tener presencia y posteriormente en sus alegatos le pudie- 
ra servir para reclamar soberanía peruana”, El año en mención coinci- 
dió con el último grado de perfeccionamiento del fútbol moderno por 
parte de los ingleses, sus creadores, quienes más tarde lo extenderían 
por Europa y el mundo, gracias a que sus marineros aprovechaban cl 
tiempo libre jugando este deporte en las inmediaciones de los puertos 
marítimos. Las primeras naciones suramericanas en conocerlo fueron 
Uruguay y Argentina en las dos últimas décadas del siglo XIX. 

Respecto a las actuaciones del ex futbolista, un amigo de infancia 
que estuvo muy pendiente de sus últimos días manifestó: “Si lográba- 
mos enteramos alguna vez era por los periódicos que venían maltre- 
chos, ajados y muchas veces deshojados, que descargaban los remol- 
cadores Ciudad de Neiva y Ciudad de Pasto de Navenal, empresa crea- 
da por el gobierno en 1944, y que prestaban el servicio de transporte 
de pasajeros y de carga, procedentes de Puerto Asís, Putumayo, O a 
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veces los traía el avión, que arribaba una vez al mes. Si aparecía en las 
fotografías, sobre todo con el conjunto, era todo un acontecimiento: 
¡Miren, aquí está Liborito! Las mujeres decían: ¡Huuuy, que lindo se 
le ve al paisano! El diario se prestaba e iba pasando de mano en mano 
hasta que finalmente se perdía. También la prensa de Lima se refirió a 
él cuando comentaba las diabluras de los miembros del Rodillo Negro, 
integrado en su mayoría por jugadores morenos peruanos. Y por las 
radioemisoras del interior, que era la otra posibilidad de comunicación 
inmediata de esos años, no conocimos nada porque las ondas radiales 
no tenían la suficiente fuerza para llegar al Amazonas en el horario de 
los partidos, aunque estábamos atentos”, 

La primera vez que su nombre apareció registrado en una publi- 
cación local fue en el semanario religioso en 1962 firmado por Cris- 
tóbal, seudónimo del ex dirigente deportivo Humberto Campos, cua- 
tro años después de haberse retirado del fútbol. Remembrando su bri- 
lante trayectoria dice así: 

*(...) ; la calidad deportiva del muchacho Jeticiano daba la vuelta al 

mundo, en la persona del Leticiano Guzmán, del club Cruzada, primer 

profesional colombiano, forjado y pulido en las canchas de Leticia. 

Jugador de Millonarios de Bogotá y otros grandes cuadros profesionales, 

en la época de oro del fútbol colombiano”. 

Además comentaba que con posteridad a su desempeño como 
jugador profesional, a Leticia se la conocía como un centro deporti- 
vo, semillero de grandes futbolistas y que del interior venían cazado- 
res de profesionales del fútbol en procura de nuevas maravillas ba- 
lompédicas. 

El detalle que definitivamente marcó un nuevo rumbo en su vida 
deportiva y que recordaron con precisión los contemporáneos fue el 
viaje en un avión a los 16 años. La valiente y arriesgada decisión de la 
aventura impredecible tuvo visos de hazaña, entendiendo que la vida 
rutinaria de un leticiano ha sido ver como testigo mudo que aquí nunca 
pasa nada, que el río corre sin parar, que el ciclo es azul y que la vida se 
hace interminable como la selva sin perder su característico color verde, 

Se embarcó en el trimotor Junker J-52 provisto de flotadores de 
la Fuerza Area Colombiana a la Base Aérea de Tres Esquinas en el río 
Orteguaza en confluencia con el Caquetá, en el departamento del mis- 
mo nombre, Este tipo de aeronave, junto a los Dornier Wall y los 
Wild, fueron los primeros aviones en atravesar la tupida selva ama- 


5. CRISTÓRAL. Hablemos de deportes. En + Hoja Parroquial, Leticia No. 421 (31. marzo. 1962) 
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zónica y posarse sobre los ríos del territorio, en septiembre de 1932, 
días después de iniciado el denominado conflicto colombo-peruano. 
La decisión de la partida la tomó sin el consentimiento de sus padres, 
pero con la complicidad de Víctor León, el hermano mayor. Eso sí, no 
quedó ni un solo lugar de la ciudad fronteriza, donde Colombia baña 
sus pies como dice una no tan vieja marcha de los Hermanos de Lasa- 
lle dedicada a la juventud leticiana, que no se hubiera enterado del 
acontecimiento, La gente del pueblo tenía referencia que el mucha- 
cho era Liborito, el futbolista, uno de los últimos hijos de don Liborio 
Guzmán Gutiérrez y doña María Cabrera, la comadrita. 


Capítulo H 
De El Encanto y El Agrado brotó el alegre Liborio 


e acuerdo con la relación biográfica de doña María Cabrera, 
probablemente escrita por el viejo Liborio, en cuanto a los 
pasajes más importantes de su pasado cuenta: 

“Nació en la tribu de los Lollanisales (Boyuinisac, que significa 

amanecer) cn la región del Putumayo en el año de 1900 y quedó huérfana 

muy tierna y entonces el señor José Cabrera la recogió, la cual la ha 
reconocido como la hija adoptiva y estuvo bajo el amparo de dicho 
señor hasta lu edad de los dieciocho años. 

Después se amigó con el señor Liborio Guzmán. bajo el consentimiento 

del señor Cabrera en la región del Amazonas””. 

En la misma señala que los progenitores del ex futbolista en afán 
de legitimar sus cinco hijos se unieron en el altar de la iglesia-catedral 
en Leticia en 1940. 

Su esposo había nacido entre 1890 y 1895 en El Agrudo, una pe- 
queña población huilense a más de 120 kilómetros de Neiva, su capital. 

La conoció en el asentamiento indígena de El Encanto sobre la 
bocana del río Caraparaná, al occidente en el departamento del Ama- 
zonas, y que era propiedad de la Casa Arana de Iquitos, empresa que 
se dedicaba a la explotación del caucho y que más tarde se denominó 
The Peruvian Amazon Company, al contar con inversionistas británi- 
cos. Bastó verla por primera vez para enamorarse de la joven nativa y 
de inmediato la trajo consigo después que ella dibujó una suave son- 
risa en el rostro. 


6. — Relación de vida de María Cabrera de Guemán, Pueno Leguizam. ntayo 19 de 1955 


Para sobrellevar la vida conyugal y afianzar la unidad familiar, 
María tuvo que asimilar la cultura dominante sin perder sus propios 
valores, heredados a través de sus antepasados, Las contrariedades de 
la vida en pareja las asimiló con bustante tranquilidad, como de igual 
manera ha aceptado la madre tierra las distintas fuerzas de la natura- 
leza para la sana convivencia de los diferentes mundos. 

Según Rosa Amelia Tejada, nacida en 1934, en cuanto al pasado 
de doña María afirma: “Ella era hija única de una tía y yo por cariño 
le decía abuelita. Dentro de la familia nuestra de los uitotos corres- 
pondía al clan boyainicol: gente del cucarroncito que come umarí. 
Desde muy pequeña salió de los lados de El Encanto y La Chorrera en 
compañía de la mamá, huyendo de las atrocidades de la Casa. Arana y. 
terminaron finalmente como parte de la servidumbre. Bastante joven 
conoció a Liborio, el primero y único amor que tuvo en sus 65 años”. 

Cinco años antes de su desaparición en Leguízamo, segunda ciu- 
dad en importancia del departamento del Putumayo, lugar donde final- 
mente se estableció la familia Guzmán, la progenitora de Liborio le 
confesó a Rosa Amelia, entre otras cosas, que entre Leticia y Puerto 
Nariño, los dos únicos municipios del Amazonas, prefería a este último 
como residencia debido a que la chacra que cuidaba y cultivaba con 
esmero contaba con los elementos indispensables en la producción agrí- 
cola indígena: el bosque virgen y el río. Y además porque en la bocana 
del río Loretoyaco todavía permanecía latente la idea que el indígena 
seguía siendo parte de la naturaleza y no el dueño. Por las razones ante- 
riores no era nada extraño que durante la mayor parte del año el terreno 
produjera yuca, actividad propia de la mujer de su etnia, lo que le per- 

mitía disponer de fariña y cazabe para la alimentación de los numero- 
sos hijos que tuvo, aunque los pobladores que lo habitaban fueran ticu- 
nas; “Esos no son paisanos nuestros, es otra gente, son miedosos, Tic- 
nen otros trajes, ponen sus vestidos diferentes de nosotros”, 

Esa noche iluminadas con la lamparina de kerosene, acostadas 
en el colchón y protegiéndose de los zancudos con el toldillo transpa- 
rente, susurrando en dialecto uitoto le preguntó por el único Guzmán 
que no conocía: “¡Ah! Ese es el nombre del papá que está en Cali. 
¡Cali! y 1”. Pronunciaba la ciudad como refiriéndose al monstruo 
que lo había devorado y que guardaba en sus entrañas, Con mucha 
tristeza aseveraba: Vive lejos en medio de la gente blanca. Y yo lloro 
mucho por él porque no está a mi lado, Todos mis hijos consiguieron 
mujeres blancas. Ellos no van bien conmigo porque soy india, Y se 
ponía a llorar. Terminó diciendo: Y ya se murió mi viejo, me quedé 
solita. Nunca pensé que mi viejo Liborio se fuera a morir”. 
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El profesor Hermenegildo Estrella, licenciado en Ciencias So- 
ciales de la Universidad Pedagógica Nacional, leticiano y docente, en 
cuanto a los asentamientos geográficos de El Encanto y La Chorrera, 
aseveró: “Son poblaciones ancestrales de la etnia uitoto en el departa- 
mento del Amazonas y están en la mesopotamia de los ríos Igarapara- 
ná (Cótue, en dialecto uitoto) y Caraparaná (Uyucué); sus pobladores 
poseen una rica cultura en mitología y religión. Producen y cultivan 
alimentos nativos conocidos como puncoger, siendo diestros en la 
confección de la cestería y utensilios propios en el servicio domésti- 
co. En cuanto a los rituales como las danzas y cantos, autóctonos en 
la maloca, sienten un respeto profundo por ellos, los que consideran 
ceremonias de relevancia en la comunidad y que captan la atención 
de propios y extraños, De esa raigambre cultural era la madre de nuestro 
mayor protagonista del fútbol amazonense”. 

La explotación de la corteza de la quina para el paludismo y lue- 
yo la extracción del caucho —de creciente demanda mundial por su 
aprovechamiento como materia prima industrial en la fabricación de 
llantas y neumáticos de bicicletas y automóviles y que con anteriori- 
dad se empleaba en calzados como las botas, prendas impermeables. 
mangueras, en la medicina, ingeniería y en el transporte ferroviario 
como instrumentos y accesorios válidos— fueron las causas que mo- 
tivaron, entre otras, el desplazamiento de muchos inmigrantes colom- 
bianos al territorio amazónico en la segunda mitad del siglo XIX y 
principios del XX, De hecho el aprovechamiento de este último re- 
curso natural, “se convirtió en la actividad económica principal, tanto 
en el Caquetá como en el Putumayo, como en el conjunto de la región 
amazónica” ?, Tuvo nefastos resultados para la población indígena 
vitota, que todavía continúa siendo la más numerosa y que mayor- 
mente conserva los ritos ancestrales en la región selvática. Después la 
codicia del oro negro, como también se conocía «1 cuucho, generó el 
conflicto internacional entre Colombia y Perú. 

Don Liborio atravesó trochas solitarias e infinitas, la frondosa 
selva, torrentosos ríos, fríos riachuelos, brillantes lagos e inanimados 
pantanos para trabajar en las caucherías de los comerciantes de la 
Casa Arana entre 1910 y 1915 y que a los colonos colombianos del 
sector del Putumayo les ofrecían mercaderías diversas, medios de trans- 
porte y dinero a cambio del caucho, en ese entonces el “boom” de la 
época que estuvo asociado a una gran explosión publicitaria, “Esta 
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leyenda se regó por Brasil, Perú, Colombia, Ecuador y Bolivia. Segu- 
ramente el cauchero pensó que iba a lograr salir de las penurias eco- 
nómicas logrando un gran capital, una gran industria” *. 

Sobre las andanzas de su señor padre, Liborio en vida lo confirmó: 
*Mi señor padre anduvo inicialmente por las regiones de El Encanto y 
La Chorrera, hoy Amazonas, que recorrió como muchos aventureros 
nacionales, atraídos por el sueño de la explotación del caucho”. 

Aunque tampoco se descarta la versión entre los miembros de la 
familia que el verdadero desplazamiento « la selva de don Liborio 
consistió en la búsqueda de su señor padre que se encontraba en Iqui- 
tos, Perú, como funcionario del consulado colombiano. 

Para llegar al mediterráneo amazónico el inmigrante opita bajó 
por el río Napo en balsa durante mes y medio; “En 1929 abrimos una 
finca con el nombre de Puerto Nariño a sesenta Kilómetros arriba de 
Leticia en la margen izquierda del Amazonas” '%. 

Pero Teófilo Estrella, amigo de infancia del ex futbolista y pertene- 
ciente 1 una familia indígena que también había huido de la Casa Arana 
en La Chorrera, afirmó: “En 1927 se estableció en cl lugar. Su esposa 
nos acogió apenas nos conocimos. Nos criamos en la casa de él”. 

Por su origen campesino, el propósito de permanencia en la re- 
gión tuvo un alcance bustunte prolongado. Fue uno de los primeros 
connacionales que pisó y se enraizó en territorio amazónico. Se pue- 
de afirmar con seguridad que fue uno de los primeros colonos colom- 
bianos del río Amazonas “de la orilla nuestra”, como dice el cronista 
Marco Tulio Valencia. Con este puso se adelantó a la colonización 
civil y militar de 1930, la primera migración inducida por el gobierno 
nacional con el propósito de restablecer la nacionalidad colombiana 
en la región, y a la llegada de numerosos paisanos suyos. 

La escritura, la lectura y las buenas costumbres de las que siem- 
pre hizo gala, las inculcó a sus hijos y vecinos, dejando huellas muy 
importantes en su trayecto a lo largo del río y lo ancho de la selva del 
Amazonas. Consciente de la brava y atrevida decisión que tomó para 
aventurar en tierra inmensa y desconocida, también se destacó por su 
arruigado nacionalismo, aumentado indudablemente por las circuns- 
tancias del conflicto internacional con los vecinos peruanos. De ahí 
que cuando llegó la expedición del general Alfredo Vásquez Cobo 
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con la misión de restablecer el derecho violado del país: “Me incor- 
poré con mis hijos y mis peones a prestar mis servicios como ciuda- 
dano colombiano que soy”, tal como aparece en su Relación de los 
servicios prestados a la Patria y que se conservan a través de fotoco- 
pias. Su hijo Liborio heredó la valentía y dotes de conquistador soli- 
tario y silencioso desde muy niño, pero con una visión más universal. 
tomando la ruta contraria para salir del inmenso, virgen, verde y hú- 
medo mundo de la esposa del silencio, como decía José Eustasio Ri- 
vera, conocido en el mundo de la literatura hispanoamericana como 
el escritor de la selva. 

Para Liborio padre 1928 significó el inicio de sus servicios ¡1 la 
nación que se extendió por siete años en el territorio. En octubre 8 
cvoincidió con el nacimiento de Liborio, su cuarto hijo. Aunque el 
certificado de bautismo de la parroquia Nuestra Señora de la Paz no 
determina su lugar de nacimiento, el ex jugador fue muy enfático en 
manifestar lo siguiente: “Muy simple pues es un certificado de bau- 
tismo y no de nacimiento. En esos años se daba más importancia 41 
bautizo que al lugar donde nacieras. De todas maneras para la historia 
del fútbol del país quedé registrado como hijo de Leticia, de ahí lo de 
leticiano Guzmán, de eso no le quepa la menor duda a nadie; mi cédu- 
la y mis pasaportes pueden testificarlos, además de los viejos puisa- 
nos que me conocieron desde muy pequeño”, 

En el mismo año, en acción evangelizadora, “los padres agusti- 
nos de Caballo Cocha inician la atención religiosa en Leticia”). 

También en 1928 ocurrieron dos acontecimientos muy importan- 
les para la historia del deporte mundial: la celebración de los Juegos 
Olímpicos de Amsterdam y el nacimiento de la Copa Mundo. Un año 
después una comisión de la Fifa reunida en París acordó proponer la 
organización cada cuatro años de un mundial de fútbol y que los equi- 
pos afiliados pudieran participar al haber intervenido en el respectivo 
sorteo y si el número de inscritos fuese mayor de 30 se establecerían 
encuentros eliminatorios. Al respecto, en más de una ocasión el ama- 
zonense en todo su esplendor fue conyocado a un seleccionado colom- 
biano, pero diversos motivos impidieron tal participación. 

En cuanto a los primeros intentos de colonización gubernamen- 
tal de esta parte del país, según la recopilación hecha por la misión 
capuchina, para el 24 de julio del mismo arribaron a Leticia en el 
vapor Nariño: “el coronel Acevedo, el primer comisario Abdón Villa- 
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rreal, el padre Bartolomé de Igualada, capellán militar, la señorita 
Gabriela Marín, primera maestra de Leticia, y 32 colonos civiles”. 

En referencia al momento en que se encontraba la ciudad de Le- 
ticia, expresión de origen latino que corresponde al nombre Laetitia, 
diosa romana de la abundancia. y que en sentido figurado manifiesta 
alegría, felicidad, escribe el padre Bartolomé de Igualada: “Leticia 
tiene una torre inalámbrica de onda larga y unas 20 casas de perua- 
nos. Existen también los cimientos de una gran fortaleza con 3 caño- 
nes destruida por los peruanos, hace como unos 16 años, con el fin de 
aprovechar el ladrillo para la construcción de los edificios de la torre 
inalámbrica” *, 

En el mismo mes de julio, el progenitor de Liborio se incorporó 
a la tripulación del vapor Nariño como piloto y sin devengar sueldo, 
Su primera responsabilidad consistió en transportar la comisión del 
gobierno colombiano a la ciudad de Iquitos que debía recibir por par- 
1e de los peruanos los territorios delimitados como Leticia y el área 
del Trapecio Amazónico en aplicación del Tratado Salomón Lozano, 
suscrito el 24 de marzo de 1922. 

Sobre la situación en que se encontraba la embarcación, el te- 
niente coronel (r) Alfonso Pinzón Forero señaló: “El buque Nariño 
fue dotado y acondicionado para presentarnos decorosamente ante 
los delegados peruanos. Se trataba de un buque mercante sin ningún 
armamento” *. 

Uno de los miembros de la comisión fue el coronel Luis Aceve- 
do Torres, quien finalmente recibió el territorio del Trapecio Amazó- 
nico en Leticia a las nueve de la mañana del 17 de septiembre de 
1930, acontecimiento que se aprovechó para arriar la bandera perua- 
na e izar por primera vez el pabellón nacional. En este año, junto con 
el capitán Carlos Bejarano Muñoz, “había puesto en marcha el grupo 
de colonización militar e iniciado la creación de cinco colonias mili- 
tares en los ríos Caquetá, Putumayo y Amazonas” '*. 

De su grata relación con el militar, Liborio hijo lo recordó así: 
“Tuve la inmensa satisfacción de ser amigo del coronel Acevedo. Cada 
vez que el vapor “General Mosquera” arribaba al puerto, pues de in- 
mediato bajaba al Puerto Civil a visitarlo. Y él muy atento me obse- 
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quiaba bolsitas de petecas y paquetes de galletas, así se fortalecían 
mis relaciones con el oficial”, El barco mercante fue adquirido por el 
gobierno nacional ante la Gran Bretaña con motivo del conflicto in- 
ternacional. Iniciaba la travesía en Barranquilla y después de navegar 
por el Océano Atlántico recorría parte del territorio brasilero trayen- 
do soldados y pertrechos militares, Antes del conflicto, la guarnición 
militar estaba compuesta por 35 soldados, pero luego el ministro de 
Guerra, Carlos Arango Vélez, en febrero de 1932 ondenó el repliegue 
a El Encanto, al cumplirse apenas un año de haberse establecido, por- 
que se “temía el asalto peruano a nuestro caserío amazónico” '%, 

Sobre el colono huilense el militar Pinzón lo definió así: “Don 
Liborio (...) era un hombre bueno con la sencillez y valentía que dis- 
tingue al opita”". 

Cuenta que lo había conocido en el Atacuary, ubicado en el extre- 
mo opuesto de Leticia sobre el río Amazonas y en frontera con el Perú. 
Estaba al frente de su colonia y el coronel Luis Acevedo lo nombró 
inspector de Policía aunque el huilense afirma que fue nombrado corre- 
gidor del caserío en septiembre de 1930, uuxiliándolo de una difícil 
situación económica que vivía con la familia, pero con la obligación 
que continuara engrandeciendo la patria junto con sus coterráneos y 
que además desempeñara el papel de vigilante en el territorio limítrofe. 

Días antes de ser nombrado corregidor fue elegido como baquia- 
no de un grupo de exploradores en el trayecto entre la hacienda La 
Victoria y Leticia, Al segundo intento lograron llegar a su objetivo 
final, después de haberse perdido por varios días, 

corregimiento tenía la sede en la casa-finca de su propiedad 
en Puerto Nariño, denominación dada al primer barco colombiano 
que fondeó al frente suyo y que precisamente se identificaba con el 
apellido del general y político independentista bogotano, aunque sus 
habitantes alguna vez especularon llamarlo Nuevo Loreto cuando el 
desembarcadero inicialmente carecía de nombre. El municipio es co- 
nocido turísticamente hoy como la ciudad pesebre de Colombia. 

En el campo deportivo, Uruguay al cumplir en 1930 un siglo de 
su independencia inauguró con bombos y platillos el histórico Cente- 
nario con capacidad para 60.000 espectadores, dentro del marco del 
primer mundial realizado en territorio charrúa. Sus dos títulos con 
medalla de oro en fútbol en los Juegos Olímpicos de París en 1924 y 
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Amsterdam en 1928 fueron motivos más que suficientes para que la 
Fifa acogiera la propuesta, insinuación sugerida por el dirigente fran- 
cés Jules Rimet. 

Don Liborio Guzmán Gutiérrez desistió del cargo el 24 de agos- 
to de 1932 porque el Estado no respondió por el arriendo del local, el 
salario de empleado oficial y el sueldo de los dos policías que el mis- 
mo los había nombrado como comandante: sus hijos mayores Víctor 
León y Jesús Antonio, quienes vinieron al mundo ren y 1915. El 

imero de todos, Víctor Manuel, nació muerto en 1910. 

bo Para la compra de provisiones, el jefe de la familia Guzmán acos- 
tumbraba a viajar entre Caballo Cocha en el lado peruano y Leticia, 
pero por la cercanía a su residencia prefería el primero. En los días 
previos de la invasión a la ciudad colombiana, se encontraba en el otro 
lado del río y pudo constalar que se preparaba un asalto y que pronto 
se la iban a tomar. De inmediato dejó a un lado sus preocupaciones 
comerciales y con fervor patriótico tomó la primera embarcación a el 
Esperanza (Benjamín Constant), Brasil, a establecer contacto con e 

señor cónsul de Colombia en Manaos para que comunicara tal propó- 
sito al gobierno nacional. El funcionario con toda tranquilidad del mun- 
do le contestó: “Tranquilo, señor Liborio, no va a pasar nada. Todo 
está bien, De todas maneras, gracias por tu. preocupación”. 

Río arriba las lanchas y botes empezaron a bajar repletos de sol- 
dados. La señora María que poco hablaba contó esa vez en un español 
rudimentario que Liborio hijo lo resumió así, palabras más y palabra 
menos: “Esa tarde estábamos todos o casi todos los miembros de la 
familia sentados en los peldaños de la escalera de acceso a la casa. 
Una de las embarcaciones arrimó con varios militares, disfrazados de 
civil, A la distancia hicieron varias preguntas que nadie contestó. Unos 
se acercaron y revisaron el interior y otros los alrededores de la casa. 
Finalmente se llevaron las escopetas de cacería, Carabinas Winchester 
y los machetes que guardaba mi esposo como. corregidor. Después de 
tumbar todo lo que estaba parado se fueron. Entre todos dijimos: ¡Se 
tomaron a Leticia!”. 

En sus apuntes del asalto, manifestó. María Cabrera: “Después 
que la finca fue atacada y robada, encontrándome. en esas condicio- 
nes sola y atemorizada tuve que Lc hacia la selva con mis pequeños 

ijos y los sirvientes de la casa”. me 
Es el de la toma, don Liborio madrugó y regresó a Leticia en 
una canoa, con la compañía de un indígena. Fueron dos días 4 remo 
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subiendo las aguas del caudaloso Amazonas de una orilla a otra. El 
nos recuerda de su puño y letra: “El primero de septiembre me encon- 
traba en Leticia cuando el asalto de los peruanos y estando rodeado 
por 20 atacantes junto al hospital, pude escapar a eso de las seis y 
cuarto de la mañana”, 

Delfino Amaringo, profesor de Artes Plásticas del Inem “José 
Eustasio Rivera”, respecto a las particularidades del manuscrito de 
Liborio padre lo interpretó del modo siguiente: “De un trazo firme, 
elegante y uniforme en su caligrafía, debe señalarse que la costumbre 
de hace mucho tiempo era que además de saber leer y escribir debían 
tener una buena letra; coincide con la personalidad de un hombre de 
Carácter y de una instrucción más que aceptable para esos años”. 

Continuó Liborio hijo: “Pasaron las horas y nosotros sin saber 
nada de mi papá. Los primeros días nos ucostábamos tarde y madru- 
súbamos muy temprano al sitio de embarque esperando que algún 
amigo que viniera del lugar del conflicto nos informara sobre la situa- 
ción y nada. Un vecino nos informó que todos los colombianos resi- 
dentes de Leticia les habían facilitado una embarcación para el trasla- 
do a Tarapacá, donde estaban los barcos militares putrios. Así que 
cogimos rumbo para esta población por el río Cotuhé, caminamos 
horas y horas introduciéndonos cada vez mús en el interior de la sel- 
vi, descansando y durmiendo con un ojo abierto y otro cerrado deba- 

Jo de los árboles gigantescos, siempre pendientes para protegernos de 
los animales peligrosos”. 

Finalmente María Cabrera señaló: “Al tercer día fui perseguida 
por 20 peruanos lo cual me tomaron presa y me quitaron una Mauser 
modelo 912 del gobierno colombiano” ". 

Continuó Liborio: “Asumiendo todas las consecuencias que im- 
plica movilizarse en el mar inmenso de la selva, no sé exactamente 
pero por ahí llegamos a un campamento y el curaca que nos recibió se 
preocupó por nuestra situación. Envió a un emisario para que averi- 
guara cómo podíamos llegar a Tarapacá. Después de dos días llegó 
con la razón que no era posible, por los innumerables cananguchales 
y lagos crecidos y siendo época de lluvias el agua aumentaba peligro- 
samente kilómetros más adelante. El cacique dijo que esperáramos 1 
ver qué sucedía. Llegó otro mensajero y sugirió que nos fuéramos 
para Tabatinga, ciudad brasilera más próxima a Leticia. Ya en camino 
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mi señora madre decidió que regresáramos a Puerto Nariño. Alá com- 
probamos que los puercos, gallinas y ovejas se los habían robado. 
Sólo nos dejaron el único cebú que teníamos. Rápidamente se cons- 
truyó una balsa, montamos al manso animal y luego acomodamos 
como pudimos plátanos, yuca y río abajo. ¡Y al Brasil se dijo!”. 

» Según cifras oficiales colombianas, para los días de 1932 la po- 
“blación disponía de: “113 casas; 56 de peruanos, 10 de brasileros, 7 
de colombianos, una de bolivianos y otro de españoles” 4 

El último de los Guzmán Cabrera nació en Tabatinga en 1933, 
población fundada en 1766 por los portugueses que por la estrechez 
del río era un lugar estratégico para controlar y dominar las embarca- 
ciones que bajaban y subían por el Amazonas. Se llamaba Manuel 
Antonio y recibió el bautizo un día después que Liborio. Su final 
quedó registrado así: “En 1953 fue asesinado en Puerto Leguízamo, 
por un sujeto de la chusma conservadora, que atacaron San Vicente, 
dicho individuo está reconocido como asesino y ratero más grande, lo 
cual dicho individuo no ha sido castigado por pertenecer al régimen 
conservador” Y, 

Don Liborio en su escrito afirmó que comandando una lancha 
prestó sus servicios del 25 de enero al 20 de julio de 1933 en la región 
del Putumayo, Días previos a su renuncia afirmó: “Que el 15 de julio 
de 1933 salí de Tarapacá hacia Leticia por enfermedad con permiso 
del mayor Julio Londoño, comandante de esa guarnición” *. Poste- 
riormente sus dos hijos mayores prestaron el servicio militar hasta 
finales de 1933 con el general José D. Solano. 

En enero del año siguiente, en Leticia, a la edad de 6 años Libo- 
rio fue cristianizado por el padre Lucas de Butcl, quien se había he- 
cho cargo de la parroquia y que para el 24 de diciembre anterior ya 
había registrado la primera partida de bautismo. de un colombiano. 
Los viejos amigos recuerdan que el anfitrión invitó a sus paisanos 
huilenses para la fiesta de bautizo y entre ellos estaban Juan Castillo, 
su padrino de aguas, Eustorgio Losada, el primer maestro que llegó a 
Puerto Nariño, y Manuel Ico, nacido en La Plata, y quien había arri- 
bado al Amazonas a comienzos de siglo. Sobre el oficio religioso co- 
mentó Liborio: “Cuando no estaban los curas en una población así, 


cualquier vecino de la casa, con el respeto y el ritual debido podía 
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fuciar el agua en la frente del niño, i di 
A coi 3 pronunciaba las palabras mágicas 
Además de los cinco hijos mencionados, don Liborio tuvo otros 
dos: María, la única hija que también nació muerta en 1919 y un año 
después apareció Roberto “Patepalo”, el quinto; todos registrados en Le- 
ticia y con la particularidad de oficiar en la mecánica de motores fuera de 
borda, De todos, Liborio fue el único que quedó para contar el cuento. 

El 19 de junio la Sociedad de las Naciones Unidas dio por con- 
eluida su gestión de mediador entre las naciones vecinas e hizo entre- 
pa del territorio al gobierno colombiano, a través de representantes 
del gobierno brasilero, nación fronteriza “que participó en las conver- 
ome que HpAerOA fin al conflicto internacional” %. 

esos días el gobiemo de Enrique Olaya Herrera ó 
general retirado Carlos Bejarano A la ee 
lizada las relaciones, la gente empezó a organizarse y otros a recons- 
truir sus casas. La vivienda de los Guzmán —situada en la esquina de 
las avenidas Bolívar y Libertador, hoy entre calle 7a. con carrera 10a, 
exactamente al frente de la familia Cueva, aunque ésta arribó a la 
ciudad en 1936, encabezado por don Alejandro Cueva Robledo— to- 
davía conservaba su estructura original: construcción en madera, so- 
bre pilotes con un metro de altura por el criadero de animales y la 
humedad, de teja con dos caídas de agua y con un solar de unos cien 
metros de fondo, Disponía de varias piezas, comedor, cocina y final- 
mente un horno para asar pan. 

En el acta de 1934 de la Comisión de Administración del Territo- 
rio en Leticia se enumera la relación de casas particulares afectadas 
como consecuencia de los acontecimientos del 1 de septiembre de 
1932 y que fueron reparadas durante el mandato de la comisión por 
cuenta del gobierno y uno de los damnificados que aparece es: 

“Guzmán Liborio (colombiano) ....... calle 2a. carrera 2... $ 106,732, 

, En septiembre 2 del mismo año, el Bunco de la úbli 
instaló en la vida y desarrollo socioeconómico de la Lie, 
rar su agencia en la ciudad, reafirmando la soberanía nacional; por 
otra parte las buenas relaciones de hermandad con la nación fronteri- 
za se vieron incrementadas con la apertura del consulado peruano. 

p Para 1935 el progenitor del ex futbolista continuó vinculado al 
Ejército en el cargo de ecónomo de la guarnición y después de jefe de 
obras de la misma. 
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Con la presencia permanente del jefe de la casa las relaciones de 
familia mejoraron enormemente, “Apenas empecé a tener uso de ra- 
z6n, frecuentemente me decía mi señor padre, que se sentía orgullosa 
de mi mamá: una mujer trabajadora y de hogar. Me impuso como una 
de las obligaciones diarias llevarle el almuerzo 4 la chacra, pues ella 
se la pasaba todo el día muy ocupada en las labores agrícolas. Al 
mediodía salía de la escuela, me encaminaba a la vivienda y de ahí al 
lugar del trabajo de ella que quedaba por cl lugar del cementerio, en 
la entrada de la ciudad por la vía del aeropuerto Vásquez Cobo. Sem- 
braba productos de la región: Plátano, yuca, maíz, tomate, todo eso. 
Todo lo que comíamos lo sacábamos de lo que mi señora madre cose- 
chaba. Para esos años no se traía nada del interior del país”. 
Consultado por el árbol genealógico de sus progenitores señaló: “De 
los antepasados de mis padres realmente conocí muy poco, pues uno de 
muchacho tenía unos afanes y de adulto, otros. Inicialmente como niño y 
joven no me moví la ciudad por razones de estudio y de trabajo. Pura 
decir la verdad, uno vivía amarrado y además encerrado, pues para esos 
años salir del pueblo era demasiado difícil debido al aislamiento de Leti- 
cia, la distancia, la dificultad del transporte y el alto costo del mismo, que 
a pesar de tanto tiempo transcurrido estos problemas no pasan de moda, 
aunque hoy son más munejables. En la década del 40 existían más facili- 
dades pura llegar a Europa por el río que tomar un avión a la capital de la 
república y a su vez era más sencillo llegar 4 Bogotá que visitar una 
población del departamento, más allá del río. Ya comprometido con el 
fútbol profesional si que no tuve el tiempo debido para visitar a los abue- 
los en el Huila o en el interior del Amazonas y saber algo más de la 
familia. Aunque debo manifestar que en mis años de futbolista regresé a 
Leguízamo a visitar a mis padres y las veces que estuvimos juntos nunca 
se me ocurrió preguntarles por mis antepasados. Y eso sí es una falla”. 
La ocupación de sus padres como recolectores de caucho de Ar- 
turo Villarreal por los lados del Atacuary llevó a la familia nuevamen- 
te a separarse. “Junto con el comprador permanecían hasta scis meses 
buscando caucho selva adentro”. 
En Puerto Nariño tuvo sus primeros acercamientos con el fútbol 
a través de una pelota rudimentaria de shiringa. “Su elaboración era 
así: el indígena le daba al barro la forma de bola y luego la atravesaba 
con una astilla de chonta y con el calor de la hoguera cubrían la super- 
ficie con el látex. Ya seco dejaban a un lado la varilla para sacar el 
barro con agua del río, lo llenaba de humo para darle consistencia y 
finalmente tapaban los huecos. Mi mamá nunca vio con malos ojos 
que jugara al fútbol, aunque ya en Leticia me dijo que tenía que dedi- 
carle más tiempo al estudio”. 
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El interés por el Fútbol empezó a crecer viendo jugar a los solda- 
dos venidos del Valle del Cauca y de la costa Atlántica que venían a 
prestar su servicio militar obligatorio. Con anterioridad debe señalarse 
que la actividad del fútbol legó al país 4 “finales del siglo XIX y co- 
mienzos del XX con los aventureros ingleses por las costas del Caribe y 
dlel océano Pacífico, y con los jóvenes colombianos ¡ilustrados que re- 
iesaban de Londres”, Aunque el historiador cucuteño Antonio Gar- 
ula Herreros afirma que fue en Cúcuta donde se practicó el fútbol por 
Primera vez en Colombia, “gracias a un dominicano y un venezolano 
«ue enseñaran el juego en la ciudad y estimularon su afición”. 
"Como a mí ya me gustaba el fútbol, empecé a practicarlo a la edad 
o A 
tica y el tanque de agua elevado del acueducto, de propiedad de Y» 
leticia. Primero los observaba detenidamente, disfrutando de o 
Hs que ellos mismos creaban y celebraban con mucho jolgorio y después 
ya participaba con mis propias jugadas, metiéndome en la cancha, sin 
Esperar a que me invitaran. Se puede decir que les aprendí a ellos que a los 
futbolistas peruanos o brasileros con los que alternábamos frecuentemen- 
le. Muchos años después a uno de estos militares que había venido a pres- 
lar su servicio, Benjamín Cuicedo, que hacía las veces de juez central del 
purtido Deportivo Cali e Independiente Palmira, lo saludé con un emocio- 
nado y fuerte abrazo, Coincidencialmente era mi primer compromiso ofi- 
cial con el club caleño. Hice un gol y aquí se inició mi carrera deportiva, la 
carrera que me dejaría grandes satisfacciones en lo individual y familiar”. 
De sus propinas de niño recordó: “Los días domingos en mi casa 
me mandaban « hacer mercado al puerto y con un peso compraba 
carne, pescado y me sobraban cinco o diez centavos; era la ganancia 
del día que de inmediato lo ahorraba”. 


Capítulo TI 
Los números, las letras y su ocupación 


los siete años, edad mínima y obligatoria para ingresar a la 

escucla, inició sus estudios con varios profesores que llega- 
ron del interior del país, entre ellos: Alejandro Bahamón y otros dos 
de apellido Pino y Yepes. 
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Nunca fue alumno de doña Gabrielita Marín, una de las primeras 
maestras de Leticia que se desempeñó como tal en esta parte del país, 
porque cuando empezó a estudiar ella ya había tomado otros rumbos 
y a su regreso el ex futbolista ya jugaba en el Deportivo Cali. 

Con la compañía de la comisión colombiana que debía recibir 
la ciudad por parte de los peruanos, conformada por unas 25 perso- 
nas entre militares y civiles de origen bogotano, boyacense y santa- 
dercano, la docente pisó suelo amazónico por primera vez en 193 
La educadora en una de sus crónicas escribió: “Llegaron al Putuma- 
yo. Allí se unieron al capellán y la maestra que, aunque antioqueña, 
hacía cuatro años se desempeñaba como maestra rural en esa re- 
gión”. 

Antes del conflicto de 1932, vivió momentos de tensión con sus 
alumnos y adultos de nacionalidad peruana al impartir la educación 
colombiana. En su manuscrito señalo alguno de ellos: “En medio del 
resentimiento y las dificultades empecé a organizar mi trabajo docen- 
te, los padres de familia como los niños no me aceptaban porque era 
colombiana y menos a la persona que quería quitarles su tierra. Tres 
materias no aceptaban: la historia patria, la geografía de Colombia y 
el Himno Nacional. Éste me tocaba cantarlo sola porque ni siquicra 
se paraban. Para evitar más líos les propuse que cantaran su propio 
himno y yo me paraba haciéndole honor a su patria y que cuando 
cantara el mío, ellos hicieran lo mismo” ?, 

En cuanto a la labor de los docentes del ex futbolista cada profe- 
sor tenía su propia concepción sobre la formación de los muchachos, 
aplicando los principios pedagógicos de acuerdo a su conducta y cas- 
tigando bajo sus más variadas formas represivas. 

“Al profesor-director Bahamón de la única escuela de varones le 
interesaba más las copas que los niños, pues se la pasaba más tiempo 
libando en la cantina que dedicado a la noble labor de la enseñanza. 
Si en cualquier momento del día queríamos saber de él, lo encontrá- 
bamos en el bar, ubicado en la esquina de la misma cuadra del centro 
educativo, hoy ocupado por el Ancianato, y que más adelante, en di- 
rección al río, estaba el hospital militar”. 

Debido a su mal ejemplo lo trasladaron a otra parte del país, Tam- 
baleándose y con la lengua pegada al paludar, se justificaba diciéndo- 
les a los alumnos: “Muchachos, no me crean lo que hago, pero sí lo 
que les digo”. 


28. Lecicin y su historia. Por Gabriela Marín Vila. de Cárdenas. Leticia, abril 3 de 1984 
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Lo reemplazó el educador Pino quien se distinguió por su efi- 
lencia en la docencia y cn aplicar acertadamente el principio de la 
letra con sangre entra. Adquirió una triste celebridad por el uso de la 
férula, un objeto de madera circular lleno de agujeros como si fuera 
un colador y que se valió de él para castigar a los alumnos indiscipli- 
nados y aquellos que no llevaban la tarea desarrollada. 

“La férula lo cogía por el mango y con la otra mano libre atrapa- 
ba en el vuelo la muñeca del muchacho que presionándole con fuerza 
le obligaba a abrir los dedos, pegándole y produciéndole un dolor 
intenso en la palma de la mano que desaparecía minutos después. Nos 
poníamos rabiosos, pero nunca reclamábamos. Preocupados por la 
situación nos dimos a la tarca de contrarrestar la clase de castigo. 
Ante tantas horas de estudio uno de los compañeros encontró por 
casualidad, tal como se han descubierto los grandes inventos de la 
humanidad, que el ajo era lo más adecuado. Los más indisciplinados, 
más que los perezosos, se preparaban untándose las manos con el 
condimento; lo cierto es que el escandaloso olor en el aula llevaba al 
maestro hacia ellos y al primer impacto de la férula, de inmediato se 
partía. Nunca se supo realmente porque ocurría esto”. 

Al haber fracasado con la férula cambió la modalidad: el rejo de 
ganado, de metro y medio. El día que lo estrenó lo hizo con el mismo 
alumno que voluntariamente se ofreció a traerlo al día siguiente. Le 
decían “Poroto”, vocablo que expresan los ribereños peruanos para 
denominar al fríjol, pero a partir de ese momento sus compañeros de 
clase lo llamaron “sapo”. 

Una vez azotó a Liborio con tanta saña que prefirió irse de la 
escuela y después decidió nunca más regresar a la escuela. “Conmigo 
éramos cinco los compañeros que nos habíamos retirado del centro 
educativo por esa razón. Para decir la verdad, nos íbamos a bañarnos 
al río y a repasar lo poco que habíamos aprendido. Nos tirábamos de 
una orilla a otra, en un brazito de la playa y aquí vine a aprender a 
nadar gracias a este profesor, Un día el viejo Liborio se enteró del 
asunto y me mandó llamar, Me preguntó por qué hacía ocho días no 
asistía a las clases. Le dije que el señor profesor cada vez que nos 
llamaba la atención tenía por costumbre castigarnos con rejo. Y como 

es natural no le gustó, Le di los nombres de los compañeros afecta- 
dos, se reunieron los padres de familia, fueron a la Intendencia y pu- 
sieron la queja. El señor intendente, un civil de apellido Arciniegas, 
lo removió del cargo”. 

Luego apareció el maestro Yepes, de unas grandes condiciones 
para la canción pues había sido tenor en Bogotá. Recordó una anéc- 
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dota cuando jugaba en Millonarios, en 1955; “Los días que no entre- 
naba, con un amigo me dedicaba al oficio de agente vendedor de ma- 
terias primas, maquinaria y productos químicos para la industria. Así 
que un día atravesando la calle novena con séptima, de doble vía, 
angosta y además ruta obligatoria del trole que por verlo, grande, pe- 
sado y sostenido por unos cables, no me di cuenta que venía un vo- 
Ikswagen de sur a norte y que al pegarme por detrás me llevó por las 
cachas. Primero me levantó y luego me «urrastró por delante, con ma- 
letín y todo por unos cinco metros. Frenó y caí aparatosamente. No 
sentí nada, me repuse y empecé a limpiarme. El chofer bajó y me dijo 
todo nervioso: Caramba, señor, lo voy a llevar al hospital, a la clínica 
más cercana. El estaba más asustado que yo. ¿Está golpeado? No, 
hombre. Al mirarlo con un poco más de calma reconocí esos ojillos 
detrás de las gafas oscuras. Le dije, tranquilo profesor Yepes, no estoy 
golpeado, gracias. Me preguntó; ¿Usted me conoce? Sí. claro. Yo a 
usted lo conozco, usted fue profesor mío en Leticia hace mucho tiem- 
po. ¿Y usted quién es? Le dije: soy Liborio Guzmán, el “leticiano” 
Guzmán y estoy jugando en el club los Millonarios. Entonces fue 
cuando más se asustó, me rogaba; camine, camine Liborio, Liborito, 
que lo voy a llevar a la clínica, vamos, vamos. Hasta que finalmente le 
dije que yo estaba bien. Me contaba que tenía referencias de un leti- 
ciano que jugaba en el club embajador, pero que realmente no sabía 
que era yo. Tenía diez años cuando fue mi profesor”, 

Su nivel intelectual rondaba entre bueno y excelente, De todas 
las materias vistas en la escuela, en la que más se destacó fue en ma- 
temáticas por la facilidad que tenía en el raciocinio del problema y en 
el hábil manejo de las cuatro operaciones fundamentales, del cual 
sentía un gusto muy particular, Tuyo como compañeros de estudio a 
los hermanos Luis y Guillermo Valencia; los Cueva, Carlos, César y 
Carmela, su primer amor, y además furtivo; los Arbeláez, Sixto, Ro- 
berto y Juan; Olmedo Córdoba y Oscar Galvis, entre otros. Uno de 
ellos lo trajo a su memoria así; “Conocí a Liborio en 1936 cuando 
tenía 8 años. Con él andábamos por las blancas y polvorientas calles 
que conducían al hospital, Puerto Civil y metros más arriba, el militar. 
Por los alrededores matúbamos pájaros, cogíamos frutas y nos íba- 
mos a pescar al río hasta tarde. Después que llegaba a la casa la mamá 
lo castigaba porque no acostumbraba 4 pedir permiso. Le daba su 
juetera con ramas de guayaba, Liborio gritaba y ahí estaba su señor 
padre para defenderlo”. 

En la niñez y juventud Liborio se destacaba por la baja estatura y 
constitución delgada. De ahí que los más compañeros más cercanos 
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lo llamaran “Figura de Flit” por su semejanza a un hombre esqueléti- 
vo que aparecía en el sello de un insecticida y que cubría la cabeza 
von un sombrero de mago, vestido de torero y con unas botas grandes 
y negras, elegante y que Jos periódicos de la década del 40 publicaban 
la propaganda. Después con el sobrenombre de “Manyín” porque cra 
el único tipo de pescado que atrapaba al frente del puerto y que los 
motores de las embarcaciones al expulsar el aceite los atraía en enor- 
mes cantidades. Al exhibirlo alardeaba ante sus amigos como una 
gran pieza. En el español colombiano recibe el nombre de picalón, 
“armado de espinas largas y fuertes en el origen de las aletas” %, 

De todas las amistades era el más joven de todos, Para las riñas, 
los compañeros iniciaban la pelea y apenas estallaba llamaban de in- 
mediato al “Gallito” Liborio. como también le decían. Valiente, res- 
pondía con la izquierda, con la derecha y con las patadas. “Para decir 
la verdad, me gustaba pelear, las veces que ganaba, también las per- 
día; hubo de todo, pero eso sí debo decirlo con mucho orgullo y que 
quede muy claro: En mis once años de fútbol profesional jamás me 
expulsaron de una cancha por actos de agresión, grosería, ni siquiera 
por la más leve indisciplina o por equivocación como también puede 
ocurrir. Y usted lo puede constatar en las páginas deportivas de los 
periódicos más importantes del país. Más bien debo decirlo a mucho 
honor que si alguna vez me tocó salir del campo fue en hombros del 
público, así como los toreros en las tardes de gran faena”. 

Ocurrió a mediados de diciembre de 1948, en la última fecha del 
primer campeonato del fútbol profesional, entre Deportivo Cali y Santa 
Fe, cuando éste ya se había proclamado campeón, con la diferencia 
de cuatro puntos sobre su más cercano perseguidor, el Junior de Ba- 
tranquila. 

El periódico “Relator” describió la acción así: 

“A los 32 minutos de iniciado el cotejo, en un avance espectacular, 

Tanque Ruiz cede la bola Reubens, éste la retrasa a Severiano, quien a 

su vez la pasa a Lobatón, que sirve en bandeja de oro un centro a 

Guzmán que toma descolocado a Chonto y decreta así la única cuída 

de la valla de los “cardenales”. 


“Esa tarde jugamos tan bien que no hubo jugador malo en la 
Amenaza Verde. Shinola Aragón y yo estuvimos inspirados. Conclui- 
do el partido, los hinchas se metieron a la cancha, entre empujones, 
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gritos y coros, de un momento a otro me dí cuenta que estaba a dos 
metros del piso, que mi cuerpo estaba en hombros de uno de los af- 
cionados y que fácilmente podía llevarme por su contextura de gran- 
dulón. Pudo más la fuerza del simpatizante que la voluntad mía. Mis 
compañeros se reían, levantaban la mano y me deseaban suerte. El 
recorrido fue de unos cincuenta metros en dirección a los camerinos y 
los espectadores que permanecían en la tribuna lo celebraban con una 
fuerte ovación”. 

La prensa deportiva de Cali no registró el hecho, sin embargo el 
público local consideró que el triunfo sobre el conjunto santafereño 
había sido una hazaña entendiendo que la campaña cumplida por el 
equipo bogotano había sido extraordinaria y que además había dis- 
puesto de una nómina de lujo en el último encuentro. 

Al respecto, en los papeles amarillentos de los archivos de la sede 
Alex Gorayeb del Deportivo Cali, conservados con mucho celo, y con 
bastante razón, quedó para la historia de la institución lo siguiente; “La 
mayor satisfacción del Cali fue haberle ganado a Santa Fe en la última 
fecha del torneo cuando estrenaba título de primer campeón del fútbol 
profesional, mediante gol del “Leticiano” Guzmán”, 

En la escuela con el amigo de infancia Lauro Angulo, cuatro años 
mayor que Liborio, alguna vez descolló por sus cualidades histrióni- 
cas: "Por iniciativa del sacerdote capuchino Pascual de Castellar hacía- 
mos teatro, allá en la iglesia vieja, construida en madera y paja, en la 
esquina donde últimamente estuvo el Banco Central Hipotecario, y que 
sobre ella apareció el teatro parroquial y después el Teatro Leticia como 
sala de cine, según me dicen. Para la nochebuena improvisábamos al- 
guna representación de personajes de películas como el Gordo y el Fla- 
co. O nos disfrazábamos de payasos y salíamos «4 promover la función 
vendiendo boletas numeradas. Con la plata que se recogía la invertía- 
mos en la compra del uniforme del club Deportivo Cruzada. Viendo 
nuestras cualidades para la actuación, el padre Pascual nos trajo los 
primeros libretos, sobre todo sainetes y comedias españolas; invitába- 
mos a los amigos para que conformaran el grupo y después venían las 
presentaciones que se exhibían en el comedor de la escuela, hoy Nor- 
mal Nacional, detrás de la iglesia Nuestra Señora de la Paz. 

En el local en el mención, entre 1938 y 1940, escuchó por prime- 
ra vez el tema “El Pirarucú”, una de las primeras composiciones ama- 
zonenses y quizás la más representativa del acervo musical de la re- 
gión, Fue interpretado magistralmente por un trío de origen huilense, 
uno de ellos, el autor de la letra y música: Luis Alberto Osorio, nota- 
ble compositor nacional, también creador de la melodía popular “Río 


a 


Neiva” de la tierra opita. “Del conjunto recuerdo que su presentación 
fue una novedad en el pueblo y hasta se cobró la entrada. El tocayo 
Liborio Toledo, uno de los integrantes, después decidió radicarse 
inontando su propio negocio de peluquería”. 

Otra de las labores que desempeñó y realizó con gusto fue el 
oficio de monaguillo: “Todos los días acostumbraba acompañar al 
señor cura en los oficios religiosos y en el mes de mayo madrugaba a 
las cinco para compartir la procesión del rosario de la aurora con los 
demás creyentes. Por mi fervor, y como era el más grande de los 1có- 
lítos, mis compañeros me reconocieron como el jefe del grupo. Debo 
decir que desde muy pequeño, los religiosos catalanes, además de 
icercarnos a Dios y formarnos en el amor y respeto por nuestros se- 
mejantes, nos inculcaban a través del deporte el gusto por la música, 
el teatro y la lectura; con ellos nos educábamos y aprendíamos buenas 
costumbres que estar por ahí en la calle sin hacer nada y aprendiendo 
mañas pocas recomendables”. 

En 1940 terminó la primaria básica que era lo máximo que se 
podía aspirar. El año en mención coincidió con el nacimiento del rey 
Pelé en Tres Corazones, pequeña población de Minas Gerais. Más 
que sus condiciones sociales y económicas de la familia, fueron las 
circunstancias de lugar las que definitivamente impidieron iniciar sus 
estudios secundarios en Bogotá, Cali, las ciudades más próximas a 
Leticia por vía aérea. 

El receso de estudios, en junio y julio y las vacaciones de finales 
de año, no significaba descanso y diversión sino trabajo en el almacén 
Villarreal: “Mi papá me ponía a disposición de mi padrino Arturo 
Villarreal, un conocido importador y exportador de mercancías, re- 
presentante de la firma británica Booth Steamship Co. Ltdd. de Liver- 
pool y agente de seguros de la Lloyds de Londres. Había llegado por 
ahí en 1936 y fue quizás uno de los primeros negociantes colombia- 
nos de gran escala en esta parte del país. La empresa tenía representa- 
ción en poblaciones ubicadas a lo largo del río Caquetá, Igara-Paraná 
y Amazonas; abastecía de abarrotes no solamente las guarniciones de 
Leticia si no de Tarapacá, Leguízamo y La Pedrera. Una vez me faci- 
litó un método para el aprendizaje de la mecanografía y lo dominé 
muy pronto con una novedosa máquina Underwood que lo empleaba 
para los manifiestos de la Aduana”. 

Con él empezó a trabajar a la edad de los diez años, exactamente 
en noviembre de 1938, según certificado de buena conducta expedida 
por el mismo Villarreal, y a conocer el mundo del comercio y la con- 
tabilidad y que bastó muy poco tiempo para que se desempeñara como 
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un hábil oficinista. Dominaba la calculadora con manivela que em- 
pleaba para operaciones de envergadura como liquidar y obtener los 
porcentajes de las ganancias. Asumía momentáneamente el cargo de 
dueño y gerente de la empresa ante el desplazamiento de su padrino a 
la capital de la república, pues éste tenía realizar compras de nuevas 
mercaderías y además cobrar las cuentas de sus deudores: los pilotos 
de los yunkers, quienes venían una vez al mes en sus ueronaves mili- 
tares, “La ruta la iniciaban en aviones de rueda en Bogotá a la Base 
Aérca de Palanquero en Cundinamarca y de aquí trasteaban a los tri- 
motores yunkers con flotadores que acuatizaban frente a Leticia, A su 
arribo se producía una movilización colectiva del pueblo para verlo 
deslizar raudamente por el brillante río”. 

Otra de sus obligaciones consistía en recibir mercancías de los 
barcos brasileros como el Belho Horizonte y los europeos: los trasat- 
lánticos ingleses de la Booth Line, En la desembocadura del Amazo- 
has iniciaban su recorrido en Belem, luego Manaus, descarguban los 
productos importados en Leticia e Iquitos y 4 su vez, al regreso, trans- 
portaban el caucho disponible de cada puerto amazónico rumbo al 
otro lado del mundo, 

La mercancía que llegaba a Leticia procedía de Europa, Estados 
Unidos y el Oriente Medio “mientras que del interior del país no se 
desembarcaba nada. Más bien de la selva importábamos para adentro”. 

De Gran Bretaña llegaban conservas, sobre todo mermeladas, ga- 
lletas rellenas de crema y chocolate, bombones cubiertos de vistosos 
colores, harina de trigo. paños y las diferentes clases de whisky esco- 
cés. Alemania suministraba vinos del Rhin, cerveza enlatada y pisto- 
las doradas Walters. De Dinamarca arribaban jamón, salchichas, cho- 
rizos, productos de la Plumrose y manteca en lata. De Holanda: el 
queso, la mantequilla, sardinas en aceite y tomate Mackerel; frutas en 
conserva. De Francia venían coñac, champaña y brandy. De España y 
Portugal: vinos, aceite de oliva, salsa de tomate, pasas, también esta- 
ban las frutas enlatadas, aceitunas en toneles, antipastos, salmón y las 
anchoas para las bebidas fuertes. De Isla de Madeira: mantelería, bor- 
dada a mano. De los Estados Unidos descargaban pollos enlatados, 
pañuelos Pirámide, zapatos, camisas Arrow y la más fina ropa interior 
de mujer marca Barral; revólveres Smith Wesson. “Los fumadores 
disponían de una variedad de cigarrillos como Chesterfield, Camel, 
Lucky Strike, Phillis Morris. De Egipto se fumaba el Abdula y del 
Japón se vendían kimonas con dragones en la espalda, Por el consu- 
mo de éstos los leticianos hemos adquirido un especial delcite de la 
gastronomía internacional, la costumbre exigente de la degustación 
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de los más renombrados licores y un buen gusto por el uso de la ropa 
diaria que viviendo en la selva nos vestimos muy bien”. 

La mercancía que llegaba a Leticia salía al interior en los yunkers. 
Los pilotos compraban las remesas de cigarrillos en exageradas canti- 
dades que los atiborraban en los flotadores. “En Bogotá, el destino final 
de las importaciones, cobraban un buen dinero por el contrabando”, 

La jornada de trabujo de tiempo completo que iniciaba puntualmen- 
lea las siete de la mañana lo cumplía sagradamente hasta la hora estable- 
cida porque a partir de las cinco de la tarde se encaminaba a la Cancha 
Popular a vivir apasionadamente minuto a minuto su deporte favorito: el 
fútbol. Ahí, en la Cancha Popular, hizo sus primeros pinitos en la activi- 
dad que le dejaría las más grandes sutisfacciones como ser humano, 


Capítulo IV 
La nostálgica e irreemplazable Cancha Popular 


Pp: su trayectoria histórica y enorme capacidad física el esta- 
dio de Wembley, denominado el templo mundial del fútbol, 
ha significado para los orgullosos ingleses su recinto sagrado e invio- 
lable. Fenómeno igual lo han tomado así uruguayos y brasileros, los 
primeros con el Centenario, conocido como el “Coloso de Cemento” 
y los segundos con el majestuoso Maracaná o maior estadio do mun- 
do, aunque más de una vez han sido profanados, por atrevidos e irres- 
petuosos seleccionados y clubes extranjeros, según éstos. Los lcticia- 
nos, naturalmente sin tanta historia y pergaminos, con la modestia 
obligada y las debidas proporciones, también tuvimos en algún mo- 
mento de la historia nuestro espacio particular para rendirle culto al 
fútbol: la Cancha Popular, la nostálgica e irreemplazable. 

A pesar de su reciente historia y que por esa razón nada se ha 
escrito ya existen varias versiones sobre su surgimiento aunque los 
más viejos y de prodigiosa memoria recuerdan que el lugar siempre 
existió, gracias a la bondad de la naturaleza amazónica. Los cronistas 
para 1930 ya mencionaban la existencia de un espacio deportivo. aun- 
que sin precisar su ubicación: “En ese tiempo había una casa muy 
grande, donde más tarde se instalaría el hospital militar, una cancha 
de fútbol, una escuela y unas 25 hectáreas de desmonte; y la hacienda 
“La Victoria”, propiedad de Enrique Vigil". 


31. Hechos y protagonstas de ura historia, Op. cit 


45 


Sin mucho esfuerzo recordó el ex futbolista: “Para mí la hicieron 
los soldados por ahí en 1936, La superficie no era muy plana pues al 
extremo de la portería del lado norte tenía un desnivel que se perdía en el 
barranco y por esa razón se jugaba al otro lado de la cancha. En la fecha 
del 20 de julio ante la competencia internacional entre las selecciones de 
Leticia y Tabatinga, reforzado con militares procedentes de Río de Ja- 
“neiro y Sao Paulo, de ahí la calidad del fútbol leticiano de ese entonces, 
se vio la necesidad de adecuar el lugar con la colaboración de la ciuda» 
danía, la dirigencia deportiva y principales autoridades de la ciudad, 
empezando por la autoridad civil intendencial, casi siempre militar”. 

La minga se anunció con la lectura del bando en las esquinas de 
las calles y concluía en el antiguo Puerto Civil, conocido como el 
Puerto, sitio de mercado diario y de mayor algarabía de la población, 
ubicado en la parte más baja de la ciudad y a orilla del Amazonas, 
reconocido como el río más caudaloso del mundo, Temprano, en la 
hora de mayor confluencia, un miembro del ejército llamaba la aten- 
ción de los asistentes con impactantes redoblantes de tambor. Muy 
ceremonioso, su acompañante, con el característico tono militar, re- 
cio y rápido, daba a conocer las buenas nuevas. Ahí estaban a la ex- 
pectativa los ciudadanos residentes cobrapes (colombianos, brasile- 
ros y peruanos) y los ocasionales: el funcionario público de migra- 
ción inducida, o, bien, forzada, Los vendedores, en su mayoría ticu- 
nas quienes procedían de lo largo del río, que muy parsimoniosos 
ofrecían sus productos sin decir una palabra, y que momentáneamen- 
te interrumpían su quehacer pero sin descuidar sus artículos que abas- 
tecían a la población: los racimos de plátanos, atados de yuca, las 
plateadas sartas de pescados agónicos, otros de colores y tamaños 
diversos como la cucha, el bacú, el dorado; los paneros de reluciente 
fariña blanca y amarilla, las gallinas inmovilizadas, entre otros. 

Con la dirección del Comité de Deportes se organizó la activi- 
dad: “En ese entonces no había problemas de nacionalidad ni de polí- 
tica, El liberal y el conservador comían del mismo plato como el pe- 
rro y el gato, Ahí estaba mi padrino Arturo Villarreal, conservador de 
esos nobles de Boyacá, y mi papá. bravo liberal de la tierra opita. 
Como medida de control se desplazaron a las mujeres “policías” en 
las esquinas y hombre o muchacho que pasara por ahí lo enviaban a la 
cancha para que colaborara picando piedras; mientras que Otros trans- 
portaban tierra en carretilla, ollas y tarros desde el parque Orellana y 
después la apisonaban. Al mediodía los soldados prepararon un sa- 
broso sancocho de gallina y una azucarada limonada que fue disfruta- 
da por todas las personas de bien”. 
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Según Alejandro Domínguez, ex futbolista del Unión Deportivo, 
nacido en Iquitos en 1910 y conocido con el sobrenombre de “panade- 
ro” por el oficio que desempeñaba, apuntó: “La adecuación de la Can- 
cha Popular nos costó sudor los sábados por la tarde y los domingos por 
la mañana, con el liderazgo del maestro Humberto Campos en el año de 
1937. Desde muy temprano estábamos con hacha, machete, pica, pala 
y carretilla para tumbar árboles, sacar tremendas raíces, rellenar los 
huecos, transportar tierra para emparejar los desniveles del terreno. Era 
muy bonito. Participó todo el pueblo de Leticia con mucha alegría y 
amor por el deporte. Con el tiempo aparecieron los circos que estable- 
cían ahí, cojudezas, y fue empeorando. Vino el estadio José María Her- 
nández en 1959 y el escenario deportivo pasó a ser cancha de entrena- 
miento que como era abierta no había necesidad de pedir permiso para 
jugar. Allá llegaban el rico, el pobre, el blanco, el negro y el indígena, 
ya para jugar o hacer barra a su equipo o a su patria”. 

El piso quedó nivelado y dispuesto a vivir memorables jornadas 
en tardes de sol y de lluvia en el sitio más privilegiado de la ciudad: 
en el centro y en el lugar ideal para observar plenamente y en toda su 
amplitud el majestuoso río de las hermosas y legendarias amazonas. 
Más allá aparece la selva y el cielo que con el ocaso del sol brinda 
diariamente hermosos paisajes de incalculable valor. Todavía estas 
bondades se pueden apreciar, pero ahora desde las instalaciones de la 
biblioteca del Banco de la República y de su área más cercana. 

La inauguración se inició con una imponente misa campal a las 
ocho de la mañana y a ella asistió la población entera. Dentro de la 
única tribuna establecida en el lado occidental se improvisó un altar y 
el acto quedó culminado cuando desfilaron los primeros equipos leti- 
cianos: Unión Deportivo de Humberto Campos Panduro y Amazonas 
de Alejandro Cueva Robledo, exiliados políticos peruanos quienes 
llegaron a la ciudad amazónica en 1936. Luego vinieron de la fronte- 
ra: La Victoria de la hacienda La Victoria, Benjamín Constant, el Brik- 
hante y Tabatinga, el primero peruano y los demás brasileros. Con 
estos equipos se llevaron adelante los torneos iniciales, regido por el 
Comité Deportivo del Amazonas. 

Complementó Liborio: “En 1939 aparecería el Cruzada Eucarís- 
tica Colombiana y al año siguiente el Deportivo Cruzada, las dos úni- 
cas instituciones deportivas por las cuales jugué antes de mi viaje a 
Tres Esquinas en 1945 y luego Cali, que después de Leticia era la otra 
ciudad de mis amores”. 

La Cancha Popular fue el primer terreno reglamentario para la prác- 
tica del fútbol, por lo menos así lo aceptaron sin ninguna discusión los 
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capitanes y delegados de las decenas de conjuntos locales e internacio- 
nales que rivalizaron. Cumplió la labor de escuela donde se formaron 
varias generaciones de futbolistas leticianos; muchos de ellos jugado- 
res tan destacados que todavía conservan la calidad de verdaderos crac- 
ks, aunque no tuvieron el recorrido afortunado del leticiano Guzmán. 
Como es natural, primero la pisuron los adultos, después los jóvenes y 
por último, poco antes de la desaparición definitiva del rectángulo de- 
portivo, los niños. Estos últimos, sobre todo lo hacían los sábados y 
domingos, con los equipos más representativos que llevaban sugestivos 
nombres de pájaros: Canarios y Azulejos, eternos rivales del Liceo Ore- 
llana, centro educativo que dirigían los hermanos de La Salle. Ambos 
equipos los fundó el profesor Alfonso Zambrano en 1962, quien a su 
vez los adiestraba y dirigía al mismo tiempo. Más tarde sostuvieron 
semana a semina infinitos encuentros sin un ganador definitivo, casi 
siempre sin público por el sol implacable de las once de la mañana, 

En los días de la semana, el trajín empezaba en horas muy tem- 
pranas con disciplinados jugadores, muchachos que soñaban con lle- 
gar a un mundial por encima de la selección nacional. El gramado 
permanecía abandonado en horas del mediodía por la alta temperatu- 
ra y a las cuatro con el fresco de la tarde se inundaba de jugadores de 
distintos colores, oficios y edades con uniformes deportivos de las 
más variadas pintas. Los jóvenes sin decir una palabra alternaban los 
puestos por insinuación del más veterano y los adultos se ubicaban en 
el lugar que acostumbraban y que mejor lo hacían sin tanto desgaste 
físico. En los partidos de entrenamiento no tenían necesidad de con- 
tar con un juez porque la reglamentación la aplicaba el jugador con- 
trario y los dos equipos lo aceptaban aunque algún futbolista recla- 
mara a gritos su decisión; el derecho de apelación no existía. 

A las cinco de la tarde el juego momentáneamente tomaba mayor 
animosidad y los toques de bola se hacían mucho más suaves y técni- 
cos estimulados por conocidas marchas militares como “Salud, adora- 
da bandera” que venía de la avenida El Libertador y que interpretaba 
la banda de músicos del Ejército, y después el Apostadero Naval, que 
antecedía a un escuadrón de soldados provistos de fusiles y cascos de 
acero en el corto recorrido de unos ciento cincuenta metros. 

Pero al escucharse las sagradas notas del himno nacional de la 
república de Colombia en un domingo de clásico, en cualquier otro 
encuentro o cualquier otro día de la semana, el encuentro deportivo y 
todo lo que estuviera en movimiento en un radio de quinientos metros 
quedaba totalmente paralizado, incluso el acto final de la jugada de 
gol. El ritual patriótico se celebraba con un silencio absoluto y no era 
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exagerado afirmar que los pájaros en su cercanía dejuban de cantar y 
otros que en bandada iban a descansar interrumpían el vuelo parán- 
dose en las ramas de los árboles más altos con el pretexto de oír las 
notas melodiosas del maestro italiano Orestes Síndicis, del que no 
escapaban los animales salvajes que interrumpían su marcha hacia la 
madriguera en el barranco de la Cancha. 

El futbolista que en ese instante tenía la pelota en los pies hacía 
la pausa de rigor pisándola suavemente y observando con mirada pe- 
netrante como arriaban la bandera de la elevada torre del telégrafo 
inalámbrico, instalada en 1917 por sus primeros habitantes. Los com- 
pañeros de equipo con los ojos en el tricolor permanecían firmes y los 
jugadores del equipo contrario daban la media vuelta, poniéndose al 
frente del mismo. Todos se veían, las sonrisas contrastaban con los 
rostros ceñudos, pero jamás a nadie se le ocurría decir una sola pala- 
bra. Finalizado el acto se reiniciaba con la bola al aire y nuevamente 
el bullicio que tomaba más vigor por la proximidad de la noche como 
en la última media hora de una película que tiene que pasar de todo 
para que termine en el tiempo previsto. 

Esta ceremonia tradicional que se iniciaba a las ocho de la mañana 
con el acto de la izada y que se ha caracterizado por su acendrado pa- 
triotismo, no supo comprender el médico argentino Emesto “Che” Gue- 
vara de paso por la ciudad. En carta de fecha de 6 de julio de 1952 
enviada a su señora madre desde Bogotá, después de una tarde soleada 
de fútbol lo dice así: “Toda la fiesta hubiera sido muy grata si no se les 
ocurre tocar el himno nacional y me agacho para limpiarme un poco la 
sangre de la rodilla mientras lo ejecutaban, lo que provocó la reacción 
violentísima del comisario (coronel) que me atacó de palabra y le man- 
daba mi rociada flor cuando me acordé del viaje y otras yerbas y aga- 
ché el copete” *. Debe recordarse que el cargo de comisario Especial 
del Amazonas lo desempeñaba el coronel Carlos A. León M. 

De muchas situaciones curiosas que se han podido rescatar por 
el respeto de los símbolos patrios en la frontera es la relacionada con 
el indígena que en su canoa vendía la cosecha de fin de semana en el 
puerto, también centro de atractivo turístico. A la distancia oyó el 
himno nacional y vio que todo el mundo se iba parando. Como es 
natural se incorporó en su vehículo y éste empezó a moverse, perdió 
el equilibrio y cayó al agua. Con el río en el cuello, la canoa voltcada, 
el plátano y la yuca en lo profundo del agua turbia, con las piernas 


32. GUEVARA, Ernesto Che. Mi primer gran viaje de la Arpentina a Venezuela en motocicleta. Mugotá, 
¿Seix Mayral, julio de 1994 
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juntas y los brazos que apretaban el cuerpo, sin decir una palabra 
escuchó el resto de la música, 

“Después de tantos años el acto sagrado continúa repitiéndose 
en forma diaría, pero el respeto no es el mismo porque hoy en día la 
gente tiene mucha prisa para todo. Se ha perdido la devoción por el 
himno y la bandera porque si la persona baja del carro, de la moto y se 
pone firme, en la misma esquina de hace tantos años, lo hace pero 
cuando un soldado le pone un fusil en el pecho, Si no se hace así la 
gente seguiría su camino y adiós los principios de la patria y todo lo 
demás”, señaló el leticiano Guzmán. 

Los domingos por la tarde el fútbol tenía la dimensión de una 
verdadera fiesta popular en el amplio sentido de la palabra. Inicial- 
mente Leticia vestida con la mejor ropa de la semana asistía a los 
oficios religiosos en horas de la mañana, después a los juegos y com- 
petencias deportivas que se realizaban alrededor del parque Orcllana 
y pasado el mediodía cuando el sol podía apuntarse con el dedo se 
trasladaba a la Cancha Popular. Al decir de un viejo habitante: “Deja- 
bas la casa vacía, la mecedora afuera, las puertas y ventanas abiertas y 
no pasaba nada”, La única gradería, destartalada y ubicada en el lado 
del río, la ocupaban las autoridades intendenciales, luego años más 
tarde las comisariales, y alguna que otra persona influyente del pue- 
blo e invitados especiales de visita por la ciudad y, naturalmente, los 
infaltables músicos civiles que vestían de militar. La protesta de los 
asistentes de los alrededores no se hacía esperar cuando algunos mu- 
chachos sudorosos, de pantalón corto y pies descalzos aparecían có- 
'modamente sentados, de los que se aferraban a su sitio, eso sí, mien- 
tras no hicieran acto de presencia las fuerzas de la policía que por arte 
de magia desaparecían de inmediato, En este costado se apostaba de 
pie el mayor grueso del público por tener el sol a sus espaldas, aunque 
el pasto cortante y crecido había que doblegarlo con el peso del cuer- 
po, mientras que al otro lado los aficionados se sentaban en una tabla 
de igual medida del largo de la cancha y que descansaban perezosa- 
mente los brazos en una baranda de palo, ambas construcciones suje- 
tas a unos sólidos estantillos, 

En el momento previo del partido aparecían los equipos en los 
extremos de la Cancha, impecables de pies a cabeza con el uniforme 
deportivo, encabezados por sus respectivos arqueros, y luego ingresa- 
ban simultáneamente por ambos lados. Inmediatamente la banda de 
músicos iniciaba la diversión con el toque de renovadas melodías que 
altemaba con porros, pasillos y cumbias colombianas, ritmos brasile- 
ros de carnaval, marchas como “Cachaza” y la típica melodía amazo- 
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nense “Pirarucú”. El ambiente se tornaba alegre y festivo, el público 
contagiado respondía con gritos al aire: ¡Bravo, esa!, vibraba, se po- 
nía de pie y ensayaba los primeros pases del baile en espacio reducido 
y expuesto a la rechifla de los presentes. En los momentos monótonos 
€ instrascendentes del encuentro, los asistentes apelaban a los “Chu- 
pucobres”, como también se le conoce a los integrantes de la banda, 
animándolos para el toque, y luego los conjuntos rivales, inyectados 
de dosis musical, reaccionaban desplegando energía y generando ju- 
gadas de emoción que motivaban los aplausos. “Porque eso sí no ha- 
bía partidos de fútbol que no pudicran acompañarse de la banda de 
músicos del Apostadero, por más insignificante que fuera el compro- 
miso”, según el decir de un viejo jugador. 

En la elección del lado del rectángulo, sorteado con una moneda 
al aire por el juez central, el capitán del equipo ganador escogía la 
portería del lado sur porque en el segundo tiempo significaba contar 
con cierta ventaja, pues la luminosidad del astro rey sobre el horizon- 
te enceguecía ul arquero rival impidiéndole atrapar el balón, sobre 
todo en los remates elevados. 

En una tarde radiante, y de un momento a otro, llovía, se oscure- 
cía, relampagueaba y tronaba, ahí estaban los aficionados expuestos a 
vivir intensamente minuto a minuto los instantes de la fiesta del fút- 
bol con los ídolos del momento. Para guarecerse de los dardos de 
candela del astro rey y de la lluvia que golpeaba como piedras filudas 
en el rostro, muchos adeptos preferían la entrada del edificio de la 
Comisaría, hoy sede del departamento con una nueva estructura, a 
pesar de la dificultad visual que representaba la presencia de los arbo- 
litos armoniosos. peluqueados en forma redonda, y que estaban plan- 
tados en línca paralela a la avenida Libertador. Los mismos los cuida- 
ba don Cenobio Angulo con mucho esmero con sus gigantescas tije- 
ras y filudos machetes, sin embargo el público para no perder el hilo 
de las jugadas más emocionantes alargaba el cuello, se agachaba o 
estiraba hacia los lados sin moverse un milímetro. Algunos se toma- 
ban el quiosco de la retreta, metros más abajo de la calle en mención, 
y otros preferían permanecer debajo de la tribuna observando los in- 
cidentes del partido a través de agujeros hechos para la ocasión, mien- 
tras que otros más audaces preferían observar hacia arriba entre las 
tablas que dejaban pasar un haz de luz un panorama más próximo e 
interesante como las torneadas piernas de una bella dama, lo que ofen- 

día a su acompañante. Los solitarios árboles de guayaba del vecinda- 
rio también albergaban simpatizantes osados que se encaramaban para 
masticar la ácida fruta verde, aunque otros con más suerte se deleita- 
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ban con la fruta madura y que con mucha satisfucción masticaban los 
gusanitos de color blanco a bordo. Finalmente muchos aficionados 
corrían al quiosco de don Luis Fernández, establecido en la esquina 
del hotel Victoria Regia, que dominicalmente ponía a disposición el 
famoso refresco rojo conocido como concentrado, los dulces caseros, 
la colombina, la melcocha y el infaltable tinto colombiano caliente. 

Otros vendedores también hacían su agosto los fines de semana 
como los muchachos que ofrecían raspadilla, helados y paletas que 
competían noblemente con el maní torrado que elaboraba un chino 
residente, popularizándolo como “maní tolao”, por la dificultad de 
pronunciar el sonido fuerte de la ere y que culminaba diciendo: con la 
achucal a la amelicana, 

En el transcurso del partido, mientras que para unos crecía el al- 
borozo. la sonrisa con el número de goles, para los otros aumentaba 
ostensiblemente la amargura de la derrota con las expresiones hijue- 
madre, hijuepúchica e hijuepuerca. El regreso a casa de los simpati- 
zantes mostraba las curas del fútbol: la felicidad de la victoria y la 
tristeza por la derrota. Para éstos, el consuelo de siempre: tranquilo, 
compañero, todavía nos queda la esperanza que es lo último que se 
pierde. En las confrontaciones internacionales entre brasileros, colom- 
bianos y peruanos el mejor resultado que se podía dar en la familia del 
leticiano era el empate porque significaba paz y tranquilidad en el ho- 
gar, debido a los distintos orígenes de sus progenitores y antepasados. 

A veces se presentaba el caso de suspender el partido por la pér- 
dida del esférico en el barranco como se conocía, ubicado en el mis- 
mo lado del río, como consecuencia del taponazo fuerte y errado, 
Con el propósito de recuperarlo descendía un jugador por un camini- 
to en la espesura, aunque alguna vez se contó con una escalera de 
madera que era de mucha utilidad en el invierno. Minutos después 
iban dos detrás de él. Juego tres y no regresaban. Arriba preguntaban: 
¿Qué hubo? Y Abajo contestaban: No, nada. Luego bajaban titulares 
y suplentes del equipo que perdía y nada. Como el tiempo corría rápi- 
damente y se avecinaba la noche, el señor árbitro con algunos miem- 
bros del equipo rival y también parte del público bajaban en fila india 
en un esfuerzo inútil. Finalmente se perdía la pelota y el partido se 
suspendía con la oposición del público que reclamaba un dinero por 
la entrada que no había pagado; por último el juez tomaba la decisión 
de continuar la contienda en la semana siguiente. 

Al respecto se rememora a un miembro de la familia Chuña, un 
bravo y macizo ex jugador de la isla de Ronda, población indígena 
cocama a unos 50 kmts. de Leticia en el Amazonas, que gustaba remá- 
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tar con potencia, igual que el chileno Aravena. A la media hora de juego 
efectuó un zurdazo con pelota quieta que la bola cayó en el barranco, 
en lo más profundo del gramalotal. Por la fortaleza del impacto, ningún 
asistente se movió de su sitio porque cualquier intento de buscarla sería 
inútil: vendría la época de lluvias y el río Amazonas lo llevaría hasta su 
desembocadura en la isla de Marajó, en el Océano Atlántico. 

Si lograban recuperarla se mostraba orgullosamente como un va- 
lioso trofeo extraído de las entrañas del insaciable monstruo tragape- 
lotas que era recibido con fuertes aplausos por parte del escaso públi- 
co que se negaba abandonar el espacio deportivo mientras no escu- 
chara el pitazo final, porque después de todo el balón constituía parte 
vital del juego para continuar con la diversión y demasiado escaso y 
curo para comprarlo en el comercio, Al respecto los veteranos futbo- 
listas todavía recuerdan los viejos balones con los que se acostumbra- 
ba a jugar: “Eran los de amarre por encima del cuero que empapados 
con la lluvia o el charco pesaban entre los siete y diez kilos debido al 
material que lo absorbía como esponja”. 

Las veces que se presentaban estos violentos remates y por fuera 
del campo el público censuraba la actitud del jugador vociferando: 
¡Tabatinga! ¡Tabatinga! Relacionando la actitud que efectuaban los 
brasileros para conservar la mínima diferencia ante el acoso perma- 
nente del rival. En cambio para aumentar el número de goles metien- 
do la pelota en el área el grito de guerra era: ¡A la fogueira! ¡A la 

fogueira! Entre futbolistas de estas características se menciona a Lu- 
garinho y los hermanos Pintadillo. Más tarde la denominación varió 
por ¡paraguayo! 

Apuntaló el leticiano Guzmán: “En Cali gritábamos; ¡Puerto Tejada! 

El barranco no sólo ha sido el lugar del descanso eterno de la 

número cinco sino de cientos de bolas de béisbol porque en la Cancha 
Popular también se jugó el deporte de la pelota caliente y sus prime- 
ros impulsores, los marinos caribeños, jugaban más por la nostalgia 
de la tierra chica que por imponer esta disciplina deportiva. El reduci- 
do tamaño de la bola y el impacto del fuerte batazo del que hacían 
gala permitía que muchas de ellas se incrustaran por varios centíme- 
tros en el terreno fangoso, de ahí que varias permanezcan enterradas 
sín que ninguna se haya recuperado. Por esa ruzón los precavidos 
tripulantes del ARC Cúcuta, Cabimas y Sancho Jimeno, cada vez que 
desembarcaban en el Amazonas lo hacían con generosos lotes de pe- 
lotas sin descuidar en un número menor los bates de madera, mani- 
Mas, caretas y pecheras. 

Para las confrontaciones internacionales, el fervor y el respeto del 

público leticiano aumentaba ostensiblemente al interpretarse los him- 
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nos nacionales de Brasil, Perú y Colombia mientras simultáneamente 
ascendía el pabellón con los colores verde y amarillo, el blanco y rojo y 
el amarillo, azul y rojo. Con anterioridad los equipos protagonistas de 
la tarde habían realizado su ingreso desde puntos equidistantes al cen- 
tro del rectángulo y sus jugadores, de un número de cuatro a siete por- 
taban entre sus manos la bandera nacional del representativo a enfren- 
tir, seguido de los aplausos de los presentes, en posición de pic, En 
hilera saludaban al público de oriente y luego de occidente y éstos res- 
pondían otra vez con fuertes ovaciones. Segundos después los protago- 
nistas de la contienda alineaban, acompañado de los jueces que vestían 
de luto. Al finalizar las notas sagradas, un espontáneo espectador lanza- 
ba un viva al aire que estallaba en palmas por parte de los asistentes. 

Al inicio de la confrontación con los peruanos se escuchaba cl 
consabido estribillo de hurras: ¡Hñiii, hill, ráaaca! ¡HGñii, hññi, rán 
asa! (H6iii, ráacaa, hñii, ránaga!, que lo expresaban abrazados en 
círculo y con los ojos puestos en el piso. La respuesta de ¡Bravo Co- 
lombia! no se hacía esperar, apoyado de los gritos y aplausos por 
parte de los aficionados locales que también motivaban la sana com- 
petencia. De los cariocas todavía se recuerda: ¡Vamos, Brasil! ¡Va- 
mos, Brasil! Cuando llevaban varios goles a favor el cántico de la 
torcida cambiaba por: ¡Máis wm Brasil! ¡Máis wm Brasil! ¡Máis un 
Brasil! La hibridez lingúística del portuñol se manifestaba abierta- 
mente, dejando u un lado las férreas normas de la academia de la 
lengua española y portuguesa, de la que también se entremezclaban 
las más variadas tonalidades del español de la región, en relación con 
el Amazonas arriba, y del español colombiano. Las distintas denomi- 
naciones como chimpunes, guayos y shuteira desaparecían ante el 
grito universal del gol: ¡Góoool! ¡Gócool! Apreciación que coincide 
con el pensamiento del ensayista uruguayo Eduardo Galeano: “Y cuan- 
do el buen fútbol ocurre, agradezco el milagro sin que me importe un 
rábano cuál es el club o el país que me lo ofrece” *. 

Los jueves y los domingos por la noche se acostumbraban 4 rcá- 
lizar las serenatas en el quiosco frente a la Cancha, un excelente pre- 
texto para que las contadas familias se reunieran a compartir las expe- 
riencias del duro trajinar diario. Mientras los músicos del ejército in- 
terpretaban temas clásicos de la Europa del renacimiento, los mucha- 
chos se trasladaban al espacio deportivo a jugar con la pasión y la 
emoción que no les cabía en el cuerpo, Recordó Liborio: “Las noches 
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de luna lena las aprovechábamos para disfrutar de interesantes parti- 
dos y en las que no aparecía una estrella, iluminábamos el rectángulo 
con linterna o con improvisadas antorchas. Aún más: jugábamos con 
pelotas de candela, después de haberla rellenado de trapo, amarrada 
con alambre y empapada con kerosene”. 

¿Y en el día qué maestro? “En el día la osadía era menor pero con 
un esfuerzo mucho mayor ya fuera en la calle, la escuela, el potrero o 
en la misma Cancha, bastaba la bola de trapo, de papel, de caucho, el 
limón agrio verde o el buche redondo de la gamitana, también conocido 
como la vejiga natatoria, que generosamente nos regalaba el pescador 
en el puerto, con un balón grande o pequeño, con aire o sin aire, con 
equipos de diez o cinco jugadores y sin árbitro, con sol ardiente o lluvia 
de diluvio, donde sudábamos la camiseta o sin ella en interminables e 
infatigables partidos de fútbol. Así nos corría el fútbol por la sangre”, 

Por su ubicación geográfica, Leticia está considerada como la 
ciudad más austral de la patria. Además de ser el principal puerto 
sobre el río Amazonas, ha desempeñado el papel importantísimo de 
centinela de la nacionalidad colombiana, cumpliendo, además, una 
valiosa función en la integración y confraternidad de los pueblos y 
naciones fronterizas de Brasil al suroriente y Perú al suroccidente, Su 
afortunada posición sobre el río-mar, éste a su vez comunicado a tráa- 
vés de un gran número de ríos, le ha permitido estar en conexión con 
el interior del país por el Caquetá y Putumayo y con las importantes 
ciudades selváticas de Manaos e Iquitos; en su desembocadura por el 
Océano Atlántico cuenta con el privilegio de tener una relación direc- 
ta con muchas naciones del mundo. 

La ciudad como puerta de ingreso y salida para ciudadanos co- 
lombianos y extranjeros, pudo alojar nombres y apellidos que hoy 
son legendarios en la historia del fútbol nacional y universal, que los 
Jugadores veteranos rememoran ocasionalmente. Y como es natural, 
también pisaron el pasto de la Cancha Popular: uno de ellos, el mar- 
cador izquierdo José Dokú Bermejo, que “para hacer más nipona su 
denominación, se le bautizó como José Kuor” *. De ascendencia ja- 
ponesa, había nacido en Barranquilla. Entre 1946 y 1947 arribó en el 
ARC “Cúcuta” como cabo y radioperador. Tendría unos 24 años y 
jugaba como puntero izquierdo con el clásico pañuelo en la frente, 
evitando la caída del cabello que le pudiera dificultar la visión, aun- 
que también se valía de la redecilla tejida, de uso corriente en los 
jugadores del Cruzada Eucarística de 1939 y al año siguiente por el 
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Cruzada Deportiva y que trató de imponer el “leticiano” Guzmán en 
los estadios del país. Militó en el equipo titular del Santa Fe cuando 
se coronó primer campeón del fútbol profesional colombiano en 1948. 
Estuvo en la guerra de Corea e hizo las veces de intérprete en el buque 
almirante Padilla. Un jugador batallador, de entrega, dominador en su 
territorio; también formó parte del Millonarios de 1957. 

De las anécdotas del jugador de su estadía en Leticia por su ape- 
Mido se menciona una muy particular: “Cuando todos en el inicio del 
partido era Dokú por aquí. Dokú por allá y por ahí salían los vecinos 
brasileros, alegres, ocurrentes y en doble sentido, preguntando en le- 
"pítimo portugués: ¿Qual € o colombiano que da o cú? ¿Qual e o que 
dá o cú? Los leticianos explicaban: Nao, meu colega, nao e da cú e o 
sobrenome Dokú, ¡Ahhhh, Dokú, menos mal. Finalmente los amigos 
tuvieron que decirle José Kaor”. 

Como se mencionó en líneas anteriores, otro de sus reconocidos 
visitantes fue el ex cancerbero Ernesto “Che” Guevara. Venía de Iqui- 
tos con Alberto Granados, amigo y compañero de estudio, y ambos 
atravesaban una difícil situación económica, en carta a su señora ma- 
dre continuó diciéndole: “Lo que salvó la situación fue que nos con- 
trataron como entrenadores de un equipo de fútbol mientras esperá- 
bamos el avión que es quincenal, Al principio pensábamos entrenar 
para no hacer pupelones, pero como eran muy malos nos decidimos 
también a jugar, con el brillante resultado de que el equipo considera- 
do más débil llegó al campeonato relámpago organizado, fue finalista 
y perdió el desempate con penales. Alberto estaba inspirado con su 
figura parecida a Pedernera y sus pases milimétricos; se ganó el apo- 
do de Pedernerita, y yo me atajé un penal que va a quedar para la 
historia de Leticia” *, 

Dolido por la expresión de “que eran unos jugadores muy ma- 
los” del argentino-cubano, Héctor Rojas, conocido como “Peruca”, 
sobrenombre dado por su similar reciedumbre con el jugador riopla- 
tense y ex santafereño Ángel Perucca, la importante figura del fútbol 
amazonense manifestó lo siguiente: 

“Como esa afirmación le ha dado más de una vuelta al mundo y 
los leticianos no hemos tenido derecho a la réplica en medio siglo y, 
como es natural, hirió nuestro orgullo amazonense de una reconocida 
fama de excelentes exponentes del buen fútbol, debo decir que para el 
año 52 pasábamos por un buen momento: “Leticiano” Guzmán ya 
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Jugaba en la plana titular de los más importantes clubes del fútbol 
profesional colombiano de la época de el Dorado codeándose de tú u 
lú con lo mejorcito del fútbol mundial: Pedernera, Di Stéfano, Rossi, 
Cozzi, Pini, Heleno de Freitas, Vides Mosquera, Barbadillo, Gam- 
hetta, Tejera, Mounforth, etc.; nos preparábamos a participar por pri- 
mera vez en un campeonato nacional en Bogotá y constantemente 
henfamos intercambio con jugadores profesionales internacionales. Por 
los brasileros estaban el mediocampista “Buneco” de más de 2 me- 
tros, una especie de Valeriano López, Maranhón, puntero derecho: 
por los peruanos “Muclón” Acevedo, al lado izquierdo”. 

La reputación de “Argentina de tener los mejores jugadores del 
fútbol de América Latina” * y la presencia de las fulgurante estrellas 
moplatenses en el Dorado colombiano, coincidió con el paso de la 
pareja de argentinos por Leticia, situación que fue aprovechada por 
ambos pura tener acceso y confianza con los dirigentes de los clubes 
locales en el manejo de la dirección técnica del equipo y después 
“omo jugadores. Muchos años después se comprobó que la presencia 
de los gauchos pasó desapercibida para la mayoría de la población, 
aunque algunos aficionados y futbolistas de la década los recuerdan 
con mucha dificultad y ninguno trajo a la memoria la célebre atajada 
de los once pasos del ex guerrillero, 

Otro de los célebres visitantes fue el habilidoso y efectivo juga- 
dor brasilero Leónidas Da Silva, centro delantero de Flamengo y co- 
nocido como el “Diamante Negro” en tránsito, esta vez por la vía 
nérea, para el suramericano de Lima de 1953 en calidad de comenta- 
ista deportivo. Se destacó como el máximo anotador del Mundial de 
Francia con ocho goles, disputado en 1938. 

El antioqueño Gabriel Ochoa Uribe, ex técnico de Millonarios, 
América de Cali y selección Colombia, también pisó el rectángulo de 
la Cancha Popular a su paso por la ciudad en noviembre de 1956, 
procedente de Manaos y en tránsito para Bogotá, Bajo el brazo traía 
su reciente título en Medicina Deportiva, después de cumplir un ex- 
celente trabajo en el arco de América de Río de la barriada de Tijuea 
y en la obtención por purte de éste el subcampeonato nacional. Se 
recuerda que el ex arquero se alojó en la residencia del maestro Hum- 
berto Campos con la esposa y los niños “aunque no recuerdo haber 
practicado en la Cancha”, dijo enfáticamente el médico. 

En marzo de 1968, diez años después del retiro de Liborio Guz- 
mán del balompié profesional, pasó por Leticia un personaje que por 
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su oficio no tenía nada que ver con el fútbol: el poeta ruso Evguenei 
Evtuchenko. Sin embargo, muy cerca del espacio deportivo, en el 
Puerto Civil, compuso el bello y sentido poema Incendio en el Ama- 
zonas ante un desafortunado comentario de insolidaridad humana, Al 
día siguiente lo conoció en pleno la sociedad leticiana en el Club del 
Comercio. 

e El cronista anónimo de Mirador Amazónico en la página Vida De- 
portiva, sobre las condiciones locativas del rectángulo, afirmó: “La can- 
cha de Leticia es espléndida, pero abierta y es imposible tratar de poner 
tarifa de entrada. Se han ingeniado varios métodos, todos insuficientes 
e impropios. Por otra parte, la misma cancha se encuentra en estado 
deplorable de abandono, con la tribuna casi en ruinas y las vallas mitad 
desaparecidas, sin hablar de los arcos de meta que nunca han sido de- 
centes””, En cambio el amigo de aventuras del Che Guevara, Alberto 
Granados, en una entrevista telefónica con el periodista Mario Magal- 
haes de Folha de Sao Paulo en octubre de 1997 desde La Habana, Cuba, 
recordaría la Cancha Popular con otros detalles: “La Cancha estaba 
rodeada de selva. Era buena, sobre todo para un latinoamericano de 
ciudad, pero para un argentino era sorpresiva encontrarla así”. 

El terreno de juego vivió su momento más difícil, paradójica- 
mente, en los años previos del torneo oficial del Fútbol de la Confra- 
ternidad Amazónica, La presencia de miembros armados del ejército 
brasilero alrededor de la cancha generó la protesta de exaltados afi- 
cionados que lo tomaron como una nueva invasión militar de fuerzas 
extranjeras u Leticia, ignorando un acuerdo de caballeros entre los 
dirigentes deportivos y las autoridades militares de ambos países con 
el objeto de que cuda ejército controlara los desmanes de sus propios 
connacionales. 

De todas maneras, al final del partido se armó una batalla campal 
entre el público, jugadores y militares, motivado también por el mar- 
cador de 2 a 1 a favor del conjunto brasilero, que al repetir el título de 
un modo consecutivo por tercera vez, se apoderó definitivamente del 
trofeo. Sin embargo los dirigentes locales argumentaron que los visi- 
tantes interpretaron erradamente el reglamento. 

El Torneo de Fútbol de la Confraternidad Amazónica, el tradi- 
cional evento deportivo leticiano que se realiza con importantes on- 
cenos colombianos, brasileros y peruanos del territorio, debió su ori- 
gen a la Fiesta Patria del 20 de julio, celebrado con solemnidad e 
inmenso fervor patriótico. Se iniciaba muy temprano con Te Deum, 
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slesfiles estudiantiles, militares y competencias deportivas alrededor 
Mel parque Orellana; en horas de la tarde la programación culminaba 
von la competición futbolística internacional en la Cancha Popular, 
La Liga de Fútbol lo institucionalizó en 1972 por iniciativa de su 
presidente, el comerciante Plinio Guzmán. Quince años después, en 
1087, la Junta Regional de Cultura del Amazonas, hoy desaparecida 
Institución y que a su paso cumplió una importante labor de reen- 
fuentro con los valores humanos de la región, decidió ampliar la inte- 
prución balompédica a las manifestaciones artísticas, culturales y fol- 
vlóricas a través del Festival de la Confraternidad Amazónica, consti- 
Iuyéndose en el mayor evento de unidad de la frontera, El sueño de 
us organizadores de esos momentos fue, y continúa siendo, reunir en 
tn abrazo sincero y cálido a todos los países de la Cuenca Amazóni- 
vn, En diez años de existencia de la actividad, muchos han sido los 
logros en el afán de la hermandad y de lu integración de las naciones 
eircundantes, gracias a la actividad del fútbol. 

Cuando a mediados de febrero de 1984 Liborio Guzmán dejaba 
dle prestar sus servicios como profesor de fútbol de las divisiones in- 
Teriores en la Liga del Estado Bolívar en San Félix, coincidencial- 
Mente en el mismo mes, el Concejo Municipal de Leticia ya había 
Iiniquitado la donación del lote que ocupaba la Cancha Popular al 
Manco de la República con el objeto que éste construyera un centro 
vultural, La formalización de entrega del área de 6.300 metros cua- 
dlrados se realizó mediante el Acuerdo No. 003, La decisión de cons- 
iuirla en este espacio, “como es natural, generó el descontento entre 
algunos miembros de laa comunidad, por considerarla patrimonio de- 
portivo de la región” *; sobre todo entre los viejos futbolistas. Uno de 
los fundadores del otrora Cruzada opinó: “Nunca estuve de ucuerdo 
que sobre la Cancha Popular se construyera este edificio, Me parece 
inaceptable que los mismos hijos de futbolistas leticianos lo huyun 
iceptado,,. Se acabaron los días en que todas las tardes podíamos ver 
fútbol”. 

La Cancha Popular desapareció en julio de 1985 para darle cabi- 
dla a la imponente y funcional biblioteca del Banco de la República, 
contribuyendo en la recuperación, conservación y difusión del patri- 
monio cultural de la región. La inauguración del centro cultural se 
Iealizó en noviembre de 1986, con motivo del cincuentenario del 
emisor en la vida económica del departamento. 
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Capítulo V 
El Cruzada Deportiva del padre Pascual 


| Club Cruzada Deportiva (CCD), “el equipo del alma y el 
ón, el segundo conjunto del cual hice parte en 1 ¡a y 
que luego me dio la posibilidad de saltar al fútbol rentado colombia- 
no, nació el 11 de diciembre de 1940, tal como aparecía en la leyenda 
de su bandera verde amarillo. Su fundador fue el párroco capuchino 
catalán Pascual de Castellar. Cuando quedó en manos de laicos, des- 
pués que salí del Amazonas, pasó a llamarse Club Deportivo Cruzada 
(CDC). El glorioso estandarte todavía lo conserva con mucho cariño 
Luis “Charapo” Valencia”. Para satisfacción de los leticianos, el club 
Cruzada aparece como una de las instituciones deportivas más anti- 
guas del país, porque después de su fundación aparecerían años más 
tarde los conjuntos profesionales de Santa Fe (1941), Deportivo Cali 
(1943), Millonarios (1946), Deportes Caldas (1947), Cúcuta (1949), 
Atlético Bucaramanga (1949), Atlético Municipal, hoy Nacional de 
Medellín (1947), Quindío (1951), Magdalena (1953), Tolima (1954), 
entre Otros. 
En el año de su fundación, en 1939, inicialmente se llamó Cruza- 
da Eucarística Colombiana (CEC) y la intención de su fundador, el 
catalán fray Lucas de Batet, también párroco de la ciudad, fue reunir 
a la niñez y juventud leticiana en torno a la fe cristiana y las buenas 
costumbres, “Nosotros íbamos todos los domingos por la tarde a Cá- 
tecismo hasta que un día le dijimos al padre que por qué no fundaba 
un equipo de fútbol. Y él dijo que sí. Para esos años a Leticia llegaba 
la revista El Gráfico que hablaba mucho del fútbol argentino y en un 
ejemplar apareció la historia de San Lorenzo de Almagro que fue fun- 
dado por un cura capuchino y entonces por ahí nos metimos y se 
fundó el Cruzada Eucarística”. La denominación por parte del reli- 
gioso, además de su histórica significación de lucha contra el mal y 
las creencias anticristianas, también quiso rendir un reconocimiento a 
las expediciones militares que en la época medieval dirigió la Europa 
cristiana contra el oriente musulmán detrás de los lugares santos pará 
librar a Palestina y defender Occidente. Según el Pequeño Larousse, 
los cruzados adoptaron como señal distintiva una cruz de tela cosida a 
sus vestidos. Por todas partes se levantaron miles de hombres a la voz 
de ¡Dios quiere! 
Como la mayoría de los futbolistas del Cruzada, también conoci- 
de así, estaba entre los 12 y 16 años, los aficionados cariñosamente les 
decían el grupo de las muchachos. En el arco figuraba Sixto Arbeláez; 
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1 la defensa, Luis “Charapo” Valencia. Lauro Angulo, Idalino Aldana; 
en el medio campo, Elio Gómez y Wilmar Lima, brasileros, y Teodoro 
Domínguez; en la delantera Carlos “Japón” Nakagawa, Pedro Campos, 
+ peruano Pinto, Olmedo Córdoba y Liborio Guzmán. A mediados de 
ln década la lista se amplió: Guillermo Valencia, Roberto “Patepalo” 
Guzmán, hermano de Liborio, Humberto “Loco” Gonzáles, Alberto 
Hodríguez, el brasilero Wilson “Negro” Lima y los hermanos Alejan- 
dlro y Marcelino Domínguez, panaderos de nacionalidad inca. 

En sus inicios no contaron con un técnico, “pero sí era indispen- 
sable el capitán del equipo, aunque nos movíamos solos en la cancha 
+ Imponíamos nuestro propio régimen disciplinario, claro que la últi- 
mu decisión la tomaba el padre Pascual, quien era el presidente y ahí 
A no había nada que discutir. Por mi fácil desmarcación y desplaza- 
Iniento a altas velocidades empecé jugando por las puntas, primero 
por la izquierda y luego pasé como puntero derecho. Y me quedaría 
Ahi, con la camiseta número siete, cifra inmodificable que me acom- 
pañaría en las grandes jornadas del profesionalismo colombiano”. 
Respecto a la participación del Deportivo Cruzada en la historia 
del fútbol local opinó Sixto Arbeláez, nacido en 1924 y considerado 
como perteneciente a la generación de leticianos criado con fariña, 
plátano, pescado y yuca: 


“Nosotros acabamos con la hegemonía futbolística del Unión 
Deportivo y del Amazonas. los primeros equipos leticianos. Fueron 
los amos y señores de la ciudad, pero los brasileros de la Guarnición 
de Tabatinga no olvidaron la costumbre de vapulcarlos aquí y allá. 
toda vez que sus integrantes lo conformaban enormes morenos y 
otros de variados matices y estatura, procedentes de Río de Janeiro 
y Suo Paulo que venían a prestar el servicio militar obligatorio. Eran 
Jugadores de primera y de ahí la altu calidad del fútbol local en esos 
años, hoy en cambio los reclutan de la ribera del río y de abí la 
pobreza de nuestro balompié. Al principio no nos dejaban jugar 
porque éramos los más pequeños, Hasta que un día el padre Pascual 
se decidió: Bueno, muchachos, ya es hora de nuestro bautizo y será 
por lo grande, en un partido internacional... Vamos a jugar contra 
Tabatinga, sí. contra los brasileros... Y en su propia cancha. ¿Cómo 
les parece? Imagínese, nosotros unos muchachitos contra el grandote 
e imbatible Tabatinga. Pues allá fuimos y ganamos por 2 a 1. Los 
muchachos se ganaron la admiración del pueblo y días más tarde, a 
duras penas, Unión aceptó rivalizar con nosotros, Siempre se habían 
negado; no jugamos con pelaos. Pues también les ganamos, luego al 
Amazonas y todos los demás. Lo cierto fue que impusimos muestra 
supremacía por muchos años, constituyéndonos en una institución 
ejemplar, en cuanto a organización y promoción de excelentes 
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jugadores. Ahí está Liborio Guzmán. sulido del Cruzada, el equipo 

de los mil amoros..."/%, 

Las camisetas de los primeros conjuntos las trajeron de los puertos 
amazónicos de Iquitos en cl Perú y después de Manaos, Brasil. “Alguna 
vez en el surtido almacén de la Antigua Zapatería Americana de don 
Alejandro Cueva Robledo e Hijos, que entre otras cosas tenía para la 
venta las revistas Life en español, Mecánica Popular, Condorito, Pene- 
ca, pude leer en el Gráfico de Argentina el historial del Sun Lorenzo de 
Almagro y me llamó la atención el uniforme con sus colores azul y 
granate en líneas verticales. Entre los miembros del Cruzada discuti- 
mos la propuesta de acogerlo y sin tanta discusión lo aceptamos. Se 
elaboró el uniforme, pero sin el color granate porque no lo encontri- 
mos en ningún almacén, Se confeccionó la bandera con la fecha y año 
de fundación del Cruzada con los colores clásicos del amarillo y verde, 
que todavía lo guarda con mucha nostalgia el eterno amigo Luis Valen- 
cia, deshilachada pero vivita. Con la adquisición de los zapatos de fiít- 
bol no había problemas porque contábamos con la zapatería del maes- 
tro Cueva y de don Humberto Campos. Los míos los traía mi hermano 
Jesús del puerto peruano, quien como maquinista del barco Nariño via- 
jaba frecuentemente arriba y abajo por el Amazonas”. 

Del San Lorenzo y la revista El Gráfico se rescató una anécdota 
muy particular con el padre Pascual. “Un viernes en la noche, el sa- 
cerdote pasaba por el parque Orellana, frente a la iglesia Nuestra Se- 
ñora de la Paz, y al ver a dos de los muchachos del club se acercó muy ] 
despacito a escuchar lo que hablaban, me imagino una conversación 
propia de la juventud, por ejemplo refiriéndose a la novia, Lo cierto 
fue que no le gustó el detalle y al día siguiente muy temprano conyo- 
có urgentemente a una asamblea extraordinaria para comunicarnos 
que renunciaba a la presidencia, Aseveró que no le gustaba que sus 
jugadores en algún momento tuvieran un pensamiento malo con las 
mujeres. Preguntamos por los responsables y no quiso respondernos. 
Sugerimos que nos diera los nombres para expulsarlos del grupo y se 
quedó callado, Alejándose, muy desilusionado, volvió 4 decirnos que 
se retiraba del equipo, que no quería saber nada. Y nosotros muy pre- 
ocupados por la decisión: Padre, usted no puede hacernos esto. No 
puede dejarnos solos ante el compromiso de mañana, Finalizó dicien- 
do: Os vais para la casa y punto, Esto se acabó”. 

El grueso de los jugadores obedeció la orden aunque otros prefi- 
rieron establecerse en el parque para analizar la situación. Eran cua- 


Iro compañeros y uno de ellos recordó la crónica sobre el historial del 
San Lorenzo de las páginas de El Gráfico, con el detalle que su funda- 
dor había sido un religioso capuchino, Y vieron la luz: lo va a ser 
la salvación nuestra”. 

De inmediato sugirieron: “Consigamos la revista en el almacén 
del maestro Cueva y luego hablamos con el capitán Buendica, el diri- 
fente del equipo América del Ejército, La Guarnición de esos años 
también contaba con otro equipo llamado Pietroja que manejaba el 
Teniente Matiz. Le contamos el problema y su primera reacción fue de 
disgusto. Como militar nos ordenó que nos adelantáramos a buscar al 
padre Pascual. El oficial llegó a su lado, después de saludarse, se sen- 
laron y nosotros en la puerta sin decir una palabra. Al final de la con- 
versación, abrió la revista deportiva y le mostró la página inicial que 
se refería al origen del cuadro profesional: Vea, padre, léase esto; us- 
led no puede abandonar a los muchachos en estos momentos. Insis- 
116: léase esto y luego me dice si continúa con el Cruzada. El religioso 
son las manos temblorosas como pudo leyó algunos párrafos y cuan- 
dlo terminó, levantó la cabeza y viéndonos dijo: Tranquilo, mucha- 
chos, no os preocupéis, Seguiré con vosotros, Alcanzamos a gritar: 
¡Bravo! Y continuó al frente del equipo”. 

En el día del partido se preocupaba tanto por los intereses del 
equipo que entre las dos y tres de la mañana llegaba a los extremos de 
tomar la bicicleta, de ir de puerta en puerta y constatar la presencia de 
sus jugadores, Toc, toc, toc, La persona que dormía preguntaba en sus 
sueños: ¿Quién es? Yo ¿Y quién es yo? Pues quien ha de ser si no el 
padre Pascual. ¡Ah, padre! Está durmiendo vuestro hijo fulano de tal?... 
Sí, su señoría. Está dormido. ¡Ah, qué bien! Que Dios os bendiga a 
todos vosotros, hija mía. Gracias, padre”. 

En 1944, en reconocimiento a su labor educativa y evangclizado- 
ra el sacerdote español recibió por parte del gobierno de Alfonso Ló- 
pez Pumarejo la Orden de Boyacá en la categoría Gran Caballero. 

Un año después, Liborio fue elegido presidente del club Cruzada. 
En 1946 recibió un certificado de conducta y honrosa mención por par- 
le del nuevo presidente, Humberto Campos, En uno de sus apartes, 
sobre la labor de jugador y dirigente decía: “Que el señor Liborio Guz- 
imán Jr. es socio fundador de este club, durante el tiempo de su perma- 
nencia en las filas del club, se ha distinguido como una valiosa unidad 
de acción e iniciativa, secundando los esfuerzos de los dirigentes, ha 
merecido el aprecio de todos los deportistas de este lugar por su labor 
de levantar el deporte en la comisaría Especial del Amazonas”, 

En los años que el leticiano Guzmán se ausentó d> la ciudad, el 
Cruzada continuó en ascenso: Obtuvo el campeonato local por once 
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veces en forma consecutiva, desde 1942 a 1952 y sus tres últimos títu- 
los los consiguió en 1957, 1958 y 1969. Hasta el día de hoy ha sido el 
club más querido y popular de los leticianos. Hizo parte de los más 
arraigados sentimientos deportivos y patrióticos, tanto en los triunfos 
como en la amargura de las derrotas; despertó los más elogiosos co- 
mentarios por parte de sus contrincantes y de los diversos públicos que 
visitó por los lares fronterizos y promovió una importante generación 
de futbolistas y dirigentes que han dejado huellas significativas y que 
todavía persiste en la nueva generación del balompié amazonense. 

Sus colores tradicionales fueron el verde, amarillo, en líneas ver- 
ticales. Años después la camiseta dispuso de un fondo verde con una 
franja blanca en forma diagonal que atravesaba el pecho de derecha a 
izquierda. 

Y como no hay cuña que más apriete que la del mismo palo, del 
Cruzada surgió su más bravo rival: el efímero Atlético Cruzada, en 
1952. Uno de sus fundadores y ex capitán, Augusto Cruz, nacido en 
Leticia en 1930, recordó: “Nosotros éramos la segunda del Cruzada y 
en los dos intentos de conformar una nueva institución nos fue mal, 
Primero con Abraham Gil y luego con el maestro Humberto Campos. 
Finalmente el padre Alberto de Cartagena, hoy Cristóbal Torralba. 
nos apoyó tal iniciativa. Al segundo año de vida obtuvimos el cam- 
peonato por tres veces consecutivas, apoderándonos definitivamente 
del trofeo Comité Deportivo del Amazonas, y en una ocasión a nues- 
tro enconado rival le metimos cinco goles y siete meses después nos 
devolvió el marcador, pues así éramos de bravos. El equipo se desba- 
rató en 1955 porque trasladaron al sacerdote a La Chorrera y nadie 
quiso responder por el conjunto. Cuando todo estaba consumado me: 

fui para Bogotá”. 

En cuanto a los clásicos del fútbol local entre ambas escuadras y 
que representan un pasado muy importante en la historia del fútbol 
leticiano deben mencionarse a sus principales figuras. Por parte del 
Cruzada figuraban: el costeño Nacho en la portería; Jaime Urrutia, 
Luis Valencia, Wilmar Atayde, Abraham Gil, Abel Oliveira, Olmedo 
Córdoba, Rodolfo “Quicho” Rodríguez, Silvio Medina, Idalino Alda- 
na, Helio Gutiérrez, Alfonso “Shirico” Fonseca. Marcelino Domín- 
guez, los punteros Carlos Cueva del Castilo y otro de apellido Gonzá- 
les. Como refuerzos contaban con el negro Ferreyra y Oliveira de 
Benjamín Constant; Sardochi y Yuca de Tabatinga. 

Por Atlético estaban unos nombres para la historia; José “Olle- 
ro" Ramírez, Artemio Capto, Alejandro y Fernando Gonzálvis, José 
Valencia, Alberto “Patacho” Reina, Augusto Cruz, Luis Méndez, José 
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Alves “Cigarrillo” Guerra, Manuel * y jo, Pedro 
oi e E 

Quince días antes del clásico ya era motivo de charla en todas las 
mesas de la ciudad como bares, cafés, billares, restaurantes en incluso 
en el comedor de la casa; la discusión se trasladaba al mercado en el 
Puerto Civil, la Cancha Popular, el atrio de la iglesia e inmediaciones, 
el parque Santander, sobre: todo en sus bordes de la pilcta central en 
forma ovoide, sitios donde se concentraba el mayor número de perso- 
nas, De las discusiones también participó un mudo testigo: el conquis- 
tador español y primer explorador del río Amazonas Francisco de Orella- 
ha que a su paso delirante por el mar Dulce creyó ver bellas y bravas 
mujeres guerreras que se cercenaban los senos para una mejor puntería 
de sus flechas, Los comentarios paralizaban el movimiento de las ca- 
lles y oficinas, mientras que los escasos actos sociales no llegaban a su 
final; las apuestas y las conjeturas por el resultado iban y venían mien- 
tras el padre Alberto de Cartagena emprendía un periplo por la selva en 
una avioneta recogiendo expresamente sus estrellas futbolísticas dise- 
minadas en las escuelas e internados de la otrora Comisaría, que labo- 
raban en la profesión de la docencia. 

Procurando evitar discusiones y conflictos en el desarrollo del 
encuentro, el Comité Deportivo prefería contar con árbitros de nacio- 
nalidad brasilera que por la bien ganada fama de practicar un fútbol 
limpio y exquisito aseguraba un nivel óptimo del arbitraje. Además. 
e Al del portugués E parte del señor juez garantizaba un natural 

lo y una cierta admiración por aquellos j e ha 
ban Pe lengua distinta a la cocina. Ano ale E 
ers allá llegaban los aficionados a la Cancha Poy Un: ó 
inclinaban por el Cruzada porque reunía a jugadores bs familias 
de mayor raigambre de Leticia mientras que por Atlético, conjunto 
joven y de niños bonitos de la ciudad, según el decir de un veterano 
futbolista, los apoyaba la iglesia en pleno, del que compartían el mis- 
mo afecto las hermanas Vicentinas y las internas, jovencitas que por 
razones de estudio procedían de sitios distantes del interior del Ama- 
ZONAS COMO Tarapacá, La Pedrera, El Encanto y La Chorrera. Aunque 
el convento, también conocido como el internado, alojaba leticianas. 
Al respecto dijo una de ellas: “Eran señoritas que vivían un serio pro- 
blema en el hogar porque para esos años la virginidad se guardaba en 
pe to de era como algo sumamente delicado y que cuando exis- 
ja el riesgo de su inocencia iba a i ici 
PA parar al internado por solicitud 

Disponer de las bellas y sonrientes alumnas en el desarrollo 

partido significaba contar con el mayor aliciente para enfrentar a e 
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encarnizados rivales, de ahí que en los versos del Himno del Atlético 
aludía su presencia: “(...) una sonrisa bella como un beso / nuestro 
esfuerzo estimulará / de las muchachas que nos miran / y que valoran 
nuestro ardor /...”. La asistencia de las féminas motivaba los movi- 
mientos y toques más espectaculares que finalizaban con poéticos 
goles y de inmediuto surgía el estribillo: “Alirón, alirón, el Atlético es 
campeón”. Con la compañía de las religiosas acostumbraban a rega- 
larles escapularios, medallitas y estampas de la Virgen María y el Niño 
Jesús. La simpatía tumbién se ponía de manifiesto a mitad de semana 
con el aseo y arreglo de los implementos deportivos, sin descuidar el 
tejido de la redecilla para el cabello lacio del jugador que con el fra- 
gor del partido se rebelaba impidiendo la visibilidad, en cambio el 
crespo se valía de ella sólo para exhibirlo. 

Para animar el encuentro del domingo se paraban en el lugar 
acostumbrado: costado norte de la Cancha, contiguo al edificio de la 
Gobernación. Una detrás de otra empezaban a llegar, después de ha- 
ber recorrido el parque Orellana cubierto de gigantescas ceibas, sin 
que pudieran evitar la mirada vigilante de la monjita que como el 
buen pastor cuidaba celosamente el rebaño procurando que no se ex- 
traviara alguna de sus ovejitas. Durante los noventa minutos del jue- 
go. la mayor parte de las internas conservaba el buen comportamiento 
aprendido en el interior del claustro, mientras que las más abiertas se 
exponían al reproche debido por parte de la acechante religiosa. Al 
final de la contienda aparecía el saludo de despedida con la leve son- 
risa y el saludo tímido de las manitas blancas. Y ahí estaban los ojos 
claros, los vestidos sencillos y sin maquillaje de las amigas, novias, 
cuñadas y futuras esposas. Sí, porque más de un amor ¡jurado de los 
futbolistas del Aulético y Cruzada terminó felizmente en el altar. 

Muchas veces el romance se trasladaba a la iglesia parroquial, 
pues los novios sentados en bancas de distintas hileras, al unísono de 
los cantos y rezos de las novenas diarias y de la misa de cada ocho 
días, disponían del momento ideal para-el encuentro de sus miradas 
profundas y expresivas del corazón. Así cada vez se alimentaba la 
pasión del uno por el otro, a pesar del sufrimiento del muchacho de 
no tenerla 4 su lado y la resignación de la enamorada de soportar con 
gunas el dulce encierro. El intercambio de palabras se producía al 
final del acto, en el momento del cierre de las enormes puertas del 
templo, por donde tranquilamente pasaban los cabezones y con enor- 
me dificultad la pareja de gigantes venidos de la península ibérica y 
que desfilaban en la fiesta de la Virgen María en el mes de mayo. El 
encuentro se producía con un muchacho sin nada que decir porque 
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que había olvidado el discurso aprendido de memoria y una enamora- 
da sonriente en espera de escuchar palabras bonitas de su amado. En 
procura de evitar males mayores, lus precavidas religiosas contaron 
con una puerta que a la distancia parecía ser secreta, por el lado de la 
escuela de la actual Vicente de Paúl, por las que las asediadas niñas 
entraban y salían sin necesidad de tener que pisar la calle. 

, En 1956 el Cruzada inició intercambios deportivos con represen- 
fativos peruanos en Iquitos y después en la Cancha Popular por ini- 
ciativa de los dirigentes Carlos Cueva del Castillo, ex jugador del 
Amazonas y Cruzada, y el ingeniero Darío Aluma, ex funcionario de 
la Empresa Colombiana de Aeropuerto (Eca). 

Cuando cumplió los 15 años de vida, Jaime Camargo, el cronista 
deportivo de la Hoja Parroquial le dedicó una página a este aconteci- 
miento. Sobre el mismo dijo: 

*Desde su fundación pura acá, tanto sus dirigentes como sus jugadores y 

simpatizantes, con el más amplio espíritu de leal cooperación en 

desinteresado servicio a las juventudes del Amazonas y a la patria 
colombiana, han querido continuar en el lema lucha y trabajo en beneficio 

del deporte en general, practicándolo con el más vehemente desco de 

superación dentro de un ambiente de amistad. alegría caballerosidad Y 

Icaltad por el honor de nuestra patria y por la gloria del deporte”. 

Su trayectoria de equipo grande se pudo resumir en los siguien- 
les versos que componen el himno: 

Coro. A triunfar, a triunfar, a triunfar 
Deportivo Cruzada es el nombre 

del simpático club popular de Leticia. 
Me siento orgulloso. 

y por su nombre quisiera morir. 

La amistad, la alegría y el valor 

son tres cosas que tiene el Cruzada. 
Sólo busca el amor al deporte 

y por él se procura luchar. 

Coro. A triunfar, a triunfar, a triunfar 
En quince años de vida 
derrotas y triunfos posee, 

pero siempre en el rostro de todos 
la alegría rebozando se ve. 


vw CAMARGO. Juime, Quince años hoy el club Cruzada Deportiva. Es : Maja pun 9 
Leticia (diciembre 11 de 1955) y A 
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Juventud y vejez reunidos 

por su nombre anhelando luchar 
todos quieren marchar muy unidos 

y por sus gritos les gusta gritar. 
Coro. A triunfar, a triunfar, a triunfar 


Los muchachos destreza despliegan 
unidando el balón en la red 

y así las victorias consiguen 

con cariño y valor de verdad. 

Y las chicas preciosas son ellas 

que mil triunfos le dan a su club 

y sus hinchas les pagan con vidas 

y el que menos le da su corizón. 
Coro. A triunfar, a triunfar, a triunfar 


Además de representaciones en fútbol, categoría mayores e infan- 
til, disponía de otras modalidades competitivas: baloncesto femenino 
y masculino, boxeo, ciclismo, atletismo, volibol, natación y tenis de 
mesa. Por su pasado deportivo en la región, el Cruzada ha sido tomado 
con un club modelo en cuanto 4 su constitución y organización. 

Más tarde, en 1970, desapareció definitivamente de la historia 
deportiva del Amazonas. El afán de los nuevos jugadores del club de 
contar con dirigentes dinámicos y futbolistas más entusiastas condu- 
jo a la ercación de la institución de Los Millonarios, pero ante el lío 
jurídico por su denominación con el tradicional club bogotano, sus 
directivos optaron por Olímpico Amazonas, equipo que también ha 
continuado con el espíritu de la grandeza y la senda de los triunfos del 
glorioso representativo leticiano. En el frontis de la sede, situada en la 
entrada de la ciudad por el aeropuerto, aparecen las 14 estrellas azu- 
les de su nueva etapa. 


Capítulo VI 


El once a cero, el viaje a Tres Esquinas y Cali 


lon la posibilidad de un viaje que lo alejara de la ciudad con 

CS perspectiva de trabajo en otro lugar del territorio colom- 
biano, se dedicó a solicitar constancias de buen comportamiento de 
las principales autoridades de Leticia. El capitán Jesús Trujillo de la 
Fuerza Aérea, el descubridor de su talento deportivo, le había dicho: 
“Liborio, tú aquí ya no tienes nada que hacer. Tu futuro como futbo- 
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lista está en Cali o Bogotá, donde puedes tener mayores posibilidades 
de triunfar”. 

El 20 de agosto de 1945 el comisario Especial del Amazonas 
encargado, Benito Rosales, le expidió en papel sellado de veinte 
centavos un certificado que decía que hacía varios años había cono- 
tido a Liborio y que como empleado de la “Casa Villarreal” se ha- 
bía distinguido por el estricto cumplimiento de su deber. “Sin que 
Wurante ese tiempo hubicra tenido cuentas pendientes con las auto- 
midades. Que durante ese tiempo fue un gran colaborador de esta 
Comisaría, observando siempre conducta intachable y honradez acri- 
solada”. 

A mediados de enero de 1946, el comando e inspección de la 
Poticía Nacional, División Amazonas le expidió un certificado. En él 
hacía constar “que no tenía ningún asunto pendiente con la justicia, ni 
parece constancia alguna que los haya tenido, lo que prueba que 
siempre su conducta ha sido buena”, 

A finales del mismo mes, su padrino Arturo Villarreal, en honra a 
la verdad, certificó algunas cualidades suyas. Al respecto especificó: 
“Liborio, hijo, se distinguió por su corrección y honorabilidad y con- 
sugración al trabajo y que al retirarse por espontánea voluntad había 
dejado una magnífica impresión entre los compañeros y su jefe”. 

La tarde del domingo de campeonato que anidó once bolas 
en el arco del Amazonas estaba “enchurimado”, según él, una 
expresión caleña que significa estar de suerte. Fueron cinco go- 
les en el primer tiempo y seis en el segundo; anotaciones en to- 
das las posiciones. Mejor, pelota que tocaba, pelota que era gol. 
Porque después de todo jugaba por las puntas, metiéndose por el 
centro, por la derecha y la izquierda y que moviéndose en la de- 
lantera como pez en el agua tenía muchas facilidades para mar- 
car con precisión. 

“Nadie le paró bolas ul hecho que prácticamente haya metido 
una docena de goles en un encuentro porque esto era muy común 
entre nosotros y no pasaba nada porque los jugadores con la parque- 
dad innata acostumbrábamos a hacerlo sin tanto despliegue en la ce- 
lebración y el público lo tomaba con toda la tranquilidad del mundo. 
Prácticamente los once goles pasaron desapercibidos, más de uno di- 
ría, partido de muchachos de la calle. Por el factor lugar donde vivi- 
mos, en el Amazonas, nadie nos creería, diría que eso no es cierto, 
que allá no tienen ni idea de lo que es el fútbol. Recuerdo que estaba 
sentado en el mecedor de bejuco en el frente de mi casa recibiendo el 
freseo de la noche cuando pasaban los amigos y me decían. ¿Qué 
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hubo Liborio? Y nadie mencionaba la paliza del día. Con los que se 
detenían nos poníamos a conversar y lo que menos hablábamos éra- 
mos de fútbol”. 
A este último juego en Leticia, que años más tarde lo bautizó 
como el partido de despedida, lo tomó como el presagio de buenas 
noticias para el futuro y que lo alentó a dejar la selva de una vez por 
todas. La idea del viaje estaba siendo madurada desde hacía un año 
con el capitán Trujillo y decidió contarle a don Arturo, su jefe, a ver 
qué pensaba. Y su respuesta no se hizo esperar apenas escuchó la 
última palabra: “Para decirte la verdad, Liborito, no estoy de acuerdo 
con tu viaje. Primero porque eres mi mano derecha en el almacén y 
segundo porque eres demasiado joven para este tipo de aventuras que 
nada bueno deparan. Lo cierto es que mi padrino lo agarraron y lo 
emborracharon los pilotos de los yunkers en Tres Esquinas haciéndo- 
le firmar el documento en papel sellado que autorizaba mi viaje. Yel 
capitán legó un lunes cuando menos lo esperaba, pues él acostum- 
braba a llegar los sábados y ver los encuentros al día siguiente en la 
Cancha Popular. Me encontraba en el correo recibiendo la correspon- 
dencia para el almacén cuando llegó mi hermano mayor y me dijo: 
Liborio, dame las cartas y te vas de inmediato al puerto porque el 
capitán Trujillo quicre hablar, pero ya. En ese momento nunca pasó 
por mi mente que la idea de mi viaje ya estaba decidido sin que yo lo 
supiera. Apenas me vio, me saludó y de una me dijo: Liborito, prepa- 
re las maletas porque nos vamos para la base militar de Tres Esqui- 
nas, en el Caquetá. ¿Cómo así? Sí, señor, usted se va conmigo. Pero, 
mi capitán, yo no tengo la autorización de mi padrino. Nada, jovenci- 
to, nos vamos. No lo pienses. Y sacó un papel del único bolsillo de la 
camisa y señaló: Aquí está, vea el permiso en papel sellado, firmado 
por él. Alcancé a ver una firma distinta y le hice la observación: Capi- 
tán, esto está muy raro. Tranquilo, hombre, lo que pasa es que cogi 
mos al viejo borracho y así le hicimos firmar... Claro que si mi padri- 
no hubiera sabido que el viajecito me iba a dar la posibilidad de con- 
vertirme en uno de los mejores jugadores del fútbol colombiano en el 
Dorado, lo más probable era que hubiera firmado de inmediato la 
autorización”. 

Al otro día, a las ocho de la mañana, ya estaba en el puerto. Aco- 
modado en la cabina, alcanzó a decir mentalmente: “Adiós, cano. 
Adiós, amigos míos y paisanos, Adiós, tierra mía. ¿Cuando será que 
volveremos a vernos? Y arrancó a volar el trimotor deslizándose con 
mucho ruido por las aguas caudalosas del río Amazonas rumbo al Ca- 
quetá. A la distancia pudo observar la Cancha Popular y se emocionó, 
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pero las lágrimas de los ojos y los bruscos movimientos de la acronave 
impidieron ver por última vez su hogar. Finalmente cerró los ojos y se 
prometió: “aceptaré lo que venga. El infortunio y la mala suerte para 
mí no significará una desgracia insalvable”. Tres Esquinas, por su cer- 
canía a Cali representaba la puerta de entrada más próxima a las prin- 
eipales ciudades colombianas y se reconocía su importancia porque 
era el único puente de comunicación y de transporte entre la selva y el 
interior del país. Además. la ubicación de la Base en la selva colom- 
biana significó un punto estratégico en la presencia y soberanía nacio- 
nal y como ruta representaba la práctica obligatoria de los nuevos pilo- 
tos de la Fuerza Aérea en el campo geográfico y meteorológico; ro- 
imánticos militares la denominaron “la reina de la selva colombiana”, 
La Base se gestó al presentarse el conflicto entre Colombia y Perú. 
Por el certificado de buena conducta que expidió Arturo Villa- 
rreal, que además figuraba el tiempo de vinculación y de retiro de la 
empresa, el ex jugador partió de Leticia en septiembre de 1945, año 
que también coincidió con su manuscrito elaborado a finales de 1996, 
«on el propósito en firme de publicar su trayectoria futbolística. En 
ese entonces la ciudad llegaba hasta el hospital San Rafael y el ce- 
menterio reposaba tranquilamente donde actualmente está el club cam- 
pestre, frente al aeropuerto internacional Alfredo Vásquez Cobo. El 
hospital militar funcionaba en el Hogar Virgen de la Paz y muy cerca 
de ahí, la escuela de Varones, al pie de la vivienda de profesores de la 
Secretaría de Educación departamental. Los nombres de las avenidas 
correspondían a los nombres de los países bolivarianos en homenaje a 
la integración suramericana empezando por la del Libertador, la pri- 
mera paralela al río Amazonas, y luego figuraban Colombia, Brasil, 
Perú, Ecuador, mientras que las calles las atravesaban de oriente a 
vccidente con las denominaciones de los departamentos del país en 
orden alfabético. La iglesia de madera y de paja quedó como cl teatro 
parroquial, gracias al empuje del sacerdote catalán Miguel de Huarte, 
quien conjuntamente con las hermanas Vicentinas llevó adelante una 
importante labor de difusión teatral con temas hugiográficos y come- 
dias españolas. Más adelante el local quedó apto para la exhibición de 
películas de 16 mm, llamado teatro Leticia. Se construyó la iglesia 
catedral frente al parque Orellana, hoy Santander, que más tarde sería 
reformada hasta lograr su diseño actual. La Cancha Popular la dejó en 
su sitio habitual: seca y polvorienta en verano y en época de lluvias 
encharcada y fangosa. La nueva escuela que se levantaba quedó don- 
de está la Normal Superior de Leticia, con cuatro aulas: dos para hom- 
bres y las restantes para el personal femenino, mientras que en las 
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horas de la noche el restaurante escolar cambiaba sus propósitos para 
la presentación de las primeras películas mudas y en blanco y negro: 
“Recuerdo que la primera cinta que se exhibió fue Juana de Arco”. 
El propósito del capitán Trujillo de llevárselo tenía la única in- 
rención de reforzar el equipo de la Base Aérca de Tres Esquinas por- 
que en el mes de diciembre estaba previsto realizarse el campeonato 
interbases con las representaciones de Palanquero, Madrid y Cali. 
“Para decir la verdad estando en Leticia jamás se me ocurrió so- 
ñar que pudiera ser un gran deportista. No tuve aspiraciones ni ide- 
les de ser un futbolista importante ¿Por qué? Porque en el pueblo no 
había nadie que lo empujara, que le dijera a uno: usted puede ser un 
famoso jugador, una estrella de una institución respetable, hacer esto 
y lo otro, viajar a otras ciudades, a eventos internacionales, por qué 
no un mundial, relacionarse con otros jugadores, intercambiar cono- 
cimientos, experiencias y aprender algo de ellos, cuestiones así. Uno 
jugaba con los amigos era porel placer de jugar y no por motivos que 
tuvieran que ver con llegar a ser un destacado profesional en una can- 
cha. En esos años el fútbol del país estaba en nada. Para decir la ver- 
dad sabíamos más del Brasil y Perú y muy poco del balompié colom- 
biano. Recuerdo que en el primero estaba muy de moda: Leónidas, 
goleador del mundial de Francia de 1938, y en el segundo “Teodoro 
“Lolo” Fernández, ambos señores goleadores de sus seleccionados 
nacionales. Empecé a conocerlos a través de El Gráfico, publicución 
que también reseñaba la vida de sobresalientes futbolistas argentinos 
y del mundo y uno se entusiasmaba cuando leía sus páginas”. 
Cuando apenas iba a cumplir los 15 años, oyó hablar por primera 
vez de un seleccionado colombiano y fue en 1945 con motivo de su 
intervención en el XIV tomeo suramericano de Chile. Las informa- 
ciones que se presentaban al respecto las encontró en la prensa de 
Bogotá que llegaba esporádicamente. “En este certamen internacio- 
nal, que a su vez significó la primera presentación del combinado 
patrio, la selección Colombia estuvo conformada sólo por jugadores 
costeños, como también en posteriores participaciones, entendiendo 
que la Adefútbol, establecida en Barranquilla, era la única entidad 
que reconocía la Fifa y así a la Asociación Colombiana de Fútbol le 
quedaba fácil ponerle el uniforme patrio a los jugadores de Junior 
para que nos representara. Recuerdo que el viaje a Santiago duró va- 
rias semanas y lo hicieron en barco y bus”. 
La primera noche que pasó en el Caquetá, después de haber sido 
alojado en una casa alargada hacia el fondo, cuyos residentes llama- 
ban el tambor, y que fácilmente podía alojar a unos 500 hombres, y 
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sn que la comida haya asentado en su estómago, observó que todas 
las personas que pasaban por su lado tenían un comportamiento ex- 
ño a los amigos que había dejado en el pueblo. El uno pasaba por 
inquí, el otro por allá y nadie lo veía. Buscó al negro Granados, el 
nico conocido en Leticia, pero vivía al otro lado del río por su condi- 
«ión de casado, Pero hasta ahí le Hlegó la voluntad de saludarlo porque 
alcanzó a recordar que al soltero le estaba prohibido realizar visitas a 
esas horas. En la penumbra del lugar comprobó que estaba solo, com- 
pletamente solo y en un lugar totalmente distinto al suyo. 

“Para distraerme me dio por caminar y sin darme cuenta llegué al 

hangar. Y aquí me dio una nostalgia tan tremenda que me senté en la 
Kmmpa donde suben los aviones para su revisión técnica y me puse a 
llorar... Esa noche lloré, lloré... No joda, yo solo ahí, alejado a cientos 
kilómetros de mi familia y de los amigos. Y yo ¿pero yo por qué estoy 
axquf?... Y tomé la decisión: mañana mismo me regreso para Leticia. 
Esto no lo aguanto más. Porque eso sí los leticianos somos muy apega- 
dos a nuestra tierra y a nuestra gente y no la queremos dejar por nada 
del mundo. Al día siguiente vino el primer entrenamiento. Lo hice con 
puso firme, entré con todo y olvidé el pueblito. Mis primeras jugadas 
pustaron bastante lo que me llevó a conocer nuevas amistades al lado 
dle unas cuantas cervecitas. En la noche la Base presentaba otra cara. 
Las expresiones de alegría y felicitaciones se escuchaba y se sentía por 
todas partes. ¡Quihubo Liborio!¡Venga, Liborio! ¡Eso es, bravo! 'Bravo 
muchacho!¡Eche pa delante !'” Y echó para adelante. 

Conformó el equipo de la Base sosteniendo partidos con conjun- 
tos locales y luego de visitante como en Florencia, Caquetá, incluso 
reforzando el equipo del grupo Berbeo de Neiva. 

En Tres Esquinas conoció un detective de apellido Izquierdo y 
le insinuó para que viajara a Bogotá y jugara en Millonarios que por 
quellos días se llamaba Municipal. Le echó cabeza a la cuestión, 
“pero cómo, con quién, con qué, dónde. Como si las cosas fueran a 
pedir de boca”. Sin embargo las palabras de su interlocutor de des- 
empeñarse con un conjunto importante en la capital del país no ca- 
yeron en el vacío y por primera vez empezó a interesarse por el 
mundo del fútbol, Así que su primera manifestación al respecto lo 
comprobó cuando pudo leer las páginas deportivas de el Relator de 
Cali, llamándole poderosamente la atención una fotografía de las 
graderías del estadio San Fernando, colmado de público y lo imagi- 
nó con el bullicio de los aficionados que espera con mucha emoción 
el partido y que grita desaforadamente con los goles. Esa tarde le 
dijo a los amigos de trabajo: 


“Bueno, muchachos. Escúchenme lo que les voy a decir: Este 
estadio lo voy a pisar muy pronto. Y mi nombre y mi fotografía apare- 
cerán más de una vez en las páginas de este periódico. Y ellos se 
rieron. Al año siguiente me llevaron a Cali y pisé su gramado”. 

Que recuerde era la primera vez que soñaba despierto con ser un 
gran futbolista. Y ellos, “que va Liborio, eso no es para ti, déjate de 
pendejadas y ven a jugar a las cartas”. Mientras esperaba la oportuni- 
dad para viajar a una ciudad importante como Cali o Bogotá y hacer 
realidad su propósito continuaba trabajando en la Base llevando la 
contabilidad del comisariato. En este episodio de su vida, sin ninguna 
duda ya estaba señalado su destino: ser futbolista. 

Muy pronto al capitán Trujillo lo trasladaron a Bogotá como co- 
mandante del Estado Mayor y el teniente Julio César Fernando, con 
quien había establecido un sincero lazo de amistad, después de haber- 
se deleitado viendo marcar sus goles se interesó por el traslado a la 
Base Escuela de Aviación Ernesto Samper de Cali, hoy Marco Fidel 
Suárez, porque se avecinaba el campeonato departamental y el equi- 
po militar del Valle era invitado obligado. Ya tenía 17 años. 

“Me llegó un marconi del oficial Trujillo con la propuesta de 
traslado y al final me sugirió que contestara. Hice una encuesta entre 
los amigos y ocho dijeron que aceptara la invitación y cuatro que me 
quedara, Contesté el telegrama diciendo que aceptaba. Y me preparé 
para viajar. Por primera vez me daban la oportunidad de viajar a Cali 
y tenía que aprovecharlo”. 

A mediados de enero de 1946 arribó a la capital del Valle. Lo 
esperabin el teniente Fernández y el estudiante de aviación Luis Al- 
berto “Cosiaco” Rodríguez, ex portero del Municipal de Bogotá y 
titular del Cali-A, hoy Deportivo Cali. El alférez se presentó y le co- 
mentó que en los próximos días el equipo de la Base Namado Alas 
sostendría un partido en Ginebra. “Me invitó y me preguntó que si 
quería jugar y yo dije que sf”. Lo acompañó sin muchas ilusiones y su 


zozobra aumentó cuando el entrenador del conjunto apenas lo saludó | 
sin pronunciar una palabra. Como era natural Liborio no figuró en la 


alineación inicial, aunque el técnico se comprometió a darle la opor- 
tunidad en el segundo tiempo. 

“Acepté su insinuación, Cuando el equipo perdía por un gol a 
cero ingresé para la etapa final. En una jugada rápida empaté el en- 
cuentro y faltando diez minutos para que finalizara, a mi estilo perso- 
nal y pasando varios adversarios logré el segundo gol y de inmediato 
fueron las palmadas de felicitación en el hombro por parte de los com- 
pañeros del grupo y el público también gritaba de alegría. Culminado 
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el encuentro los cadetes con la sonrisa amplia se acercaron a decirme: 
¡Bravo, Liborio! ¡Buena esa Liborio! Guzmán para arriba, Guzmán 
por aquí, por allá, Fue mi primer partido en grande y empecé mi tra- 
yectoria con paso firme”. 

Al día siguiente en la Escuela de Aviación sólo se escuchaba el 
nombre de Liborio. Y ahí no termina la historia. 

“El teniente Fernández, simpatizante acérrimo del América, un 
día me recomendó que fuera a entrenar con los rojos, cuyo técnico era 
el uruguayo Donaldo Ross, Me lo presentó, le contesté el saludo y 
luego me preguntó que de dónde era, de dónde venía. Le contesté: 
Pues... soy de Leticia, en el Amazonas... De la selva, en el sur de 
Colombia, en frontera con... No me dejó terminar. Su respuesta fue 
tajante y eon los ojos bien abiertos, salpicados de racismo dijo: No 
quiero indios en mi equipo... Después suavizó la actitud del modo 
siguiente: Vea, señor Guzmán, en oras palabras lo que yo necesito 
son jugadores de fútbol y no patas duras”. 

Regresó a la Base con la cabeza agachada, desilusionado pero no 
derrotado. Los amigos después le explicaron lo que sospechaba del 
significado de la expresión “pata dura”; que no sabía jugar fútbol. 

"Desgraciadamente ese señor cometió un error muy grave con- 
migo, Pues apenas conocía Cali, no tenía idea de lo que era el país y 
más aún que tuviera conocimiento concreto de la existencia de una 
región natural y pura como el Amazonas, Después de varias fechas 
que jugué en el Cali y haber mostrado mis condiciones, vino a buscar- 
me en más de una oportunidad a invitarme para que jugara por Amé- 
rica, totalmente arrepentido”. 

Se reintegró nuevamente al equipo de la Base que dirigía Carlos 
Tulio Obonaga, conocido como el marqués por su gran elegancia en 
el manejo de la pelota y jugador del Boca Junior de Cali, quien le 
extendió la invitación para entrenar en este equipo, conjunto vence- 
dor del torneo departamental del Valle en más de una ocasión. Sema- 
nas después de estar practicando pudo enterarse de una confrontación 
internacional en los próximos días con Universidad de Lima, cam- 
peón nacional peruano, en cuya nómina venían Lolo y Lolín Fernán- 
dez, jugadores incas de una trayectoria reconocida. Decidió aprove- 
char este compromiso como el gran momento para mostrarse ante la 
afición caleña, pero la decisión de alinear la tenía el capitán del equi- 
pó porque el conjunto carecía de entrenador. 

“Llegó el día esperado y en la alineación titular no aparecía mi 
nombre y fui a consultarle a Obonaga: Carlos Tulio ¿Cómo es posible 
ésto si me he jodido entrenando toda la semana? Sin que entrara en 
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discusión me sugirió que hablara con el presidente del club y al con- 
versar con él me dijo que yo definitivamente no jugaba, que Estupi- 
Mán, el capitán, no me tenía en la lista. Más bien me indicó que fuera 
a la puerta del estadio y que como cualquier parroquiano comprara la 
boleta y me ubicara en la gradería de sol que costaba menos de un 
peso. Molesto le dije que no era ningún pendejo y nuevamente llegué 
a la Fuerza Aérea con cara de desilusión. Cuando llegué a la Base vi 
que todos los cadetes estaban con el oído pegado al transistor espe- 
rando que el narrador deportivo pronunciara mi nombre y relatara mis 
jugadas y apenas me vieron se sorprendieron. En coro preguntaron: 
¿Qué pasó Liborio”? ¿Por qué no jugaste? Hombre que va, no jodan. 
¡Olvídense de mí! Fue lo único que les dije”. 

Respetando la versión del jugador leticiano sobre lo anterior, debe 
señalarse obligadamente que el encuentro en mención se efectuó en 
la primera semana de marzo de 1947 con marcador de 2 a 1 a favor 
del Boca, tal como lo registró la prensa local y que para aquellos días 
el maesuo Guzmán figuraba como jugador titular en la ofensiva del 
Deportivo Cali desde septiembre del año anterior. 

Enterado de la decisión de Liborio Guzmán de abandonar definiti- 
vamente las toldas del Boca Junior y de los amargos momentos que 
vivía, “Cosiaco” Rodríguez muy preocupado por la situación lo recon- 
fortó con la invitación a un nuevo conjunto caleño: Cali A. Y asflo hizo. 

Al ex jugador de Millonarios que marcó toda una época en la 
vida futbolística de Bogotá, le pareció inaceptable que los dos clubes 
caleños no hubieran acogido de inmediato al jugador amazonense 
porque de lo único que estaba convencido de él eran precisamente sus 
bondades futbolísticas. Lo invitó a entrenar con los azucareros yen 
esa semana lo hizo dos veces. En el último, el día viernes, el profesor 
Ernesto Schlessinger, de nacionalidad austríaca, le dijo con bastante 
satisfacción: “Bien, jovencito, tráigase su chivo porque usted va a 
jugar el domingo con el equipo”. 

El Relator del 14 de septiembre de 1946 lo anunció de este modo: 

El Cali A jugará contra Independiente, mañana 15 en el estadio 

Rivera Escobar de Palmira en horas de la tarde. La salida será a la 

1 en punto, 

En el desarrollo de lu noticia apareció por primera vez registrado 
el apellido del jugador leticiano en la: prensa caleña, por lo menos en 
el Relator. Decía así: 

“El conjunto viajará con su línea titular, entre otros Durán y Cosiaco 

Rodríguez en la puerta; Rodolfito Arranz cn la zaga; Molina, Topoíto, 
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Mera, en la línca media; Kike, Guzmán, Gil, Herrera, Pipia y Luis 

Burckhardt, los hermanos Rodríguez, Severiano Ramos, Prójimo Mera 

y Briceño en la ofensiva”. 

Así se hizo. El marcador finalizó con un 3 a 1 y Liborio debutó 
con uno de los goles. “Aquí, se puede decir en Serio, se inició mi 
carrera deportiva”, 

Terminado el encuentro se acercó el técnico y le dijo con serie- 
dad: “A usted lo necesito en el Deportivo Cali. Me gusta su forma de 
Jugar y la valentía como enfrenta las situaciones. La fuerza y la inteli- 
gencia son indispensables en un jugador de fútbol y usted los posce... 
Se ganó el puesto de titular en la delantera”. Su vinculación se dio a 
los 18, en el club que años más tarde le dejaría las más grande satis- 
facción como persona y deportista. “Incluso fue la única entidad que 


deuda en un 30% para dejarlos tranquilo”. 

Por el compromiso con Independiente Palmira le correspon- 
dió la suma de $ 4,75 como premio del triunfo, pero ante un prés- 
tamo con anterioridad de $ 5,00 la liquidación fue más que insufi- 
ciente. La taquilla la manejaba la Liga organizadora correspon- 
diéndole el 10 % a los clubes participantes que los repartía entre 
sus jugadores. 

Sin embargo continuaba jugando por el Alas de la Base Aérca, 
Es así que la prensa para el 11 de diciembre registró el triunfo del 
equipo militar frente al Guadalajara de Buga por 3 a 1 con goles de 
Liborio Guzmán y coincidencialmente de Cosíaco Rodríguez y Cur- 
los Tulio Obonaga, sus primeros amigos. 

Con el club caleño, posteriormente se presentaron varias con- 
tiendas con los equipos locales de Boca Junior y América, encuentros 
de visitante en las ciudades de Bogotá, Medellín, Burranquilla, Perei- 
ra y Manizales; partidos de intercambio, Pero de mucha envergadura. 
El Cali de entonces continuaba renovándose, conservando la tenden- 
cia del mayor número de jugadores colombianos. 

Para los primeros días de mayo de 1947 en el conjunto aparecían 
los nombres de Daniel Durán, Guillermo Zuluaga Montecristo en el 
arco; defensas, Fabio Ramírez, Oscar Mera, Raúl Núñez; línea me- 
día, Severiano Ramos, Marino Moreno, José Perlaza, Alfredo Madrid 
y Julio Díaz C.; la delantera conformada por Jorge E. Dueña, Julio 
“Shinola” Aragón, Cuero, Francisco Herrera, Francisco Rigol, Luis 
Burhkardt y naturalmente Liborio Guzmán. Entre los directivos se 
contaban: el periodista Armando Bohórquez como presidente, Alideo 
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Tascioli, vocal, y Antonio Barona como revisor fiscal, según archivos 
de la Asociación Deportivo Cali. 

El carácter nómada e inestable de los jugadores de origen vallu- 
no determinó que el presidente contratara jugadores extranjeros y para 
ello se asesoró de dos argentinos que conocían el oficio: Abel Duplá, 
ex jugador de Millonarios y amante de la hípica, y Julio César Mag- 
dálena. El primero viajó a Santiago de Chile con el fin de traer las 
nuevas importaciones. 

Así es que en el mismo mes seis jugadores argentinos dejaban 
Valparaíso, Chile, con el fin de integrar el Deportivo Cali; Juan Cole- 
chio, Ricardo “Tanque” Ruiz, Manuel Spagnuolo, Miguel Moeciola, 
Julio Tocker y Moisés Emilio Reubens. Este y Abel Duplá fueron sus 
primeros técnicos. Es así que el club verde se preparaba con mucha 
anticipación, sin saber exactamente, a la realización del primer cam- 
peonato profesional del fútbol colombiano que se concretó el 26 de 
junio de 1948 en Barranquilla mientras que en América del sur ya lo 
realizaban Uruguay, desde principio del siglo, Brasil, Argentina y 
Chile, en la década del 30. 

Cali disponía de una población aproximada de 300 mil habitan- 
tes. Según Julio Tocker, tres horas después de haber arribado a Cali- 
puerto, tres situaciones llamaron su atención: el modo de hablar de 
los caleños, las calles angostas con escasos árboles y la edificación de 
la ciudad con las siguientes características: “Casas bajas, entechadas 
con paja, con adobes, techos rojos que eran las planchas que segura- 
mente los constructores utilizaban para evitar el sol y los días caluro- 
sos pudieran afectar el ambiente interior de las viviendas” *. 

“También en esos días coincidió la partida definitiva de la familia 
Guzmán del Amazonas a Puerto Leguízamo en el vapor Ciudad de 
Neiva. La población con anterioridad recibía el nombre de Caucayá, 
pero en 1933 el gobierno nacional prefirió llamarlo así en homenaje 
al soldado Cándido Leguizamo, muerto en el desarrollo del conflicto 
fronterizo con el Perú, paradójicamente caído por las mismas “balas 
colombianas disparadas de un fusil ametralladora manejado por José 
María Pantoja”, comandante del puesto de la guarnición de El En- 
canto. El 27 arribaron a dicho puerto y abrieron una finca a 25 kiló- 
metros, abajo de la población. Al respecto su señora madre escribió: 
“Casa buena, cultivos y frutales, lo cual tuvimos que abandonarlo por 
enfermedad de mi esposo y la muerte de mi hijo, lo cual no hemos 


41. TOCKER, Julio. Mi fútbol. Cali. Editora Londir Lada, 1984 
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tenido auxilio del gobierno colombiano, después que el viejo Liborio 
prestó sus servicios a la patria y que el mismo recibió a Leticia en 
1930 hasta 1950 que estuvo en la Base Naval de Puerto Leguízamo, 
como ecónomo de dicha institución”. *, 

Con la presencia de los extranjeros Cali A empezó a cosechar 
triunfos, obteniendo importantes conquistas en casa y por fuera, el 
primero de ellos fue nuevamente ante Independiente Palmira por 4 a 
0. Sobre su presencia cn la cancha, la prensa señaló: 


“Guzmán reemplazó a Mosciola... Bien apoyados en la defensiva por 
Spagnuolo y Merita Oscar con una línea media alimentando a una 
delantera penetrante formada por Kike Dueñas, Guzmán, Tanque Ruiz, 
Reubens y Shinola quienes impusieron un verdadero corral que se 
reflejó en el marcador..." Relator. Cali, junio 10 de 1947. 

Gracias a sus cualidades, llegaron los juegos contínuos y el afian- 
zamiento en su posición de ahí que los cronistas deportivos cada vez le 
dedicaban más espacio a sus intervenciones. En el encuentro Cali-Boca 
Junior y que finalizó en empate, la prensa manifestó lo siguiente: 

“Se advierten a cada instante las magníficas entradas de Guzmán, El 

pequeño alero caleño que minuto a minuto pone en aprietos a Huequito 

y Estupiñán... Y precisamente en un avance individual, llevado por 

Guzmán hasta muy cerca del área chica es puesta en práctica esta 

modalidad de juego por parte de Estupiñán al elevar por los aires al 

pibe cometiendo el penalty más vistoso de que se tenga noticia, pero 

que el señor del pito. según el comentarista del diario El Pacífico 

consideró que era cancha del jugador... 

Comentario 


+ Por los lados contrarios indudablemente Guzmán fue el mejor de 

los 22 hombres siguiéndolo muy de cerca Spagnuolo, el formidable 

back gaucho... Relator. Cali, septiembre 9 de 1947. 

Empezó a ganar formalmente un sueldo cuando Cali salió de gira 
al Ecuador en los meses de septiembre y octubre: “Unos $ 400,00”, A. 
la mensualidad se sumaban los siguientes premios: Partido ganado $ 
40,00 y por empate la cantidad de $ 20,00. Con los montos anteriores, 
más la remuneración del cargo de almacenista general y después como 
mecanógrafo de la institución militar: “Representaba una cantidad 
bastante respetable”, 

En el recorrido por el país sureño, el equipo debió cumplir cuatro 
compromisos, pero por su excelente nivel técnico mostrado en éstos 
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creció el número de partidos a catorce en diversas ciudades ecuutoria- 
nas y que al final registró once triunfos, dos empates y una derrota, 
“Incluso nos presentamos en el estadio Campwell de Guayaquil que 
alistaba preparativos para el suramericano en diciembre del 47”. Se- 
gún el leticiano: “Los máximos goleadores fuimos el “Tanque” Ruiz 
con 29 anotaciones y yo con 22 goles”. 

Sobre la no participación en el combinado nacional en el sura- 
mericano del Ecuador lo justificó así: “A nivel nacional se realizó un 
campeonato relámpago con el fin de seleccionar los mejores jugado- 
res, como era muy común en esos años cuando se aproximaba un 
evento internacional. Del Deportivo Cali estábamos dos: Oscar Mera 
y mi persona. Figurábamos en la lista por la selección del Valle para ir 
a Barranquilla, aunque los jugadores fijos eran Edgar Mallarino y 
Dimas Gómez. Con la idea del viaje y el pronto regreso de la gira, que 
no fue así, pues al día siguiente de haber jugado el último partido en 
Guayaquil, en los primeros días de diciembre, llegaba la selección 
Colombia. La prensa ecuatoriana reclamó la presencia de Severiano 
Ramos, junto con la mía”. Al final del evento, Argentina conquistó su 
noveno galardón. 

Del viaje al Ecuador cl ex jugador recordó algún pasaje: “La 
rosquita para la juerga de la vida nocturna lo hacíamos Severiano 
Ramos, “Tanque” Ruiz, el paisa Gabriel Mejía y yo. Nos decían los 
artistas de cine porque estábamos en todas las películas, en todas las 
ocurrencias que le pudiera pasar al grupo. En Quito paseando por sus 
calles, sin saber cómo llegamos al cabaret “Salomé” y ahí pudimos 
escuchar la melodía San Fernando que tanto popularizó Lucho Ber- 
múdez y que después fue tomado como el himno del Cali. Mientras 
tomábamos un coñac chileno para el frío, como para la ocasión, el 
animador a través de los micrófonos nos reconoció y envió un saludo 
muy especial. Y esto fue motivo para que varios ministros del gobier- 
no que departían con sus amistades nos invitaran a sentarnos. Uno de 
ellos nos comentó que nos había visto jugar con mucha calidad en la 
tarde, pero lo que más le llamó la atención fue el noble gesto del 
jugador colombiano al expulsar la pelota de la cancha cuando el fut- 
bolista local caía y no se incorporaba. Acá, en cambio no sucede eso, 
el jugador cue, se está muriendo y continúa el juego como si no pasa- 
ra nada, incluso juegan por encima del cadáver del muchacho. Pidie- 
ron más trago y nos rogaron que bailáramos con sus bellas acompa- 
ñantes, En el momento menos pensado uno de los compañeros nues- 
tros desapareció con una de las muchachas de la mesa que tardó bas- 
tante tiempo en regresar y nosotros con el temor que lo descubrieran 
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porque eso sí, pasó lo que tenía que pasar. Cada uno rogaba: que apa- 
terca el negro, que aparezca el negro. Y finalmente el amigo, muy 
sonriente, apareció. Sin perder la caballerosidad, la acomodó en la 
silla diciéndole: Señorita, muchas gracias por haberme hecho cono- 
ver el jardín del local... ¡Para qué muy bonito! Al despedirnos, como a 
las cuatro de la mañana, nuestros anfitriones, además de cancelar la 
guenta de la bebida y comida, nos ofrecieron el carro oficial para de- 
Jumos en la misma puerta del hotel donde nos alojábamos, Así que 
esa noche quedamos muy agradecidos con los ecuatorianos”. 

Tres días después de regreso a la capital del Valle se encontraba 
en el Café Globo, sitio obligado de futbolistas, dirigentes y periodis- 
las, ubicado en calle doce, a media cuadra de la plaza Caicedo, cuan- 
do se acercó alguien a decirle que el entrenador del América Donaldo 
Ross quería hablar con él. “De inmediato le dije al emisario que con 
Use señor no tenía nada que hablar. Si me necesitaba, pues que viniera 
1 buscarme personalmente. Seguramente era para proponerme con- 
trato, pero ya tenía definido mi presente y futuro: continuar con el 
Deportivo Cali”. 


Capítulo VIT 
El recorrido futbolístico, 
Deportivo Cali, 1948 


egún “Cómo se inició el Deportivo Cali” de los archivos de 

la sede Alex Gorayeb, el club caleño nació en el circo Grana- 
da de la capital del Valle en 1943 con el nombre de Cali A, con jugado- 
res netamente del departamento, Destacaba que los mismos “poco ex- 
perimentaban la emoción del fútbol y luego muchos de ellos iban a la 
vorágine de las noches de Juanchito y entre copa y copa acababan su 
vida de deportistas”, Además de los triunfos ante Independiente Pal- 
mira en junio de 1947 también los obtuvo frente al Deportivo Pereira e 
Independiente Santa Fe, Los dirigentes iniciales fueron Gustavo Hin- 
capié, Arcesio Silva y Armando Bohórquez y el primer entrenador: 
Emesto Schlesinger. Al año siguiente con la dirección de Venancio 
Solórzano adquirió la denominación de Deportivo Cali que con el fin 
de darle una nueva cara a la institución se encaminó a contratar juga- 
dores peruanos, siendo uno de los primeros clubes colombianos en 
contar con futbolistas de esa nacionalidad. Pero el dirigente que gene- 
ra una nueva estructura en la organización es el magnate del azúcar 
Carlos Sarmiento, quien además se convirtió en el primer mecenas. 
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1948 significó un año importante para la historia del balom- 
pié nacional. Por una parte estaban los partidos de intercambio 
constante de los clubes de las principales ciudades colombianas y 
las temporadas internacionales de mucho prestigio, Pero a nivel 
colectivo, la situación de conflicto entre lu Adefútbol y las ligas 
regionales adquiría un enfrentamiento cada vez mayor. Como re- 
sultado de este fenómeno, se creó la División Mayor del Fútbol 
Colombiano, que se dio a la tarea de realizar el primer torneo pro- 
fesional que se inició el 15 de agosto con la participación de diez 
clubes: Millonarios y Santa Fe por Bogotá; Deportivo Cali y Amé- 
rica por Cali; Atlético Municipal y Medellín por esta ciudad; De- 
portes Caldas y Once Deportivo por Manizales; Atlético Junior 
por Barranquilla y Universidad por Pereira. Para la ocasión se ins- 
cribieron un total de 252 jugadores, de los cuales actuaron 222 
así: “colombianos 182, argentinos 13, peruanos 8, costarricenses 
8, uruguayos 5, chilenos 2, ecuatorianos 2, dominicano y español 
1... Y solamente tres equipos eran integrados en su totalidad por 
jugadores colombianos: Atlético Junior, Adlético Municipal (hoy 
Nacional de Medellín) y América” +. 

Aunque la dirigencia deportiva afirmó que el origen del campeo- 
nato tenía motivos meramente deportivos, en cambio los analistas po- 
líticos apostados en las columnas de la página editorial de los diarios 
cupitalinos afirmaron que tanto la Dimayor como el gobierno conser- 
vador de Ospina Pérez de ese entonces acordaron realizarlo con la 
intención de apaciguar la violencia política motivada por la muerte 
del líder popular liberal Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril. 

El debut del leticiano Guzmán en el profesionalismo coincidió 
con el primer partido oficial del Deportivo Cali frente ul Atlético Ju- 
nior de Barranquilla en calidad de visitante, encuentro que perdió por 
2 a 0, bajo la conducción del árbitro Roberto Caicedo, La alineación 
que presentó fue la siguiente: Daniel Durán, Manuel Spagnuolo, Jai- 
me Ramos, Marcos Izaguirre, el peruano Máximo Lobatón, Oscar 
Severiano Ramos, Liborio Guzmán, Francisco Herrera, Ricardo “Tan- 
que" Ruiz, Moisés E. Reubens y Julio Shinola Aragón. 

Su primer gol lo marcó a Millonarios en agosto 29, en la tercera 
fecha en el estadio El Campín de Bogotá, que fue inaugurado en 1938, 
cuando el equipo capitalino venció por 3 a 2. El periódico El Tiempo 
de lunes 30 describió la jugada así: 


44. RUIZ, Guillermo. La veodadera y uuténtica historia del fútbol colombiano. En : Revista América 
No, 4%, Cali tagosto 15 de 1990) 
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“Los visitantes siguen presionando fuertemente, a base de juego de 
gran clase, y es ahora, sobre los veinte minutos de la ctapa 
complementaria cuando la bola es adelantada por pase de Ruiz a 
Reubens y de este a Arias, quien sirve a Guzmán, quien centra de nuevo 
buscando la colocación de su centro delantero. Quien dispara es Arias, 
pero Rocha suelta la redonda, para que Guzmán consiga en un empuje 
apenas de la pelota para unidarla en las piolas locales”. 

En la primera confrontación del Deportivo Cali con Santa Fe en 
Mogotá que culminó con el empate a 3 goles, Carlos Arturo Rueda C.. 
locutor de origen costarricense que hacía años vivía en Colombia, 
hajó al camerino a solicitar la alineación del equipo visitante y en sus 
Mpidas entrevistas le llamó la atención un jugador de baja estatura, 
pelo liso y aspecto aindigenado. El padre del periodismo deportivo 
volombiano, también conocido así, en plena transmisión le preguntó 
por sus nombres y apellidos, lugar de origen y puesto como jugador 
del conjunto: 

“Me llamo Liborio Guzmán Cabrera y soy de Leticia, Amazo- 
mas, Juego como alero derecho. Alcanzó a decir: ¡Ahhh! ¿Y a la gente 
de Leticia se le llama leticianense ? Le contesté: No, señor periodista. 
El gentilicio es leticiano... Muy bien, amigo leticiano. Finalmente se 
despidió con un fuerte abrazo”. 

Durante la narración del encuentro prefirió abreviar sus nombres 
con el apelativo de “Leticiano” Guzmán, como uno de los tantos apo- 
dos históricos que acostumbró a bautizar a innumerables deportistas 
nacionales. Miles de radioescuchas y cientos de lectores de periódi- 
os y revistas lo identificaron así, sin relacionarlo con aquel pueblito 
escondido y remoto de la selva, en el que más del 50 por ciento de la 
población colombiana no conocía su existencia y con mayor razón de 
su ubicación geográfica. “De Leticia no sabían nada, ni siquiera el 
conflicto fronterizo con los vecinos. Mucha gente se acercaba a uno y 
una de las preguntas obligadas era: ¿Y a usted por qué le dicen leticia- 

no? Porque yo soy de Leticia. ¿Y eso dónde queda? Le decía que eso 
quedaba en el Amazonas, en el sur de Colombia y ta, ta, ta... Una vez 
una niña muy aventajada en la recepción de un hotel en Bogotá donde 
nos alojábamos preguntó: ¿En el culito de Colombia? Sí, exactamen- 
te, alcancé a decir con toda la seriedad del caso, pero sin dejar sonreír 
por la ocurrencia. Si por ahí cerca colgaba un mapa, me arrimaba y 
hacía la respectiva explicación a la que agregaba una dosis de historia 
personal y de imaginación colectiva con mitos y leyendas de la re- 
gión; mis colegas, con la alegría en el rostro, por la incredulidad de 
mis palabras, sólo les quedaba disfrutar de mis exposiciones didácti- 
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cas. En las principales ciudades colombianas fueron conociendo el 
nombre mío y de mi ciudad natal gracias al sobrenombre puesto por 
el “Colorado” Carlos Arturo”, Indudablemente este amazonense fue 
el primer difusor de Leticia, no solamente en Colombia sino en otros 
países de América por los que recorrió. x y 

En el último partido del campeonato profesional jugado el 18 de 
diciembre frente a Santa Fe, su nombre apareció dos días después en 
los titulares del Relator: 

Cayeron vencidos los campeones!! Completa y total rehabilitación del 

Deportivo Cali. Liborio Guzmán fue el autor del único tanto de la tarde. 

Finalizado el torneo el Deportivo Cali ocupó el séptimo puesto, 
a 11 puntos del campeón Santa Fe. nO A 

En la tabla de goleadores del campeonato, la historia lo ubicó en 
el puesto 11 con 8 goles, antecedido entre otros, por Alfredo Castillo 
(Millonarios, 31 tantos), Germán Antón (Santa Fe. 18), Carlos. Arango 
(Deportes Caldas, 11) y Ricardo “Tanque” Ruiz (Deportivo Cali, 9). 

Además del primer tanto a Millonarios, en la tercera fecha, a 
continuación aparecen las otras siete anotaciones. 


GOLES 
Deportivo Cali 2, Once Deportivo 2 (octava fecha, octubre 3) 
Estadio San Fernando, Cali 
(3: faltando un minuto Guzmán del Cali anotó el segundo tanto, 
finalizando la primera etapa con 2 a 1 a favor de los caleños”. El 
Tiempo. Bogotá, octubre 4 de 1948 
Deportivo Cali 2, Universidad 1 (quinta fecha, segunda vuelta 
octubre 17) 
Estadio Alfonso López. Bogotá 
Gol de Guzmán 
Deportivo Cali 3, Deportes Caldas 2 (segunda fecha, segunda rueda, 
octubre 31) 
Estadio Palo Grande, Manizales > 
“El juego se hace a un tren rapidísmo, los caleños presionan nuevamente 
para lograr a los 41 minutos de la primera ctapa el tanto que decreta el 
segundo empate por intermedio de Guzmán en una estupenda jugada: 
gue es el mejor del partido, El Tiempo. Bogotá, noviembre 1 de 1948 
Millonarios 4, Deportivo Cali 2 (tercera fecha, segunda vuelta, 
noviembre 7) 
Estadio San Fernando, Cali 
«(...) Continúu el juego con presión de Millonarios y con la ayuda de 
árbitro, pero no obstante es Guzmán quien a los 35 minutos de un 
formidable chut, con efecto en los back que logra empatar el score. 
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(..) Poco después en un avance de profundidad Guzmán vuelve a 
perforar la valla de Millonarios con un potente tiro y Cali anota su 
segundo gol”. Relator, Cali, noviembre 9 de 1948 

Municipal 4, Deportivo Cali 3 (cuarta fecha, segunda vuelta, 
noviembre 14) 

Estadio San Fernando, Medellín 

1 cal 

En el segundo tiempo el suque correspondió a los visitantes quienes 
avanzaron en una magnífica combinación que terminó perforando la 
valla local, gracias a un disparo del ulero derecho Guzmán quien marcó 
axí cl empate (...)"- El Tiempo, Bogotá, noviembre 16 de 1948 
Deportivo Cali 1, Santa Fe () (última fecha, diciembre 18) 

Estadio San Fernando, Cali 

*(...) Alos 32 minutos de iniciado en un avance espectacular. Tanque 
Ruiz cede la bola a Reubens, éste retrasa a Severiano, quien a su vez la 
pasa a Lobatón, que sirve en bandeja de oro un centro de Guzmán que 
toma descolocado a Chonto y decreta así la única caída de valla de los 
cardenales”. Relator. Cali, diciembre 20 de 1948 


Deportivo Cali, 1949 


Indudablemente este fue el gran año del leticiano Guzmán, 
pensamiento que también compartió el ex jugador y agregó: 1948 
y 1949 significaron para mí los mejores años de mi vida profesio- 
nal porque viví y compartí las mejores experiencias que podía as- 
pirar un deportista nacional en ese momento. En primer lugar afir- 
mé mi condición de futbolista y después experimenté el inicio y 
esplendor de la época de El Dorado, cl cual llenó de gloria y de 
historias inolvidables a nuestro balompié, del que también fui pro- 
tagonísta al jugar de tú a tú con las estrellas del mundo que hacían 
del fútbol un espectáculo de magia y belleza. En cuanto a mi par- 
ticipación en el puesto de puntero derecho marqué siete goles en 
19 partidos de las 26 fechas programadas y ante Los Millonarios, 
en la gran final en el estadio San Fernando de Cali y El Campín de 
Bogotá, logramos el título de subcampeones por primera vez en la 
historia del club caleño, siendo fundamental mi intervención en 
los dos partidos finales”. 

Para mediados de enero, Carlos Arturo Rueda C., el columnista 
de Radio Deportes del diario El Espectador propuso los nombres de 
Liborio Guzmán del Deportivo Cali y Rafael Valek de Millonarios 
como los aleros derechos ideales para integrar la selección Colombia 
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ue debía participar en el suramericano de mayores de Río y Sao 
pes en marzo pie] año en curso, y que finalmente se realizó entre 
abril y mayo. El resto de jugadores lo integraban: porteros Efraín 
“Caimán” Sánchez del América y Gabriel Ochoa Uribe de Millona- 
rios; defensas, Gallito Contreras y Guardiola de Santa Fo; medios, 
Dokú y De la Hoz de Santa Fe y Mallarino de América; interiores 
derecho, Gámez de Santa Fe y Gabino Granados de Millonarios; cen- 
tros delantero, Cardona de Deportes Caldas, Cuuy y Saulo Flórez de 
América; interiores izquierdo, Carlos Arango de Deportes Caldas, 
Berdugo del Junior y Pacheco de América; aleros izquierdo, Prieto 
del Santa Fe y Carrillo del Junior. 

Sobre la base de estos nombres sugirió el “Colorado” que se po- 
dría conformar un buen conjunto no para el título de campeón, pero 
que haría quedar mucho mejor que los anteriores representativos ná- 
cionales. Finalizó diciendo: 

“La Asociación Colombiana de Fútbol ticne la palabra”. 

Abierto el debate, los lectores del periódico capitalino no se que- 
daron atrás para opinar y al día siguiente uno de ellos sugirió nueva- 
mente el nombre del leticiano Guzmán como uno de los jugadores 
importantes del representativo tricolor. Complementaba con los si- 
guientes jugadores: 

«(.) en el arco Chonto; en la defensa Gallito y Huequito; Edgar 

Mallarino, De la Hoz: Juan Quintero: y adelante Valek, Fandiño, Cutty. 

Carlos Arango”. 

Finulmente de los propuestos sólo participaron: el barranquillero 
“Caimán” Sánchez y Fulgencio Berdugo del Junior, . 

A principios de febrero, la gobernación del Valle expidió el pasa- 
porte No. 2244 para viajar a Costa Rica con motivo de participar en 
varios encuentros futbolísticos. De su filiación dice: “Talla, 1 metro 65; 
ojos, castaño; nariz, recta; boca, grande; cabello, castaño; frente, verti- 
cal: color, trigueño. En la gira se accidentó y la prensa lo comentó así: 

«Tan este país sufrió grave lesión en un hombro y tuvo que ser sometido 

1 operación. El muchacho no quedó bien y por lo tanto a esto se debió 

¿que disminuyera su capacidad. pues su principal característica la perdió 

mucho", Relator. Cali, agosto 7 de 1950. 

Días previos al viaje « Centroamérica se trasladó a la Base de 
Tres Esquinas con el único objeto de vincular al japonés Carlos Naka- 
gawa, carpintero, ex jugador y compañero del Cruzada, a la primera 
del Deportivo Cali, Lo presentó a las directivas y “cuando volví de la 


gira estuvimos en algunos entrenamientos y de manera sorpresiva 
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amaneció cualquier día diciéndome que quería regresar a Leticia. Los 
Jugadores leticianos somos buenos elementos pero nos mata los ner- 
vios y la nostalgia de abandonar la patria chica”. 

En marzo 9, el diario vallecaucano Relator se pronunció contra 

el criterio regionalista para conformar la selección Colombia a Río y 
exigió a la Dimayor que impidiera la selección de tal preferencia por- 
que atentaba contra el prestigio deportivo del país. La alusión se refe- 
ría en los siguientes términos: 

(5) 

.) 

Jugadores olvidados 

En Cali, Bogotá, Manizales, etc., etc.. existen elementos de gran valía 

que podían formar en el seleccionado: Pacheco, Mallarino, Huequito, 

Alpargate, Guzmán, Shinola, Severiano, Aragón, Paco Castillo, Viáfara, 

Pineda, Fandiño, Cardonita, etc.. son elementos indispensables en 

cualquier seleccionado”. 

Con un compromiso mucho mayor con el club deportivo decidió 
desvincularse del cargo de secretario de subcomando de la Base para 
dedicarse completamente a la actividad del fútbol, pues había que 
dedicarle tiempo a los entrenamientos, las concentraciones y los via- 
jes por más de tres días fuera de la ciudad. El comandante le insistió: 
“Tranquilo, Liborio, por los permisos no te preocupes, te los autorizo 
las veces que los necesites, pero por favor no nos abandones. Porque 
la institución también te necesita como jugador”, 

En el tercer mes del año presentó la renuncia. La constancia de 
trabajo expedida por el comandante de la Base Aérea Emesto Sam- 
per, teniente coronel Carriel Piñeros, de fecha junio 1 de 1949, mani- 
festó que Liborio Guzmán ocupó el cargo de mecanógrafo segundo 
de la sección Escuadrón Escuela de Pilotaje por el término de dos 
años y medio, “habiéndose distinguido este tiempo por su cumpli- 
miento del deber y de excelente conducta”. Y que su retiro se debía al 
deseo de dedicarse a otras actividades. 

Se trasladó a la pensión Latina, ubicada en la carrera séptima 
entre calles 15 y 16. “Por el desayuno, almuerzo, comida y hospedaje 
pagaba $ 120.00 mensuales, pues el club me cancelaba $ 300 pesos, 
aunque era poco me bandeaba con esa plata. Más bien me sobraba el 
dinero porque eso sí el billete de futbolista nunca me faltó. Mis dos 
grandes defectos, más bien mis lujos, eran comer y vestir bien. Para 
ello acostumbraba a visitar los restaurantes más elegantes y pedir el 
plato del día. Comí con mucha satisfacción. También visité los luga- 
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res modestos y no me incomodaba. Ya retirado de los estadios, con mi 
hijo Gaylor, hr domingo visitábamos la galería de Cali y pedía el 
desayuno con carne de marrano, condimentada con sal de nitro que le 
daba un color y sabor especial al plato”. o , 

En cuanto al vestir, en el armario disponía entre diez y quince 
vestidos completos, incluyendo un juego de corbatas que se ajustaban 
debidamente al color de cualquiera de ellos. 

Recordó que para esos años era muy normal que los caleños an- 
duvieran así. El rigor de vestir y la disciplina diaria de la buena pre- 
sentación se las infundió el comandante de la Base: “Vea, leticiano, 
cada vez que usted salga a la calle lo hace con la camisa y los panta- 
lones bien planchaditos, sin ninguna arruga. Con zapatos embolados 
y tan brillantes que le pueda servir de espejo como para quitarse los 
pocos pelitos de la barba que tiene. En una sola palabra quiero verlo 
impecable, elegante. Porque recuerde que usted es un militar. Prime- 
ro que todo usted está representando a la Fuerza Aérea y después lo 
que sea, entre otras cosas usted mismo. ¿Me entendió? Y yo firme, sí, 
señor. Lógicamente me vestía bien, cumpliendo las exigentes normas 
mall la costumbre, lo llevó a la vida civil tanto en la cancha 

como fuera de ella. Los argentinos en camisa manga corta die ee 

más gozaban cuando aparecía con saco y corbata, porque así 1 

asia parte, incluso a los entrenamientos. En la sede, donde 
menos se imaginaban que vistiera así, le decían: Y qué, leticiano ¿Dón- 
de es la fiesta ? “Sólo les sonreía y yo, muy orgulloso de la pinta, el 
cabello engomado, sin bigote y sin barba porque a mí hunca me cre- 
cieron estas cosas. Y en eso tenía mucho que ver el origen ético de 
to Con uno o dos compañeros, entre ellos Severiano Ramos, salía a 
pasear muy majo por las principales avenidas caleñas cn horas de la 
tarde, Se establecían en la plaza Caicedo, entre calle 12 y carreras 
cuarta y quinta a saludar a las amigas y decir uno que otro piropo 4 las 
hermosas muchachas que partían presurosas del trabajo 4 la casa, 
“Me sentía muy contento cuando la gente me reconocía en las 
calles y me pedía un autógrafo; eso quería decir que gracias a mi traba- 
jo en un campo de fútbol el público me admiraba y sentía un gran 
respeto hacia mí. Al respecto recuerdo que cuando ganamos a Millo- 
narios por 2 a 0 en Bogotá en la última fecha del segundo campeonato, 
que empatamos en el primer puesto, la hinchada caleña se volcó a las 
avenidas y toda feliz se tomó el hotel donde estaba la delegación y casi 
ocurre un desastre, pues tuvo que intervenir la policía obligándola a 
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desalojar el local. Y en ese desorden resulta que se nos metió una cale- 
Ma en la pieza, espigada y trigueña, a pedirnos un autógrafo. Con mis 
compañeros Severiano Ramos y el arquero Samuel Rodríguez, le diji- 
mos, claro, con mucho gusto. De un momento a otro se levantó la 
blusa y mostrándonos el seno turgente del lado izquierdo, señaló: Aquí. 
Y luego nos mostró el otro y dijo: Y acá también. Más nerviosos que 
Mevados por la emoción de hombre le firmamos ambos pechos sin de- 
cir una palabra. Y se retiró con un guiño muy coqueto y una enorme 
sonrisa de satisfacción... Para qué era una mujer muy bonita. Cuando 
les contamos a los demás integrantes nadie nos quiso creer”. 

El 1 de mayo se dio cumplimiento al segundo torneo, esta vez 
con el número de 14 equipos; los nuevos respondían a los nombres de 
Boca Junior de Cali, Deportivo Barranquilla por Atlético Junior, De- 
portivo Pereira, Atlético Bucaramanga y Huracán de Medellín. 

En el mes de junio, con el arribo del rioplatense Adolto Peder- 
nera prácticamente se dio inicio a la época de el Dorado del fútbol 
colombiano “en medio de un éxodo generalizado de futbolistas ar- 
gentinos a causa de una larga huelga” %, Continuando la marcha irre- 
versible, en los días iniciales de agosto, Millonarios a través del maestro 
rioplatense contrató dos nucvos jugadores, ex compañeros suyos: Al- 
fredo Di Stéfano y Néstor Raúl Rossi. Los jugadores argentinos, bra- 
sileros, paraguayos, peruanos, uruguayos, empezaron a ser contrata- 
dos de modo irreglamentario, atraídos por contratos millonarios que 
ofrecían los directivos colombianos. “Fue una época de ensueño y de 
magia, de la cual gozamos y nos beneficiamos todos los que estába- 
mos embarcados en el mundo del balompié, pues los estadios se vie- 
ron repletos de aficionados y los periódicos del país le dieron una 
gran importancia al fútbol, gracias a las estrellas internacionales”. 

Al principio de el Dorado no se sintió afectado por la presencia 
de los jugadores extranjeros porque para ello se desempeñaba en el 
puesto de titular indiscutible en el ala derecha; “Con la tripleta de la 
selección peruana integrada por Valeriano López, Guillermo Barba- 
dillo, Vides Mosquera y yo conformamos lo que la prensa llamó acer- 
tadamente el “Rodillo Negro” porque a los cinco minutos ya aplastá- 
bamos al equipo contrincante con varios goles y “Negro” porque y 
excepción mía, la mayoría de los integrantes tenían este color, aunque 
otros cronistas prefirieron llamarlo la “Escuadrilla de la Muerte; en la 
dirección técnica estaba Adelfo Magallanes, el inspirador del “Rodi- 
Mo”, ex jugador de Alianza Lima y del seleccionado inca”, 


45. El Tiempo. Bogotá, mayo 13 de 1955 
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Para este año, la plana mayor del Deportivo Cali se cotizaba así: 


“Manuel Colorado Giúdice 
Guillermo Barbadillo 
Valeriano López 
Shinola Aragón 


Manuel Drago 


En la última fecha del campeonato profesional Deportivo Cali 
derrotó al puntero Millonarios por 2 goles a 0, El triunfo en Bogo- 
tá significó para los caleños el empate en el primer lugar con 44 
puntos, lo que motivó una serie extra de dos partidos, uno de local 
y otro de visitante, para definir el título de 1949. El maestro Libo- 
tio apoyado en las páginas deshojadas de la revista Estadio recor- 
dó que la confrontación “había sido un encuentro histórico porque 
el club capitalino conservaba orgullosamente un invicto de 20 fe- 
chas y toda la afición esperaba un marcador mínimo de cinco go- 
les porque en los últimos partidos los había marcado con este nú- 
mero a sus contendores, pero no fue así. Con este pensamiento 
arrollador entraron a la cancha y nosotros a esperarlos, controlán- 
dolos en los más leves movimientos. Vides pepino y pe 

jue en un principio empezaron a brillar en el campo, con el a 
de leia! Shinola" y yo, que cumplimos una labor admirable, 
hicieron pensar que el marcador en cualquier momento podía apa- 
recer y a los tres minutos del primer tiempo se dio el gol de cabeza 
de Valeriano ante un cobro de “Shinola” Aragón y después con 
Barbadillo ante un rechazo a medias del “Cobo” Zuluaga. Con este 
triunfo le aguamos la fiesta a Millonarios que soñaban con ser cam- 
pcón, que de antemano lo tenían preparado y esa noche, de sole- 
dad y de frío, no les tocó más remedio que invitarnos a Un im- 


16. RUBDA, Curlos Arturo, Op. cil. 


90 


provisado acto de confraternidad deportiva. Aquí vine a conocer al 
maestro Pedernera que entre charla y charla me invitó a que for- 
mara parte del equipo azul, sin presagiar que al año siguiente mor- 
dería banca la mayor parte del año por la presencia de jugadores 
extranjeros”. 

En los dos partidos finales, el primero jugado en noviembre 30 en 
Cali (0 - 1) y diciembre 4 en Bogotá (2 - 3), a favor de lo azules, 
leticiano Guzmán figuró como jugador titular en ambos encuentros. 
Por Deportivo Cali alinearon: Samuel Rodríguez; Eliseo Morales, Luis 
Ferreyra; Máximo Lobatón, Manuel Giúdice, Oscar Severiano Ramos; 
Liborio Guzmán, Máximo Vides Mosquera, Valeriano López, Guiller- 
mo Barbadillo y Julio “Shinola” Aragón. Por Millonarios: Gabriel 
Ochoa Uribe, Danilo Mourman, Francisco “Cobo” Zuluaga, Tomás 
Aves, Néstor Raúl Rossi, Ismuel Soria, Alfredo Castillo, Adolfo Peder- 
nera, Alfredo Di Stéfano, Alfredo Mosquera y Alcides Aguilera. 

Concluida la segunda versión del campeonato nacional de fút- 
bol, los azucareros ocuparon el segundo lugar, a cuatro puntos del 
campeón Millonarios que continuará su campaña extruordinaria en 
1951,1952 y 1953 en pleno fulgor del Dorado con sus figuras interna- 
cionales, 

Indiscutiblemente Cali cumplió una meritoria campaña, conser- 
vando un invito de 18 fechas, líder en 24 jornadas y puntero absoluto 
en 13 fechas, con una fuerza aplastante en la ofensiva. A decir de la 
prensa caleña: “El campeonato pudo conquistarlo con holgura, sino 
hubiese encontrado parcialidad en contra por parte de los árbitros y 
de dirigentes deportivos destacados en la Dimayor” %. 

Al respecto Liborio lo confirmó: “Años después, cuando jugaba 
en Millonarios determinado dirigente me contó quizás el primer caso 
de soborno del fútbol colombiano, Me decía que el Deportivo Cali no 
había salido campeón en 1949 por 500 pesos porque ésa era la canti- 
dad que había convenido con el árbitro uruguayo Luis Alberto Fer- 
nández, en aquel partido que perdimos, los caleños, contra Santa Fe 
por 4 a 3 en Bogotá, con gol anulado a Vides Mosquera. Palabras más, 
palabras menos, eso fue lo que me comentó. Imagínese, a los dos 
años de iniciado el profesionalismo y ya se presentaban las compo- 
nendas entre dirigentes y árbitros. Según eso, lo de Millonarios fue 
un título hasta barato”. 

Sobre la labor cumplida del leticiano en 1949, el Diario El Pací- 
fico de Cali, en diciembre 31, lo resumió del modo siguiente: 


47. LEYMAN. Deportes. En: Diario El Pacifico. Cali, diciembre $1 de 1949 
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.) 
Guzmán. Sin 1 a dudas, el leticiano Guzmán es un 
AS ¿ro cui profesional criollo. Bien es cierto que 
enel campeonato rentado del presente año no jugó mejor que el anterior, 
Sufrió al principio del tornco una decadencia. asombrosa hasta, el punto 
de que todos creíamos que era un “crack” en embrión GAS 
iborio Guzmán le hacía falta un principal para que reaccionara. 
o Maa Drago, el puntero derecho que actuara para cl 
seleccionado peruano en el campeonato de Río de Janeiro en el presente 
año, pero éste, un poco enfermo, no pudo rendir lo que él puede hacer 
en una gramilla. Pero esto sirvió pura que Guzmán, siempre jugador 
eriollo, tratara de rehabilitarse. Después de calentar banca en alguna 
oportunidades volvió al field y nada dejó que desear. Algunas e 
desentonaba, pero en otras tenía intervenciones de extraordinario crack. 
Guzmán can sus errores y sus defectos que son, en resumen muy pocos, 
demostró que tiene cualidades para sobresalir. Y aunque no rindió todo 
lo que de él se esperaba en este tornco que acababa de finalizar, se 
aspira a hacer de él un player de indiscutibles méritos”. a 
Si registros de las planillas de los archivos la sede Alex 
PO hd goleadores del Deportivo Cali quedo) doi 
así: Valeriano López (23), Guillermo Barbadillo (19), Ricardo : h 
que” Ruiz (17), Máximo Vides Mosquera (11) y en el quinto lugar 
leticiano Guzmán con seis goles, pero los datos personales ADT 
dos por el autor en las páginas deportivas de la prensa figuran siete: 


GOLES 


Deportivo Cali 5, Bucaramanga 1 (primera fecha, mayo 1) 
Estadio Alfonso López de Bucaramanga 
Gol de Guzmán 
Deportivo Cali 3, Barranquilla 3 (décima primera fecha, julio 17) 
j icipal de Barranquilla , 
es a gol del empate, faltando tres minutos (..) ses 
presionando el equipo visitante y u los AOS 
de Guzmán logra el empate u dos tantos” El Tiempo. Bogotá, julio 
de 1949 
¡Deportivo Cali 5, Boca Junior 3 (décima segunda fecha, julio 24) 
Estadio San Fernando, Cali 
Gol de Guzmán 
Deportivo Cali 3, Millonarios 3 (décima tercera fecha, agosto 3) 
ñ Fernando, Cali E 
E o empata el match de un lindo cabezazo, servido 
por Salazar”. Relator, Cali, agosto 1 de 1949 
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Cali 6, Bucaramanga 1 (primera fecha, segunda vuelta, agosto 13) 
Estadio San Fernando, Cali 

“En la etapa complementaria el cuadro de caca hizo un derroche de 
fútbol técnico, asociado y efectivo, que descontroló totalmente a los 
bumangueses y fue así como Valeriano hizo un nuevo gol. Barbadillo 2 
y Guzmán, para finalizar cl cotejo de seis goles contra uno". Relator. 
Cali, agosto 15 de 1949 

Cali 4, América 1 (octava fecha segunda rueda, octubre 2) 

Estadio San Fernando, Cali 

Gol de Guzmán 


Deportivo Cali 2, Medellín 3 (décima fecha, segunda rueda, octubre 16) 


Estadio San Fernando Medellín 
Gol de Guzmán 


Deportivo Cali, 1950 


ass año los clubes colombianos continuaron con la Políti- 
za de alinear en sus filas a los mejores jugadores del mundo. 
Dorado iba tomando forma, los estadios empezaron a llenarse, el 
dinero corrió a montones y los únicos que se dieron cuenta de sus 
efectos fueron los jugadores nacionales, al sentirse desplazados por 
los futbolistas extranjeros y uno de ellos: el “Leticiano” Guzmán. 

Las situaciones conflictivas generadas por los futbolistas perua- 
nos como Barbadillo y Valeriano López por la exagerada afición a las 
bebidas alcohólicas y el consumo de marihuana, llevaron 1 la dirigen- 
cia caleña a tomar dos decisiones: reducir el número de jugadores 
incas y contratar futbolistas argentinos. 

De los once peruanos que había obtenido el subcampeonato na- 
cional, quedaban únicamente seis: Víctor Pasalacua, Eliseo Morales, 
Antonio García, Valeriano López, Luis “Tigrillo” Salazar y Vides 
Mosquera. Habían marchado: Manuel Drago, Guillermo Barbadillo, 
Máximo Lobatón, Guillermo Marchena y Guillermo Arias. Se incor- 
poraron al club Efraín “Caimán” Sánchez y Oscar Suavedra, arque- 
ros, y continuaban en el equipo: Oscar Severiano Ramos y Liborio 
"Leticiano” Guzmán. 

Al Cali llegaron siete Jugadores argentinos de primera línea: Ca- 
milo Rodolfo Cervino, José Eduardo Castro y Oscar Sastre de Inde- 
pendiente; Antonio “Conejo” Vilariño de Rosario Central; Fernando 
Walter de Gimnasia y Esgrima de la Plata; Eduardo “Zurdo” Rodrí- 
puez de River Plate y Roberto “Muñeco” Coll de Estudiantes. Con los 
que ya figuraban: Luis Ferreira, Manuel Giúdice y “Tanque * Ruiz se 
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completaba la nómina con diez gauchos. “Con Cervino, Fernando 
Walter y yo éramos tres punteros derechos. Como máximo podían 
jugar dos, pero ya tres era un imposible. Entonces me tocó morder 
banca por todo un año. De 30 partidos alcancé a jugar sólo seis veces 
y para colmo de males no anoté ni siquiera un golecito”. 

La desesperación por jugar lo llevó una vez a aceptar el puesto 
de marcador de punta derecha en Manizales cuando el titular, Oscar 
Sastre, ante una lesión tuvo que marginarse del partido. “El técnico 
argentino Paucelle me dijo: Juega, muchacho; anda y reemplázalo en 
esa posición. Y lo hice por primera vez en mi vida en un puesto que 
no era el mío. Pues me tocó hacerlo, dando a entender que el interés 
era jugar como sei, porque físicamente me encontraba bien. Porque 
no hay cosa tan fatal para un futbolista que estando en buenas condi- 
ciones, esté parado y lo mío ya era un año largo”. 

El problema del marginamiento de Liborio también se extendió 
a los miembros del “Rodillo Negro”. “Sin embargo, cuando la situi- 
ción se ponía muy delicada entonces se recurría ul grupo aunque yá 
no eran las grandes figuras de un año atrás ni eran los mismos”. La 
presencia de los argentinos modificó totalmente la estructura de jue- 
go del conjunto. Liborio afirmó con énfasis que con los jugadores que 
más se adaptó y se comprendió en el campo de juego fue con sus 
vecinos: “La escuela suramericana de los peruanos”. 

Al respecto, en una entrevista concedida por Valeriano López, a 
finales de marzo en el Relator, el hombre gol inca y que en un princi- 
pio se destacó en la posición de arquero, en cuanto a los jugadores 
colombianos que merecían un especial reconocimiento, mencionó al 
jugador amazónico: 

Como arquero Chonto, como half de ala, Severiano Ramos; como 

back, Gallito Contreras; como alero derecho, Liborio Guzmán; como. 

alero izquierdo, Shinola Aragón, de quien lamentó su lesión que sufrió 

€.) 

Al frente del equipo se encontraban los técnicos rioplalenses 
Manuel Giúdice y Carlos Paucelle, quien venía del River Plate. pr- 
mer profesor de las escuelas inferiores. “Fue el que formó a los futbo- 
listas Di Stéfano, Pedernera, Rossi. El Deportivo Cali lo trajo por su- 
gerencia del visionario y mecenas Carlos Sarmiento para dirigir el 
equipo profesional, después se encargó de la escuela de fútbol de las 
divisiones inferiores, la primera que apareció en el país. Ante la inac- 
tividad, en el banco de suplentes, con el compañero Severiano Ra- 
mos, también desplazado, aprovechábamos la presencia del maestro 
de los maestros para tomar cursos en los entrenamientos, junto con 


los jóvenes en formación. Pensando en un futuro, apenas me retirara, 
seguir vinculados al fútbol como técnico. Como decía alguien: amo 
tanta esta profesión que después de haber colgado los guayos seguiré 
enseñando a los muchachos, dirigiéndolos hasta cuando uno se vuel- 
vu viejo y no pueda más”, 

Materialmente estaba tranquilo esperando la oportunidad, *Te- 
híamos que esperar que los punteros de la selección gaucha se lesio- 
haran y nada de eso ocurría, Por la parte económica no existía ningu- 
na preocupación porque jugara o no nos cancelaban oportunamente”. 

Al final del torneo profesional, después de 30 partidos, Deportes 
Caldas obtuvo el título de campeón nacional con 45 puntos y Cali 
desempeñó una campaña bastante aceptable al ocupar el tercer pues- 
to, a 4 puntos del campeón, entre los 16 equipos participantes. 

En octubre acompañó al Cali en una gira por el Ecuador con 
triunfos sobre Norteamérica, Barcelona, Aucas y empatando con 
Emelec. 

En diciembre de 1950 la delegación caleña viajó 4 Guatemala, 
conjuntamente con el equipo local del Boca Junior. De las tres con- 
Irontaciones, ganó el primero y los otros con resultados negativos, 


Atlético Nacional, 1951 


, En marzo de 1947 la institución recibió el nombre de Club Atlé- 
tico Municipal y tres años después, a mediados de septiembre, adoptó 
la denominación Atlético Nacional al tener en sus filas jugadores pro- 
poa de bp a del país. Pues uno de los objetivos básicos 

le ización cuando se creó era: “integrar el equipo de prime: 
con PUROS JUGADORES COLOMBIANOS, sindds! en caso de 
extrema necesidad, se podrían llamar extranjeros” *. Por ello recibió 
el apoyo económico de la empresa textilera Fabricato y el técnico del 
conjunto, el rioplatense Fernando Patemoster, según la política esta- 
blecida decidió contratar únicamente jugadores nacionales que se 
hallaban en situación de suplentes en otros equipos. 

En esc verdadero afán de nacionalismo y de brindar oportunida- 
des a los elementos criollos desplazados por los futbolistas extranje- 
ros, los dirigentes antioqueños gestionaron los traslados de Severiano 
Ramos, Shinola Aragón y Liborio Guzmán del Deportivo Cali; Car- 
los Arango del Deportes Caldas; Rodolfo Aycardi del Atlético Junior; 


én - La revista del Nacional No. 9, Medellín, 1947 
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Gabino Granados de Millonarios y de Santa Fe: Marcos Coll y “Chon- 
to” Gaviria. La nómina se complementaba, entre otros, con los si- 
guientes jugadores: Gabriel y Marcos Osorio, Jaime Gamboa, Hum- 
berto “Turrón” Alvarez, Hernán Echeverri, Eduardo “Cuty” Amaya, 
Rafael Serna, Jaime “Pildorita” Cardona y Gustavo Mesa. En esta 
oportunidad como en los años anteriores Nacional estuvo conforma- 
do por jugadores criollos. “Dos o tres años después de haberse inau- 
gurado el estadio Atanasio Girardot, los argentinos constituían el mayor 
número de elementos y ahora los colombianos escaseaban”. 

Sobre la presencia de las importaciones en el fútbol profesional, 
el leticiano Guzmán en más de una oportunidad se caracterizó por ser 
un defensor acérrimo del elemento nacional al denunciar el injusto 
pago de sueldos y pagos de primas entre los jugadores colombianos y 
extranjeros. Así lo manifestó al columnista del periódico Diario Del 
Pacífico y que fue publicado en enero 28 de 1951: 

“Hay muchos players que sólo con su prestigio se defienden pero que 

en manera alguna cumplen en la cancha... En cambio a los futbolistas 

criollos no se les paga siquiera para vivir modestamente, Este es otro 

de los factores desagradables de nuestro actual profesionalismo”. 


En el mismo medio planteó la posibilidad de organizar el cam- 
peonato nacional de reservas que hoy en día son una realidad: 


“comel objeto de que los futbolistas queapenas se levuntan y que acusan 
un buen rendimiento se les ofrezca la oportunidad de Foguearse en los 
diferentes estadios, como también debe estudiarse la fórmula para crear 
categorías de uscenso y descenso con el objeto de que los clubes se 
preocupen constantemente por superarse y dar margen a los equipos 
inferiores para que aspiren en alguna ocasión a subir al escalafón 
rentado”. 


A finales de enero de 1951 la prensa de la capital de la Montaña 


anunció la vinculación de Liborio Guzmán al Atlético Nacional como 
una auténtica “bomba” deportiva. Junto con Severiano Ramos fueron 
cedidos al equipo verde por once meses, sin costo alguno. 

La matrícula en el Nacional de Medellín significó salir de un 
equipo grande e ingresar a un club pequeño. Anímicamente debió 
hacer un doble esfuerzo: por una parte recuperar el año perdido en el 
Deportivo Cali y por otro: obtener el puesto de titular en su nuevo 
conjunto, 3 

“Al principio jugaba con una inseguridad enorme y siempre 
con el temor de ser reemplazado y esa sombra de la incertidum- 
bre sólo pude disiparla con el correr del tiempo y de los partidos 
que tuve que afrontar, pues Nacional me brindó la oportunidad de 
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volver a los buenos momentos del fútbol y sobre todo rehacer mi 
Juego y recuperar el ritmo de trabajo porque mi propósito era 
mostrar mis condiciones físicas y técnicas, incluso en cualquier 
posición porque quería jugar, ser titular y finalmente lo fui. En mi 
vida el equipo de Medellín significó algo importante para mí. La 
prensa y el público antioqueño me consideraron como uno de sus 
grandes jugadores de la temporada, De los 34 partidos programa- 
dos de ida y vuelta participé en 33 fechas, un número bastante 
significativo para un jugador. La vez que empatamos 3 a 3 contra 
l Cúcuta Deportivo, que tenía los uruguayos campeones mundia- 
les del SO como el “Gato” Tejera y Schubert Gambetita y otros de 
la misma nacionalidad como Tulic, Terra, Toja, Zapiraín, tuve la 
inmensa satisfacción de hacer tres goles, uno de los cuales me 
anularon”. 

Al respecto, El Colombiano de su edición de 14 de mayo, en la 
columna FUERA DE LA CANCHA se refirió a labor de juego del 
leticiano así: 

"Nacional... Nacional... Nacional...! Ayer nos enroquecimos gritando 

ese nombre querido. Que grande el indio Guzmán defendiendo los 

colores de la patria. Que inmenso...; el negro Terra era un aprendiz 

persiguiendo a Liborio Guzmán! Qué hicimos los aficionados 
intioqueños para merecer tantas gracias del ciclo? 

El contrato de sus servicios se extendió por todo un año: “Fueron 
intros doce meses grandiosos en mi vida deportiva porque partido tras 
partido significaron goles y triunfos. Incluso en siete encuentros su- 
vesivos el equipo conservó el invicto, registro que no se había dado en 
la historia del club paisa. 

“La felicidad manifiesta de los hinchas se dio en un recibimiento 
1 lo grande que nos hicieron en Medellín cuando en una de las últi- 
mas fechas de la primera vuelta ganamos al Sporting de Barranquilla 
y la afición lo celebró como si hubiéramos ganado el campeonato 
nacional”. 

Al final de la temporada, a pesar de haber cumplido una notable 
labor en el conjunto paisa, no pudo llegar a un feliz acuerdo para 
renovar contrato con la directiva del club lo que motivó su regreso al 
Deportivo Cali. 

Con motivo de los 50 años de fundación del equipo verde, La 
Revista del Nacional No. 9 de 1997 reprodujo el folleto publicado por 
Fabricato “La tela de los hilos perfectos” 1950-1951 en el cual rendía 
un homenaje a los mejores futbolistas colombianos. De Liborio Guz- 
mán lo recordó así: *...Algunos amigos lo llaman SABU, por el gran 
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á ii ú j ctuación hasta el 
arecido con el famoso artista hindú... Su mejor actuac 
aa fue registrada en 1949 cuando jugó contra River Plate de 
Montevideo (Uruguay) y contra Millonarios (-..) Ha sido internacio. 
nal varias veces: Ecuador, Costa Rica, Guatemala y Salvador”. , 
Finalizado el campeonato, Nacional ocupó el puesto quince Cn- 
tre los 18 equipos, con 22 puntos y Millonarios con 60 obtenía por 
segunda vez cl título profesional. y 
z La tabla de goleadores registró como máximo anotador a Alfre- 
do Di Stéfano de Millonarios con 31 goles; mientras que las anota- 
ciones de Liborio Guzmán fueron cinco y la prensa deportiva los 
registró asf: 
GOLES 
Atlético Nacional 2, Deportivo Quindío 1 (tercera fecha, marzo 25) 
Estadio San Fernando, Medellín y 
viga los goles: El primero de Leticia Guzmán, conseguido a 
«sangre y luego", según gráfica expresión (...) Su gol fue de bandera. 
Conseguido con coraje y arrojo”. El Colombiano, Medellín, marzo 
26 de 1951 
Nacional 3. Cúcuta 3 (décima fechu, mayo 12) 
Estadio San Fernando, Medellín , 
Fruto de esc dominio fue el primero conseguido por Guzmán, quien 
después de haber sido fouleado dos veces seguidas tuvo el valor de 
cruzado hacia el arco de Burros y anotar! primero. (..) Guzmán 
consiguió la tercera anotación de violento tiro después de una melée 
ante el arco de Barrios”. El Colombiano. Medellín, junio 25 de 1951 
Bucaramanga 4, Nacional 1 (décima sexta fecha, segunda vuelta, 
junio 23) y 
adio Alfonso López, Bucaramanga » 
Los A PS [rr se produce un deficiente disparo de la 
defensiva de los búcaros. Guzmán del Nacional aprovecha para e 
el marcador con su único gol”. El Colombiano. Medellín, junio 25 
1951 
América 3, Nacional 2 (segunda focha, segunda rueda, julio 29) 
Estudio San Fernando, Medellín , 
“Leticia Guemán, marcado con el número 7. jugando en su puesto de 
alero derecho y el mejor de su equipo; anotó el primer gol del encuentro 
como premio a su ambición al disputarle a Felandro y Sanguinetty una 
bola que el primero trutaba de recibir del defensa centro (+... El 
Colombiano. Medellín, agosto 12 de 1951 
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América de Cali, 1952 


aber militado inicialmente en el Deportivo Cali y luego Na- 

cional de Medellín para vincularse al América algo tenía 

que significar. “Para mí fue un bajón en la parte anímica y un descen- 

A en mi carrera deportiva. Las ilusiones de seguir afianzándome y 
tontinuar escalando como jugador profesional se vinieron abajo”. ¿Y 
150 por qué, maestro? 

“En honor a la verdad debo decir, aclaro, sin necesidad de ofen- 
Aler a nadie, que en ese entonces América, a pesar de una trayectoria 
ile 20 años y que junto al Junior de Barranquilla se constituía en uno 
Ale los clubes más antiguos del país, era un equipo chico, del montón; 
1 rendimiento deportivo con relación a los demás clubes colombia- 
nos e incluso en el ámbito caleño estaba de la mitad para abajo. Cuan- 
do llegué se encontraba en bancarrota y no tenía dinero por ninguna 
parte... No representó mucha en mi vida deportiva”. 

En ese afán de continuar en el campo de la verdad, tampoco la 
presencia de Guzmán en América significó mucho para la entidad de 
los diablos rojos, de ahí que en la edición lujosa del libro institucional 
Setenta Años de la Pasión de un Pueblo 1927-1997 aparece una vez 
su nombre en el listado general de Jugadores que vistieron la camise- 
1h Americana con 26 partidos jugados y dos goles a su favor. Mientras 
que en las páginas Galería de la Fama de los años 1948-1959 se men- 
ciona a algunos compañeros suyos de la temporada como los colom- 
bianos Edgar Mallarino, Julio Shinola Aragón; los argentinos Alejan- 
dro Mur, Camilo Cervino y el peruano Félix Castillo. 

Prosiguió el leticiano: “Como los futbolistas de aquellos años no 
éramos dueños de la transferencia sino los directivos del club, no fue 
mi voluntad hacer parte del equipo caleño sino que las circunstancias 
1me obligaron hacer parte de él, tal como sucede en el día de hoy ni más 
ni menos y no es que los futbolistas estuviéramos empeñados en actua- 
lizar las mismas. A uno no lo consultaban para nada, lo compraban y lo 
vendían como un bulto de papa, si quieres regionalizarlo: un atado de 
yuca, Cuando llegué de Nacional a reintegrarme al Deportivo Cali, como 
era lo normal porque estaba en calidad de préstamo, uno de los directi- 
vos me dijo: Qué pena contigo, leticiano, pero ya no haces parte de 
nuestra familia, debes presentarte en la sede del América, Te hemos 
canjeado por el argentino Alejandro Mur”. En esos días el titular de 
prensa de El Diario El Pacífico de marzo 25 señalaba: 


Comprado “Leticia” Guzmán. Adquirido Leticiano Guzmán 


En cuanto al origen del equipo americano, “la pasión huracanada 
de un pueblo” como alguna vez lo definió Alfonso Bonilla Aragón, 
uno de los mayores cronistas de la institución, se remonta al año de 
1927 cuando nació un equipo llamado Junior, conocido como Racing, 
por emplear los colores característicos del club rioplatense. Su primer 
presidente fue el dirigente Hernán Zamorano. Cuatro años después se 
afianzó como club al realizar una gira por las principales ciudades del 
país, A través de su presidente Humberto Fernández, conocido como 
Salcefer, América desempeñó un papel importante en la realización 
del fútbol profesional colombiano, que contó con la colaboración va- 
hiosa e incondicional de Alfonso Senior, ambos costeños. 

A mediados de abril de 1952 sostuvo sus primeros partidos con 
el nuevo equipo: Rigoberto Felandro, Víctor Pasalacua, Eliseo Mora- 
les, Saulo Flórez, Manuel Spagnuolo, Manuel Sanguinctty, Francisco 
Pacheco, José Ricurdo León, Alfredo y Ricaurte Bonilla, Antonio 
Grecco, Edgar Mallarino, Efraín “Caraña” Gonzáles, Kiko Jiménez, 
Shinola Aragón, Severiano Ramos, Roaldo Viááfara y Félix Castillo; al 
frente del equipo estaba Julio Tocker, ex compañero del Cali, quien se 
vinculaba al club como técnico, después de haberse retirado del con- 
junto anterior como futbolista activo, en un accidente deliberado de 
doble fractura en la pierna izquierda jugando contra Independiente 
Medellín. 

Jugó buenos partidos de vez en cuando, pero nunca con la persis- 
tencia de un jugador productivo. “Jugaba más contra mi voluntad que 
con el conjunto rival y lo peor del caso es que Ta plata del contrato no 
se veía por ninguna parte”, 

En la segunda vuelta pasó lo que tenía que ocurrir. “Los jugado- 
res nos apropiamos del club. Tuvimos que quitarle el equipo al direc- 
tivo Manuel Correa Valencia porque él solo conformaba la junta di- 
rectiva de diez cargos, pues sus colegas lo habían abandonado, empe- 
zando por el presidente Luis Carlos Cárdenas, Era la persona que 
mandaba, regañaba, recogía la taquilla y nos pagaba de acuerdo a lo 
que le provocaba. Promovimos una asamblea de jugadores para anali- 
zar la situación y ul final de la reunión me eligieron tesorero: tenía. 
que retirarme de la cancha diez minutos antes que finalizara el parti 
do, contaba el dinero en el porión principal del estadio y en la noche 
iba de casa en casa de los jugadores a cancelarles lo que les corres- 
pondía del compromiso” 

En una de sus escasas actuaciones exitosas. el País de Cali de 
octubre 13, después del empate de 2 a 2 con el Deportivo Cali, se 
refirió al ex jugador así: 
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Reapareció Guzmán con singular brillo 
En cl clásico jugado ayer en esta ciudad entre el Deportivo Cali y 
América vimos con satisfacción reaparecer al excelente y voluntarioso 
bo e ia Ara reliy ari las filas americanas, Entró 
la casilla vacante de Shinola Ara; ll ll r 
bay cab la Aragón, quien fue suspendido por 
Guzmán se caracterizó por su ímpetu, por su dinamismo. 
voluntad. Ayer mostrú su “casta”, como se dice en prat 
para advertir que existe clase o buena calidad. 
.. La reaparición de Liborio Guzmán nos agrada mucho. Ojalá 
Ñ a 2393 
se pecar pues es el verdadero camino para alcanzar el triunfo 
A mediados de diciembre, se presentó un serio problema en el 
momento previo al partido entre Boca Junior de Argentina y América. 
29 fue por razones económicas, El directivo Correa Valencia nos pro- 
metió un dinero y no cumplió, le habíamos hecho saber con anticipa- 
ción que no saldríamos a la cancha a enfrentar al equipo xeneise si no 
nos cancelaba lo que nos debía, Ante la demora de iniciar el partido 
amics gobierno departamental y el director de Edu- 
cación cari y dd cancelada la deuda se procedió a dar inicio del 
mismo, una hora después de lo programado: un tiempo se jugó en el 
día y otro en la noche que concluyó finalmente con el triunfo de los 
visitantes por 4 a 2. Al respecto señaló el técnico Tocker: 
“Esa tarde casi todos vamos a parar u una cárcel por negarnos a j 
cuando Boca ya estaba dentro de la cancha de juega” no gl 
> e la crisis financiera americana fue a desembocar en el 
retiro del equipo del torneo de la Dimayor de 1953 i S 
rs y para reingresar al 
América ocupó el sexto lugar con 33 puntos después de 28 i 
$ ". »s ral 
dos. jugados, antecedido por Quindío, Deportivo Cali, Pereira, Boca 
Junior y Millonarios, campeón del torneo de 1952. 
Julio Shinola Aragón fue el máximo anotador de los rojos con 
13 goles y Liborio con dos, según la estadística llevada a cabo por 
los historiadores del club y que aparece en la sección de los Jugado- 
res que vistieron la camiseta Americana entre 1948 y 1996 en el 
libro de la Corporación Deportiva. En cambio en las averiguaciones 


hechas por el autor en la misma prensa caleña se mencionan cinco 
tantos. 


49. TOCKER. Julio, Op. cit 
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GOLES 


América 1, Sporting 1 (segunda fecha, abril 27) 

Fstadio Municipal de Barranquilla 

4...) Sin embargo fue el América el cuadro encargado de abrir el 
marcador a los 38 minutos por intermedio de Guzmán, quien soltó un 
tiro bajo y cruzado lejos del alcance del golero del Sporting. 1 a O 
terminó el primer tiempo favoreciendo al conjunto visitante. Diario El 
Pacífico. Cali, abril 28 de 1952 

América 4, Nacional 1 (décima segunda fecha, agosto 10) 
Estadio San Fernando, Cali 

«(...) Dos minutos después Guzmán hizo el segundo aprovechando un 
rechazo de Sierra por un centro de Shinola. Suplemento Deportivo 
Diario El Pacífico. Cali, agosto 11 de 1952 

América 4, Sporting 1 (segunda fecha, segunda vuelta, septiembre 24) 
Estadio San Fernando, Cali 

«(...) El peruano con una habilidad extraordinaria le mete un taquito a 
la pelota hacia atrás. Se espera el tiro. Llega Guzmán, empalma. 
inteligentemente y la pelota, rasante y a baja altura, penetra por un 
ángulo inferior. Cardozo busca el globo en el fondo de los piolines por 
cuarta vez”, El País. Cali, septiembre 25 de 1952 

América 2, Deportivo Cali 2 (quinta fecha, segunda vuelta, 
octubre 12) 

Estadio San Fernando, Cali 

“Guzmán desmarcó a Concenza y esquivó los ataques fuertes que 4 
ratos se producían al calor de la fatigosa lucha, Poco antes de finalizar 
el primer período anotó para su cuadro el primer tanto abriendo la 
esperanza para un empate o quizás para un triunfo (...)" El País. Calí, 
octubre 13 de 1952 

América 3, Santa Fe 1 (sexta fecha, segunda vuelta, octubre 19) 
Estadio San Fernando, Cali 

»(...) Iban apenas corridos tres minutos del segundo tiempo cuando se 
produjo esta anotación. Guzmán corrió la pelota al interior, quien desde 
el costado izquierdo patcó, venciendo la resistencia de Chamorro que 
hizo una salida bastante precipitada (...J* Diario El Pacífico. Cali, 
octubre 20 de 1952 


Litoral de la Guaira 
Caracas, primer semestre de 1953 


jara 1953 prácticamente se cerraba el ciclo de El Dorado, 
aunque su cumplimiento formal debía presentarse en octu- 
bre de 1954, 

El retorno de las estrellas extranjeras a sus países de origen, la 
desaparición de los clubes Huracán, Medellín, Deportes Caldas del 
tomeo de 1952, el retiro del presente año de los equipos Deportivo 
Manizales, Universidad, Samarios, América, su ex club, y el abando- 
no de los aficionados de los estadios. que eran los que finalmente 
sostenían el espectáculo del fútbol, presagiaron el final de la fiesta del 
balompié profesional colombiano. Así que ante la realización del ini- 
vio del fútbol rentado en Venezuela, se produjo el éxodo de buena 
parte de jugadores nacionales e importados buscando nuevos hori- 
+ontes y una mejor fortuna en la nación vecina. Y el leticiano Guzmán 
era uno de ellos. Para principios de febrero de 1953, el diario El Tiempo 
destacó su vinculación con el texto siguiente; 

Hoy viajan a Caracas el dirigente García Medina en compañía del 

Teticiano Guzmán y Grecco. 

Van contratados por siete meses por el Litoral de la Guaira. 


A mediados del mismo mes se convocó nuevamente a una selec- 
ción nacional, bajo la dirección del técnico uruguayo José Saule, pero 
esta vez para intervenir en la inauguración del estadio “Atanasio Gi- 
rardot'” de Medellín, con la participación de Peñarol de Uruguay, Bangú 
del Brasil y Deportivo Cali. Finalmente por los conjuntos extranjeros 
intervinieron Alianza Lima y Fluminense de Río. Los convocados 
fueron: arqueros Gabricl Mejía y Julio Gaviria; defensas, Hernán Eche- 
verry, Francisco Zuluaga, Canino Caicedo e Ignacio Calle; Hernando 
Moyano y Marcos Osorio. Delanteros, Humberto Alvarez, Gabino 
Granados, Edgar “Alpargate” Ramírez, Juime “Manco” Gutiérrez, Julio 
“Shinola” Aragón, Rigoberto “Memuerde” García, Valerio Delatour 
y, naturalmente, Liborio Guzmán. Para cl 19, día de inauguración del 
cuadrangular internacional, el jugador amazónico ya se encontraba 
en Venezuela en su nuevo equipo: Litoral de Caracas. 

Al nombre del leticiano Guzmán en el club del puerto caraque- 
ño, institución financiada por la Marina, se sumaron otros futbolistas 
colombianos: Severiano Ramos del Deportivo Cali, su compañero 
inseparable, Efraín “Caraña” Gonzáles del América, el moreno cale- 
ño y Carlos Arango del Deportes Caldas; los demás integrantes co- 
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rrespondían a distintas nacionalidades: argentinos, costarricenses, 
paraguayos, peruanos y uruguayos, 

De los compañeros recuerda a Antonio Grecco y Torito Aguirre 
del América, Salvador Rossi del Deportes Caldas, Alcides Mañay, el 
arquero Rigoberto Felandro ex americano, Clemente Ortega del Hu- 
racán de Medellín, Carlos Chagas y Alcides Aguilera que venían de 
Millonarios. Y otros como Gastón Monterola y Pedro Díaz. 

Para el campeonato nacional, además del Litoral, se contó con la 
presencia de los siguientes equipos: Loyola, Deportivo Español, Es- 
tudiantes y Universidad Católica, éste conformado íntegramente por 
jugadores chilenos, y el evento se llevó a cabo teniendo como epicen- 
tro la ciudad de Caracas. El torneo inaugural se jugó únicamente de 
marzo a julio a dos vueltas los días martes y jueves en horas noctur- 
nas, debido a que en el segundo semestre la afición concentraba Lodo 
su interés en el béisbol, deporte de mucho arraigo popular en el país 
del norte. 

“Futbolísticamente me fue tan bien que soy el único jugador co- 
lombiano que hice parte del Álbum de Oro de los mejores goles de la 
temporada, que minuciosamente adelantaba la prensa venezolana, aun- 
que también tuve otros de diversas facturas”. Respecto al primero, El 
Nacional de Caracas de marzo 14 lo registró así: 

QUE GOLAZO! Por Felo Giménez 

No se fijaron ustedes en Clemente Ortega? Y en Monterola? Y en 

Guzmán? ... Y Guzmán gue al fin fue colocado en su puesto, nos mostró 

sobrio y positivo. Aquel gol que colocó adelante su equipo. pertenece 

desde ahora mismo al álbum de oro del campeonato. Porque fue de 
manufactura cara, de prodigio, de asombro. Si no pregunten a Pérez 

Luz y all arquero Brandt. 

¿Y económicamente? “En todos mis años dedicados al fútbol, el 
club que mejor pagó mis servicios profesionales fue el Litoral. Le 
doy una idea: Me contrataron por la suma de mil quinientos bolíva- 
res, unos mil cuatrocientos pesos, cuando Deportivo Cali lo hacía por 
trescientos. El acuerdo económico con Nacional lo arreglé por qui- 
nientos pesos, dinero que nunca apareció, sólo en la letra muerta del 
contrato”. 

Al principio el fútbol fue novedad y el público respondió masi- 
vamente. Para incrementar el interés de los aficionados y con el afán 
de continuar popularizándolo, los organizadores contrataron la parti- 
cipación de conjuntos extranjeros con sus respectivas estrellas. Así 
que para una temporada internacional se contó con la intervención de 
Barcelona de España que contaba en sus filas con el arquero Rama- 
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Mets, ex seleccionado ibérico, y en la delantera al destacado jugador 
húngaro Ladislao Kubala, nacionalizado dos veces, y quien había 
*mmpezado su carrera deportiva como recogebolas, Para esta confron- 
Inción amistosa se conformó la selección Caracas con los mejores 
Iutbolistas que actuaban en el fútbol venezolano. Y Liborio estuvo 
presente, defendiendo los colores de la ciudad norteña. 

“El marcador finalmente terminó con un vibrante empate de 2 a 
2, con goles de Carlos Arango y del argentino Torito Aguirre”. 

Litoral contaba con una numerosa hinchada, en su mayoría co- 
lombianos radicados en la capital del país que asistían con puntualidad 
A animar a sus compatriotas, que de antemano conocían la trayectoria 
dle cada uno de ellos, cumplida en los distintos clubes del fútbol criollo. 

Los días distintos a los entrenamientos y compromisos oficiales, 
la mayoría de los futbolistas se divertían sanamente en las playas y 
piscinas de propiedad de la institución con suculentos almuerzos en 
v! puerto caraqueño de La Guaira. “Eran días de ensueño”, recordó el 
leticiano. 

“El comportamiento de los dirigentes en cuanto a la parte sala- 
Mal y al tratamiento con sus dirigidos fue excelente. Por partido gana- 
Alo los premios oscilaban entre los 40 y 50 bolívares. Nos cumplicron 
Angradamente los tres primeros meses, pero después empezaron a de- 
morarse en los pagos y a endeudarse porque el público dejó de corres- 
ponder al esfuerzo de los directivos, movidos más por el entusiasmo 
«ue por un sólido respaldo económico. Muchos jugadores que llega- 
ron no llenaron las expectativas de una afición ávida de nuevas emo- 
tlones porque el deporte rey seguía siendo en Venezuela el de la pelo- 
ln caliente, como también se le llama al béisbol. La incertidumbre en 
los pagos de los últimos meses del contrato incidieron en mi rendi- 
miento deportivo, pues el mismo se vino abajo. Alcancé a cumplir los 
tinco meses y decidí mi regreso a Colombia”. 

La prensa venezolana todavía recuerda cariñosamente a Liborio 
von el nombre de “Leticiano” y con la denominación el “colombianito”. 

GOLES 

Litoral de Caracas 4, Loyola 2 (partido en Caracas, marzo 12) 

*(...A continuación Litoral reaccionó uún con mayores bríos y Liborio 

¡Guzmán convirtió un nuevo tanto en bonita jugada personal, llevando 

el balón por el ala derecha, se internó en el área; Pérez Luz salió ul 

paso y el colombiano lo dribló, quedando solo frente a Bruand!, quien 

trató inútilmente de detenerlo tirándose a los pies; Liborio con un hábil 

movimiento, bañó al portero rojo y continuó su paseo llevando la pelota 

hasta las propias mallas”. La Esfera. Caracas, marzo 13 de 1953 
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Litoral 5. Español 2 (partido en Caracas, mayo 12 de 1953) 

2.) A los trece empató Litoral, después de un avance aislado, que 
concluyó en soberbio disparo de Arango que Pasalacua botó afuera, 
encargándose el mismo Arango de cobrar el tiro de corner para que 
Guzmán le enviara a las mallas de cabeza”. La Esfera. Caracas, mayo 
13 de 1953 
Litoral 1, Loyola 1 (partido en Caracas, mayo 19) 

“Litoral empató a los 38, con precioso avance. Chagas entregó a De 
León, éste cedió por el centro a Leticiano, y el colombianito tiró sobre 
la marcha un punterazo que dejó sin chance a Freddy Brandi. Era un 
goal merecido porque los saludos martillaban el pórtico desde hacía 
largos minutos”. La Esfera. Caracas, mayo 20 de 1953 


Cúcuta Depotivo 
Segundo semestre de 1953 


gobiado por la penuria económica en Caracas y que con 

cada día transcurrido crecía paulatinamente, recibió un ca- 
ble de la dirigencia del Cúcuta Deportivo ofreciéndole contrato por 
una cantidad bastante modesta en relación con el club caraqueño. No 
tuvo mucho tiempo para pensarlo y su decisión fue coger el primer 
avión para la frontera. 

En cuanto a los orígenes del Cúcuta Deportivo se remontan 4 
la participación del departamento de Norte Santander en la pri- 
meras Olimpíadas Nacionales que Cali realizó en 1928. Como 
club profesional se fundó en la oficina de Gustavo Sandoval Fe- 
rrero y en esa reunión sus principales dirigentes acordaron erear- 
lo con acciones de diez pesos y en pocos días los cucuteños de 
todas las clases sociales compraron 1.700 acciones. En febrero 
de 1950, Hernando Lara Hernández solicitó el ingreso a la Dima- 
yor como uno de los 16 equipos que disputarían el título de este 
año. Luego viajó a Montevideo y contrató, además de los ex mun- 
dialistas, los servicios de Tulic, Terra, Pérez Luz, Mañay, Zuni- 
no, Abraham Gonzáles, Villaverde, Juan Lucas y el director téc- 
nico Oliviera. 

En julio 23 el leticiano Guzmán se vinculó al equipo motilón, 
acompañado de su inseparable amigo Severiano Ramos. Esta vez sus 
compañeros de equipo fueron: el arquero costarricense Jorge “Cho- 
lo” Rodríguez; los colombianos Max Villalobos de la Hoz; Chema 


Méndez, Casildo Vives, Carlos Angulo y Luis Alberto “Mono” Ru- 


bio; el paraguayo Abraham Gonzáles; los uruguayos Juan José Tulic, 
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Lauro Rodríguez, Julio Ulises Terra, Carlos Chagas, Alcides Mañay, 
Juan Carlos Toja y Guillermo Zapiraín. Y como técnico del conjunto: 
Oscar Zabranasky. 

Según el registro periodístico consultado, a partir de la primera 
semana de agosto intervino en la mayoría de los partidos de la se- 
funda vuelta: de diez partidos por el retiro de Bucaramanga en la 
segunda fecha, jugó nueve de ellos con un buen promedio de goles: 
“Para qué, me fue bastante bien. Cúcuta en esta oportunidad ya no 
contaba con sus figuras mundialistas uruguayas de Schubert Gambe- 
ta y el “Gato” Eusebio Tejera, los mismos que ganaron el campeona- 
lo mundial de fútbol de 1950 en el Maracaná, frente al seleccionado 
brasilero”. 

En septiembre 20, Cúcuta obtuvo un importante triunfo de 2 a 1 
frente a Millonarios de Cozzi, Pini, Zuluaga, Rossi, Pedernera y Shi- 
nola Aragón, entre otros, y al siguiente día El Tiempo le dedicó el 
siguiente comentario: 


Regresó con brío Leticiano Guzmán 


Sin duda una de las figuras más destacadas de la cancha en el encuentro 
profesional de ayer en Bogotá fue el criollo popularmente conocido 
como Leticiano Guzmán, que antes fuera del Cali, que luego pasó a 
jugar a Caracas y que ahora ha pasado al elenco del Cúcuta Deportivo. 
Durante la primera etapa de la competencia de ayer especialmente se 
mostró como el hombre de mayores aptitudes y más peligroso de la 
delantera de Cúcuta, Velocidad, pique, picardía y facilidad para el 
quiebre le permitieron introducirse como punta de lanza por su esquina 
y hacer centros que no fueron aprovechados por la tripleta central, no 
tanto por la falta de ambición de éstos como por la cerrada marcación 
de los defensores locales, que de manera especial por alto no le dejaba 
ninguna luz. En la complementaria bajó un poco la calidad del criollo 
Guzmán, pero se debió en gran parte a que se le empezó a tratar con 
dureza, con demasiada aspereza por parte del Cobo Zuluaga, a quien 
burló en numerosas ocasiones, pese a la decisión del zaguero local. 

Guzmán, el magnífico elemento criollo, hizo un descollante regreso y 
demostró que ha progresado, lo cual nos complace, tanto como 4 la 
totalidad de los aficionados. 

En la columna Cómo actuaron los veintipico del mismo diario señaló: 

"Cúcuta: 


Guzmán: La figura más brillante de la delantera. Fue el hombre que 
exhibió más clase y que dio más sensación de peligro en el ataque 
visitante”. 
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“Para mediados de octubre fuimos a jugar la última fecha del 
campeonato en Medellín y después del partido con Nacional convini- 
mos los jugadores con el máximo dirigente rojinegro que nos cance- 
lara lo que nos debía y después que cada uno arrancara para su tierra. 
Aquí desapareció el Cúcuta Deportivo para reaparecer en el torneo de 
1955. En este encuentro me despedí con un gol frente a los antioque- 
ños, que finalmente ganamos por 2 a 1”. 

Al final de la temporada Deportivo Cúcuta se ubicó en el quinto 
lugar con 26 puntos igualando con el Deportivo Cali, y a 19 del cam- 

Millonarios. 


En la tabla de goleadores, el máximo anotador del sexto cam- 
peonato fue Mario Garelli del Deportes Quindío con 20 anotacio- 
nes; por parte del Cúcuta Deportivo, Abraham Gonzales con 16, 
Juan Carlos Toja 14, Carlos Angulo 10 y leticiano Guzmán con 
seis goles. 

GOLES 

Cúcuta 5, Santa Fe ( (segunda techa, segunda rueda, agosto 7) 

Estadio General Santander, Cúcuta 

“(...) El primer tiempo finalizó con la cuenta de 3 por cero, a favor del 

Cúcuta y en la complementaria fue clevada la cuenta a 5. Juan Carlos 

Toja y Leticiano Guzmán anotaron dos goles cada uno y el quinto fue 

Angulo” El Siglo. Bogotá, agosto 10 de 1953 

Cúcuta 3, Junior 1 (cuarta fecha, segunda rueda, agosto 23) 

Estadio General Santander, Cúcuta 

“(A los doce, Leticiano Guzmán aprovechó un rechazo del defensa 

Norival para su arquero Chuco Hernández, sucándole ventaja el jugador 

local al arquero visitante, anotando cl primer tanto. 

(JA los 13, y cuando Leticiano Guzmán avanzaba velozmente, fue 

fauleado en forma descarada por el chino Marriaga, siendo expulsado 

de la cancha el jugador del conjunto visitante, mereciendo la reprobación 

del público. A los 15 minutos Guzmán anotó el tercero de violento 

taponazo, que dejó sin chance al arquero Chucho Hernández. El 

'Tiempo. Bogotá, agosto 24 de 1953 

Cúcuta 6, Sporting 0 (décima fecha. segunda rueda, octubre 4) 

Estadio General Santander, Cúcuta 
correspondió al magnífico criollo Leticiano Guzmán, subir el 
guarismo de goles anotando cl tercero para su cuadro mediante un 
certero remate al recibirun pase cruzado de Toja, Este tanto fue señalado. 
por Leticiano Guzmán cuando se jugaban los 28 minutos del primer 
tiempo” El País. Cali, octubre 5 de 1953 


Cúcuta 2, Nacional 1 (décima primera fecha, segunda rueda, octubre 11) 
Estadio San Fernando, Medellín 

“En la purte final el Cúcuta logró la victoria por intermedio del criollo. 
“Leticiano” Guzmán guien anotó los 17 minutos, finalizando el match 
con dos goles para Cúcula por uno de Nacional”, Diario El Pacífico. 
Cali, octubre 12 de 1953 


Santa Fe 
En gira por México, enero de 1954 


l único momento que tuvo la oportunidad de encontrarse 
con sus puisanos en el interior del país fue con una delega- 
sión de fútbol del Amazonas en diciembre de 1953 en el marco del 
1X campeonato nacional de fútbol. realizado en Bogotá. Recordó 
Alejandro “Cristina” Gonzálvis: “Esa vez salimos en un avión anfi- 
hio, denominado catalina, y empleamos doce horas para llegar a la 
unpital de la república en la ruta Leticia, Tarapacá, La Pedrera, Tres 
Esquinas, Florencia y Madrid, el aeropuerto militar y cercano a la 
£apital de la república, Era la primera vez en nuestra historia depor- 
tiva que participábamos en un torneo nacional. La prensa nos espe- 
traba con mucha expectativa porque había corrido el rumor que el 
frupo lo conformaban indios salvajes y como era natural íbamos a 
llegar desnudos con lanzas y flechas como en las películas de Tar- 
sán, Al primero que vieron fue al mono Ramírez de un metro no- 
venta y ojos azules, luego ul sonriente Antenor “Duda” Riveros ha» 
blando en un legítimo portugués y después al acuerpado Artemio 
Capto, personas de un aspecto bien presentable. Con los ojos bien 
biertos los periodistas sólo alcanzaron a decir: ¡Pues nos estafaron 
porque éstos no son indios! Se lleyaron una decepción enorme, se- 
puramente esperaban vernos con guayuco, descalzo, con la cara pin- 
tada, el cuerpo rayado de blanco y la nariz atravesada con huesos 
dle pollo, ¡Qué ignorancia!”. 

Instalados en el hotel ABC Colonial, ubicado en el corazón de 
Bogotá, detrás de la catedral, Liborio llegó muy elegante a visitarlos 
y a ofrecer sus conocimientos. Según se cuenta, llegó engabardinado 
de pies a cabeza, moda impuesta por los jugadores argentinos y uru- 
puayos en El Dorado, “con el cabello engomado, bien peinado hacia 
atrás, con el pelo liso 4 lo Gardel”, según el mismo ex jugador. Li 
emoción de los coterráncos fue muy grande al saludarlo y saber que 
continuaba triunfando en los estadios colombianos. 
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Continuó Gonzálvis: “Le contamos que teníamos que climinar- 
nos con Boyacá, Norte de Santander y Fuerzas Armadas. Preguntó 
por el técnico del conjunto y le dijimos Luis Valencia, quien se des- 
empeñaba como jugador y capitán. En broma y en serio alguno de los 
nuestros le sugirió cómo contrarrestar la altura de los 2.600 metros de 
Bogotá y de qué modo se podría enfrentar con mucho éxito a los 
rivales, Se hizo un silencio y luego nos dio instrucciones y consejos 
precisos que fue escuchado con mucho respeto por parte de la delega- 
ción. Al final de la charla dijo “Charapo” Valencia: agradecemos las 
palabras de Liborito, pero si en Leticia jugamos a nuestro estilo yo no 
entiendo por qué tenemos que cambiarlo como él lo sugiere, Vamos a 
hacer lo que sabemos: el toque, el adorno y creando las posibilidades 
como siempre lo hemos hecho en la Cancha Popular. Lo cierto fue 
que al final de la eliminatoria el resultado fue de cero pollitos”. 

Se encontraba de paso en la capital de la república para el arreglo 
del pase internacional en la Dimayor y en alguna calle bogotana cho- 
có con el argentino Alfredo Cuezzo, estratega de Santa Fe. Este le 
preguntó si había recibido un marconi en Cúcuta invitándole a parti- 
cipar con el club en una gira por México. “Le dije que no al profesor 
y luego el técnico continuó: No importa, el domingo 8 jugamos con- 
tra el equipo Degerfors, que empatamos a un gol, y en la misma no- 
che salimos a la capital azteca. Usted verá si quiere acompañarnos. 
Le respondí: listo. El rioplatense preguntó por los papeles, el pasa- 
ponte, si lo tenía vigente, Sí, todo está bien. Despidiéndose me reco- 
mendó: Bueno, leticiano, ahí hablamos. A gritos alcancé a decirle: 
Naturalmente arreglamos aunque sea dentro del avión. Eso fue un 
Tunes y en el resto de la semana entrené con el equipo rojo”. 

En cuanto al surgimiento de la escuadra capitalina en el balom- 
pié colombiano, fue el primer campeón del fútbol profesional de 1948 
y además uno de los primeros clubes nacionales en derrotar a uno de 
los grandes conjuntos argentinos como el Vélez Sarsfield. Según Gon- 
zalo Rueda Caro, su primer presidente, el equipo albirrojo nació el 28 
de febrero de 1941 en el Café del Rhin, del pasaje Santa Fe, hoy 
plazuela del Rosario, y que en compañía de varios compañeros bachi- 
lleres resolvieron “crear el Club Deportivo de Foot Ball Associaton 
que llevará por nombre Club Independiente Santa Fe”, tal como apa- 
rece en el Acta de Fundación. 

En el país centroamericano sostuvieron en menos de quince díias 
siete partidos con los conjuntos Marte (2 a 1), Oro de Guadalajara (3 
22), Atlas (3 a 1), Marte (2 a 1), León (2 a 4), Tampico (4 a 2), Saca- 
tepec (O a 1) y Guadalajara (0 a 0). El equipo bogotano obtuvo cuatro 
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Intunfos, dos derrotas y un empate. Según la prensa nacional, la cam- 
paña dejó bien en alto el prestigio del fútbol colombiano. 

Esta vez sus compañeros de ocasión fueron los urgentinos Juan 
Carlos Pellegrino, Enrique Navarro, Ruben Deibe, Evar Cativiela; los 
volombianos Efraín “Caimán” Sánchez, Hernando Moyano, Alberto 
Kersul, Carlos Arango, Jaime “Pildorita” Cardona, Rubén Padín y 
Mi los uruguayos Juan Carlos Toja, Antonio Sacco y el húngaro 

Jarick. 

Estando en Cuermavaca le sucedió algo muy curioso. Un perio- 
ista le preguntó: ¿El nombre suyo es Leticia, Leticiano o Liborio? 
“Le contesté que mi nombre era Liborio y lo de leticiano aludía a mi 
Mera, a Leticia. ¿Cómo así? Sí, soy de un pueblo que se llama Leticia 
y está en la frontera con el Perú y Brasil, en el sur del país. Me asegu- 
1: Pero, nosotros no conocemos eso... Tranquilo... Mejor dicho, trui- 
fan un papel que le voy a dibujar a Colombia. Al momento alguien 
me pasó una hoja. Hice un croquis de Colombia, señalé a Bogotá. la 
capital, y más abajo, aquí, en este lugar está Leticia, en esta punta, por 
quí pasa el río Amazonas, se me ocurrió decirles que era cl río más 
grande del mundo, acá en este lado está el Brasil y en el mismo Leti- 
ca. Y en la otra banda, el Perú. Yo estoy en frontera con estas nacio- 
nes y el pueblo mío se llama Leticia y los que somos de allá nos dicen 
Jeticianos. Sí, pero el nombre suyo de Leticia es femenino. Sí, el nom- 
bre del pueblo no yo, Porque eso sí yo soy buen macho, a lo mero, 
mero, a lo mexicano, pero colombiano”. 

En un vuelo de once horas la delegación llegó satisfecha a Bogo- 
14, vía Panamá y Medellín, portando los enormes sombreros típicos 
mexicanos aunque con problemas de estreñimiento motivado por el 
consumo del clásico ají picante. Apenas pisó el asfalto del acropuerto 
el Dorado, leticiano Guzmán tenía prácticamente firmado su nuevo 
contrato: Millonarios, y paradójicamente, gracias a las gestiones ini- 

cuales de los dirigentes santafereños. 

Al regreso a Cali, conoció a su segunda hija: Lucero. 


Millonarios, 1954 


nicialmente Millonarios recibió el nombre de Deportivo Mu- 
nicipal y sus orígenes se remontan a 1937. Dos años después, 
el periodista Luis Camacho Montoya, director de la página deportiva 
de El Tiempo, llamó a la institución los nuevos ricos, los “millona- 
rios”, por la pretensión de los dirigentes de sostener una nómina cos- 
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tosa de jugadores colombianos y extranjeros sin contar con un sólido 
respaldo económico. Según Alfonso Senior Quevedo, el primer presi: 
dente del club, la institución azul se constituyó el 18 de junio de 1946 
en la Notaría Tercera de Bogotá, por la escritura pública No. 2047, 

Cuando el leticiano Guzmán llegó a las toldas embajadoras ya 
era el año final de la época de El Dorado, pues en octubre se cumplía 
el Pacto de Lima, plazo que consistía en el regreso de los jugadores 
extranjeros a sus países de origen para que legalizaran su situación 
del pase internacional. 

Por lo tanto, Millonarios ya no era el cólebre “Ballet Azul”, “el 
conjunto más brillante del universo”, “el mejor equipo del mundo”, comu 
alguna vez dijo la prensa española, a su paso por Madrid, que con sus 
jugadores de lujo había conquistado brillantemente los títulos de cam- 
peón profesional de los años 1951,1952 y 1953, aunque en 1949 lo ob- 
tuvieron por primera vez casi que con la misma nómina; habiéndose 
puseado con éxito por los estadios de Europa y la América del sur. La 
maquinaria de hacer goles, el fútbol extraordinario, el pase exquisito, la 
victoria indiscutible y la prestancia del juego colectivo se habían esfu- 
mado con el éxodo de sus estrellas internacionales. Pues ya no estaban 
los argentinos Alfredo Di Stéfano, Tomás Aves, Antonio Báez, Reynal- 
do Mourin y ocasionalmente intervenía Adolfo Pedernera, quien oficia: 
ba las veces de técnico y jugador del equipo; tampoco los uruguayos 
Alcides Aguilera, Raúl Pini y Ramón Villaverde; el brasilero Danilo 
Mourman y el paraguayo Julio César Ramírez; los colombianos Julio 
*“Shinola” Aragón y Hernando Gonzáles; los peruanos Ismael Soria y 
Alfredo Mosquera. En el conjunto todavía permanecían los rioplatenses 
Julio Cozzi, el “arquero del siglo”, Néstor Raúl Rossi, Roberto “Tache- 
ro” Martínez, Julio Avila, Alfredo Castillo, Mario Fernández y los na- 
cionales Gabriel Ochoa Uribe, Francisco “Cobo” Zuluaga y Darío Vega. 

“La fiesta de El Dorado se acababa, sí señores. La purtida de las 
estrellas extranjeras de Colombia afectó las arcas de las instituciones 
deportivas, pues el público no regresó a los estadios porque no tenía 
nada que ver y los clubes no contrataban nuevas figuras porque no 
tenían la capacidad económica para contratarlas, pues el aficionado 
que sostenía el espectáculo no aparecía por ninguna parte y así se 
daba el círculo vicioso. Y a los jugadores colombianos también nos 
afectó la situación porque para estar en la diversión futbolera tenía- 
mos que bailar con la primera que apareciera, aunque Millonarios no 
era una de las feas, Y yo me moví al ritmo de esta fiesta, incluso con la 
angustia del retiro de las canchas y que lo voy a vivir intensamente, 
primero con el Tolima y luego América, en 1958”, 
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A su retomo del país del norte, en la ciudad de Bogotá se entre- 
vistó con Alfonso Senior, presidente del club de los Millonarios. “¡En- 
lonces qué, Leticiano! ¡Qué has decidido? Pues, don Alfonso, usted 
Alirá qué es lo que hay que hacer”. El dirigente le comentó entre otras 
osas que en los próximos días se llevaría a cabo un cuadrangular 
entre Santa Fe, Gremio de Brasil, Independiente Medellín y Millona- 
os, Conociendo bastante bien la trayectoria del jugador sureño le 
preguntó de primera: ¿Quieres hacer parte de la nómina en el torneo 
Internacional en calidad de prueba?” Le contestó: “Claro que sf”. 
Ambos convinieron la suma de $ 500 pesos por partido. 

En los diez primeros días del mes de febrero se oficializó el con- 
Irato con el club por un año y que finalmente se prolongó por tres 
lemporadas. El maestro Adolfo Pedernera autorizó su contrato defini- 
livo con los embajadores. 

El | de agosto jugó en el partido de despedida oficial del maestro 
iigentino como Futbolista, frente al Vasco de Gama del Brasil que 
venció el equipo bogotano por 2 a 1. Al encuentro asistieron unas 
diez mil personas que lo aplaudieron y le dijeron adiós con pañuelos 
blancos, Mientras se lucieron Ochoa en los tres palos, Rossi en el 
medio campo y Pedemera en la delantera, que a los 21 minutos marcó 
un gol de tiro libre del segundo tiempo, el leticiano Guzmán cumplió 
un papel más que aceptable. 

Con los argentinos Cozzi, Rossi, Martínez, Castillo y “Stuka” 
Avila tuvo una compañía fugaz porque se avecinaba la fecha final del 
cumplimiento del Pacto de Lima, firmado en 1951. 

Este fue un año difícil para el fútbol y como consecuencia del 
problema económico desaparecieron los clubes Deportivo Percira, Ju- 
hior, Sporting y Cúcuta Deportivo. Regresaron al profesionalismo 
América y Deportivo Independiente Medellín, 

Del presente campeonato debe destacarse la labor que cumplió 
Liborio Guzmán frente al Independiente Medellín del “Charro” José 
Manuel Moreno, ex integrante de la “Maquinita” del River, y que 
panó el conjunto capitalino en culidad de visitante, gracias al tanto 
que anotó el jugador amazonense. Así lo mencionó el periódico El 
Tiempo del 4 de octubre: 

Sua: 

El gol del triunfo 

(JA los 42 minutos de juego, Alfredo Castillo pasá al colombiano 

Leticiano Guzmán quien explotando su gran pique en carrera ganó y 

los defensas locales y batió a Hernández, cuando éste sulía 


apresuradamente. Con este tanto de Guzmán, Millonarios se adjudicó 
una victoria de muchos méritos”. 


El club bogotano terminó en sexto lugar con 14 puntos y 1 17 del 
campeón, Nacional de Medellín. 

El máximo anotador del torneo de 1954 fue Carlos Alberto Gam- 
bina de Nacional con 21 goles; en Millonarios Icticiano Guzmán ocu- 
pó el segundo lugar con 5 anotaciones, precedido por otros dos com- 
pañeros de la institución: Julio “Stuka” Avila y Rubén Deibe con 7. 


GOLES 


Millonarios 2, Medellín ( (séptima fecha, mayo 24) 

Estadio San Fernando, Medellín dl 
«(Segundo gol). De Guzmán a los 30 minutos del segundo tiempo. 
Gonzáles pasó a Pedernera el esférico. El “maestro” se corrió por el 
ala izquierda y pasó u Suárez y éste, rápidamente sirvió con suavidad a 
Guzmán. El puntero tuvo tiempo de parar la pelota y enviarla con fuerza 
a las redes”, El Colombiano, Medellín, mayo 27 de 1954 


Millonarios 4, Atlético Nucional 1 (primera fecha, segunda rueda, 
junio 14) 

Estadio El Campín, Bogotá 

=(...) Ya para finalizar el partido a los 44 minutos, Liborio Guzmán 
hizo el cuarto gol de remate fulminante” El País. Cali, junio 16 de 
1954 


Millonarios 6, Santa Fe O (tercera fecha, segunda rueda, julio. 29) 
Estadio El Campín, Bogotá 

“(.) a los 30 minutos del segundo tiempo fue Guzmán quien logró el 
mejor gol de factura de la tarde, aprovechando un centro de Contreras 
que no pudo cabeccar Avila”. El Tiempo. Bogotá, agosto 30 de 1954 
Millonarios 4. Manizales 2 (quinta fecha, segunda rueda, septiem- 
bre 26) 

Estadio El Campín, Bogotá 

“Ayila burla a Pellegrino y entrega la bola adelantada a Guzmán, quien 
en admirable jugada, burla la acción de Pacheco y anota el último gol 
a los 29 minutos del segundo tiempo. Diario de Colombia. Bogotá, 
septiembre 27 de 1954 


Millonarios 2, Medellín 1 (séptima fecha, segunda rueda. octubre 2) 
radio San Fernando, Medellín 

»... Y en los últimos quince minutos, cuando mandaba en la cancha y 
cuando Cozzi había sacado goles imposibles, goles cantados por el 
público, vino el saque de banda de Cozzi, cl balón que toma Avila, 
sirve a Guzmán y éste se cuela rápido para batir a Chucho Hernández. 
El Colombiano. Medellín, octubre 3 de 1954 
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Millonarios, 1955 


E n la presente temporada se acentuó la dificultad económica 
enel fútbol profesional colombiano. Desaparecen de la com- 
petencia Atlético Manizales de la misma ciudad y Unión Magdalena 
de Santa Marta. Reaparece el Cúcuta Deportivo y se incorpora por 
primera vez Deportes Tolima. Continúan en el torneo Deportivo Cali, 
América, Boca Junior, Millonarios, Santa Fc, Medellín, Nacional y 
Quindío. 

En csta ocasión la dirigencia de Millonarios contrató al técnico 
uruguayo Donaldo Ross, el mismo que rechazó a Liborio Guzmán 
por pata dura en América y que la prensa nacional lo identificaba con 
el sobrenombre de “Patadura”, por su acostumbrada expresión a las 
actitudes torpes e infantiles de los jugadores. Llevaba 19 años resi- 
denciado en el país, cuya vida le había dedicado al fútbol. 

En la planilla del club bogotano aparecían los siguientes futbo- 
listas: Tomás Aves y Alfredo Castillo, argentinos; Elpidio Hernández, 
Francisco “Cobo” Zuluaga, Hernando “Tigre” Moyano, Luis Alberto 
“Mono” Rubio, Jorge Vega, Suárez, Jorge Roa, Hernando Gonzáles y 
Rafuel “Mono” Valeck, colombianos; el costarricense Ulises Alpizar 
y el húngaro Bela Maltenhy Baranya, que la prensa simplemente lo 
identificaba Majtenijk. 

En el mes de abril estuvo en el partido de despedida del portero 
Gabriel Ochoa Uribe que viajaba a enrolarse al América de Río de 
Janeiro. frente al Sport Boys de Lima que ganó Millonarios por 3 a 2 
y frente a un público de diez mil personas. En un encuentro con mu- 
cho movimiento por ambas partes, Guzmán, a decir de la prensa capi- 
talina tuvo una destacada actuación sin anotar ningún gol, pues Mi- 
Monarios alcanzó el empate por remate de Cazaubond ante un centro 
del jugador amazónico. 

AL final del torneo Millonarios ocupó el cuarto puesto para un 
total de 30 puntos, antecedido por Quindío, Nacional y Medellín, el 
campeón nacional con 44 puntos, La nota predominante fue el domi- 
nio absoluto de los conjuntos antioqueños. 

De las 27 fechas programadas a tres vueltas entre los diez clubes 
participantes, leticiano Guzmán actuó en 26 partidos para tres anota- 
ciones. 


GOLES 


Millonarios 3, Nacional 3 (tercera fecha, segunda vuelta, julio 24) 
Estadio San Fernando de Medellín 


*Se jugaban los tres minutos del encuentro, cuando Castillo sirvió una 
pelota al puntero derecho Guzmán, el hombre corrió velozmente y 
«ludiendo la acción de Calle, tiró un taponazo sobre la carrera que se 
incrustó por el ángulo superior izquierdo de la puerta defendida por 
Chonto”, El Correo, Bogotá. julio 25 de 1955 

+ Millonarios 3, América 1 (cuarta fecha, segunda vuelta, agosto 1) 
Estadio El Campín, Bogotá 
+.) En el segundo tiempo hubo un cambio de estrategia como 
demuestra la igualdad en goles -uno por bando- en este segundo tiempo, 
Consiguió el tercero Leticiano Guzmán con violento cañonazo sobre 
los doce minutos aprovechando la filtrada de Jorge Roa que dejó fuera 
al zaguero Martínez”. Diario El Gráfico. Bogotá, agosto 1 de 1955 
Millonarios 6, Tolima 0 (sexta fecha, segunda. vuelta, agosto 15) 
Estadio El Campín, Bogotá 
«(JA los tres minutos gol del leticiano Guzmán". ElTiempo. Bogotá, 
agosto 16 de 1955 


Millonarios, 1956 


E: la segunda fecha de la primera vuelta obtuvo uno, de sus 
¡goles históricos con la pierna izquierda, a pie limpio como 
en la chacra desmontada. “Jugábamos con Boca Junior de Cali, que- 
daba poco tiempo y empatábamos 2 4 2, Cogí la pelota en la media 
cancha, después de haberle robado al puntero izquierdo. Me llevé a 
tres jugadores por delante y cuando entraba a las dieciocho, el pun- 
tero que venía detrás de mí, logró pisarme el guayo del pie izquier- 
do y continué para adelante. Miré la portería y pegué el zapatuzo 
con el izquierdo como a unos 20 metros... Y gol, góooool. Entró al 
arco por una esquina y salió por el otro. Segundos después compro- 
bé que lo había hecho sin el guayo del respectivo pie y sin media. O 
sea a pic limpio. Gracias a esa anotación, con los dos puntos a favor, 
al final del torneo Millonarios consiguió el título de subcampeón, 
siendo mi segundo título profesional, La prensa dijo wal día siguiente 
que estos goles sólo los hacía Oscar Scarone, el uruguayo de los 
mundiales”. 

La anotación anterior mereció titulares a lo largo y ancho de la 
ina deportiva del Diario de Colombia de mayo 7. Así: 
«Leticiamo” rubricó brillantemente la victoria del team Millonarios 
ayer. Un encuentro técnica y espectacular nos regalaron. 


C) 
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Llegó el triunfo 

Faltaban Sscasos cualro, minos para terminar la fiesta, cuando en un 
avance iniciado en el centeo de la cancha y llevado por el ala derecha, 
permitió al leticiano. Guzmántoma una bola a media altura y enviarla 
con potencia sobre el arrode Beca. El impacto fue violento, tanto que 
la pelota entró y salió. Pero el goal, golazo!! Estaba consumado y con 
él la victoria de los Millonarios. 

En otro aparte señaló el periódico: 


GOLES COMO EL DEL LETICIANO VALEN 
(3 


Pero justamente cuando ya creíamos que el asunto estaba terminado, 
surgió el Leticiano Guzmán, desde un ángulo bastante difícil para enviar 

un fuerte Gro, un impacto mejor dicho que se estrelló contra el vértice 

del ángulo superior izquierdo. 

La pelota rebotó violemtamente y retornó al terreno de juego. pero ya 

el tanto era un hecho camplido, Millonarios había ganado un match 

que parecía empatado. Se había producido cl milagro, gracias a la 
habilidad prodigiosa del puntero. 

Un gol, Kolosal, con K- Así como se escribe. Un tanto lindo, digno 

final para un remate del partido excelente como cl que vimos ayer”. 

En partido amistoso con Huracán de Buenos Aires, que dirigía 
Adolfo Pedemera y quien ese día jugó con Millonarios, el leticiano 
Guzmán se hizo presente. en el marcador al aumentar a tres la ventaja en 
el primer tiempo, gracias precisamente al recibir un buen pase del maes- 
lro argentino, El marcador final fue de 4 4 3, en una tarde memorable 
el conjunto capitalino que se aprestaba para la temporada profesional. 

De las 24 fechas programas para el IX campeonato profesional, 
Guzmán fue el único jugador de Millonarios que logró jugar un nú- 
mero igual de partidos. 

En la formación básica del conjunto azul figuraban los argenti- 
nos Nicolás Giannastacio, Alberto Evaristo, Alfredo Castillo, Gaitán 
y José Luis Lanza y los colombianos Marino Lozano, Hernando “Ti- 
pre” Moyano, Francisco “Cobo” Zuluaga, Jorge Vega, Luis “Mono” 
Rubio, Luis Alfonso “Pingo” García. Como técnico del conjunto el 
español Simón Herrería, “hombre sin antecedentes, ni como jugador 
ni como estratega, pero sí gran amigo de algunos directivos” ”. En el 
mes de octubre lo reemplazó el paraguayo Delfín Benítez Cáceres. 


30. 50 Años de Gloriosa Historia. En ; Litro oficial del Club Dey 
AS pportivo Los Millonarios, Bogotá, 
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Millonarios terminó con el subcampeonato, a tres puntos del i- 
tular Atlético Quindío. Una campaña bastante aceptable, pues de 24 
encuentros ganó 16 y empató dos, perdiendo su único partido frente 
al Cúcuta Deportivo como visitante por el marcador de 4 a 2. 

En la liquidación de sus servicios profesionales tuvo que rebajar 
la deuda “siempre y cuando me cancelaran de inmediato. Y así fue”. 

En los últimos días del enero de 1957, Alfonso Senior Q. le expi- 
dió la constancia de paz y salvo con la tesorería de la institución y le 
dio la libertad para que jugara en otro conjunto. 

En el libro oficial Millonarios SO Años de Gloriosa Historia se 
recordó a Liborio “Leticiano” Guzmán como una de sus grandes con- 
trataciones, al lado de importantes jugadores extranjeros y nacionales 
que en el día de hoy son leyendas del fútbol colombiano. Por los pri- 
meros, entre otros, aparecen en la penúltima página de la columna 
izquierda, los argentinos: Pedro Cabillón (1946), Alfredo Castillo 
(1946), Adolfo Pedernera (1949), Alfredo Di Stéfano (1949), Néstor 
Raúl Rossi (1949), Julio Cozzi (1950), Antonio Báez (1951) y Ama- 
deo Carrizo (1969): el paraguayo Pablo Centurión (1958), el peruano 
Ismael Soria (1948) y los uruguayos Ramón Villaverde (1953) y Raúl 
Pini (1950). Y en la columna derecha, por los segundos, en el cuarto 
puesto figura Liborio “Leticiano” Guzmán (1954), antecedido de Fran- 
cisco “Cobo” Zuluaga (1948), Gabriel Ochoa Uribe (1949) y Hernan- 
do “Tigre” Moyano (1954) y seguido, entre algunos nombres: Delio 
“Maravilla” Gamboa (1961), Efraín “Caimán” Sánchez (1964), Oto- 
niel Quintana (1967), Julio “Chonto” Gaviria (1968), Alejandro Brand 
(1969), Willington Ortiz (1972), Carlos Alberto “Pibe” Valderrama 
(1984) y René Higuita (1985). ¡Loor al leticiano ante tantas figuras! 

Sus tres últimos goles de sus once años de carrera profesional se 
mencionan a continuación. 


GOLES 

Cúcuta Deportivo 4, Millonarios 2 (primera fecha, abril 291 

Estadio El Campía, Bogotá 

Goles 

*=(...) A los 29 minutos Leticiano Guzmán de Millonarios. El Tiempo. 
Bogotá, abril 27 de 1956 

Millonarios 3, Boca Junior 2 (segunda fecha, mayo 5) 

Estadio El Campín, Bogotá 

(...) el gol del leticiano para enmarcar. Quiso defenderlo Alcabín, que 
se prodigó hasta en la defensa, cometiendo foul. Pero se escapó cl 
puntero, y su tiro alto, violento, desde 20 metros se coló por el 90: Na 
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ha nacido el arquero que pudiera evitarlo. Así, pensábamos en la 
gradería, los hacía Scarone en los campeonatos mundiales”, La Paz. 
Bogotá, mayo 7 de 1956 

Millonarios 3. Libertad 2 (décima segunda fecha, segunda vuelta. 
octubre 21) 

En Barranquilla 

*(...) A los quince minutos del segunda tiempo puso en ventaja a 
Millonarios el Leticiano Guzmán”. El Tiempo. Bogotá, octubre 22 de 
1956 


Deportes Tolima, 1957 


€ EJugar en el Tolima fue otro bajón en mi carrera deportiva, pues- 
to que venía de los más grandes clubes profesionales del país 
y que llegar a una institución que no tenía más de cuatro años de vida, 
de una ciudad pequeña y con jugadores de poco renombre, mi situa- 
ción tenía que significar que iba de mal en peor. Eso por una parte, y 
por la otra, aparecieron las lesiones que empecé a padecer, pues salía 
de una para meterme en otra, se puede afirmar con seguridad que aquí 
afronté el mayor número de lesiones, Por éstas, materialmente estuve 
parado dos meses, mejor acostado, Después vinieron otros malestares 
físicos que impidieron mi desenvolvimiento normal en el gramado. 
Mi estado anímico estaba por los suelos. Prácticamente en los nueve 
partidos que intervine, contaditos por cierto, se jugaban sin ninguna 
ilusión: se ganaban, empataban o perdían sin alegría o dolor. Y esta 
apatía que vivía era muy grave para un futbolista como uno, Como si 
esto fuera poco, debía agregarse la difícil situación económica de la 
institución. Prácticamente el contrato no me cumplieron; perdí plata 
y tiempo. Antes que finalizara mi compromiso por los doce meses ya 
Ine encontraba en Cali”, 

Aunque no existen documentos notariales sobre su iniciación, en 
Ibagué muchos allegados al Deportes Tolima coinciden en afirmar 
que el club nació en la dictadura militar de Rojas Pinilla de 1953 
sobre la base del equipo Boca Junior y por inquietud de los dirigentes 
Manuel Rubio Chávez, Luis Esteban Guarnizo, Humberto Gonzáles 
Ruiz, Jorge Castilla y Jorge Guzmán Molina. 

Uno de los simpatizantes de la institución, que en sus ratos libres 
le dedica tiempo al equipo, señaló al respecto: “En ese año estaba 
como gobernador del departamento el coronel César Augusto Cuéllar 
Velandia quien influyó directamente en la constitución del club, des- 
tinándole un auxilio y de ahí que el conjunto tenía un carácter oficial, 
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También se preocupó por la construcción del estadio Murillo Toro 
que en homenaje a su jefe, el presidente, le puso el nombre de Rojas 
Pinilla. Después se contrató al técnico argentino Juan Agustín Bar- 
bien, ex jugador que llegó con un club y que a su paso por distintas 
ciudades colombianas se evaporó. La dirigencia le entregó unos tres 
mil dólares con el objeto de traer refuerzos y materiales deportivos de 
Buenos Aires. Como cosa curiosa, a su regreso trajo el uniforme azul 
y blanco de la selección argentina, El equipo lo lució por los primeros 
años y después los cambiaron por los colores definitivos que actual- 
mente lo porta: el amarillo y vino tinto”. 

A finales de 1956, todavía sin definir con Millonarios, se acercó 
un dirigente del Deportes Tolima y le ofreció una oferta que le pareció 
muy buena. El contrato con el club capitalino había expirado y ya no 
existían puntos comunes para un nuevo acuerdo, El diario bogotano El 
Independiente, el antiguo El Espectador, en marzo 7 se refirió así: 

MILLOS SIN FORMAR. Los criollos piden más “consideracio- 

nes”. Leticiano Guzmán abandonó las toldas Millonarias 

150] 

¿Cómo es el problema? 

—Leticiano abandonó las toldas por no encontrar buenas condiciones 

con el club. 


“En marzo nos vinimos dos de Millonarios: el arquero Marino 
Lozano y yo. Como el primero trabajaba en la sección de Pagaduría 
del comando del Ejército, consiguió el traslado para la ciudad de Iba- 
gué y aprovechó su permanencia para jugar en el Tolima. En la plani- 
la estaban nombres de jugadores colombianos conocidos y de los 
argentinos muy poco, porque habían llegado recientemente: Roque 
Mercury. Luis Spalla y Ruben Musso”. Los primeros jugadores con 
que contó el equipo pijao fueron los barranquilleros Marcos Coll y 
Guillermo Galaviz, quienes se quedaron después de haber participa- 
do por Atlántico en el torneo nacional de Ibagué de 1953, Además de 
los interiores figuraban en la plana titular: Aníbal Alzate, Luis Alfon- 
so “Cocina” Tejada, Héctor Inocencio Pérez, Alfredo Bonilla y los 
rioplatenses que había traído el técnico “Andarín” Barbieri: Oscar 
Ferrari y O: Jamardo. 

En los primeros entrenamientos se presentó una luxación en el 
tobillo derecho y en el partido con Santa Fe en la séptima fecha de la 
primera vuelta en Bogotá que ganó el equipo capitalino por 4 a 3, 
sufrió un desgarramiento inguinal que posteriormente lo alejó de las 
canchas en la mayoría de partidos de la segunda vuelta y sobre todo 
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para la serie. extra que llevó al Tolima al subcampeonato por gol pro- 
medio, frente al Cúcuta Deportivo. 

Aunque no estuvo en el marcador, colaboró enormemente en el 
Iriunfo histórico del Tolima sobre Millonarios en El Campín de Bo- 
potá por 2 a 1, enjulio 28. 

Quizás el último comentario periodístico después de trajinar los 
noventa minutos fue publicado por el Independiente de Bogotá de 
fecha agosto 5: 

Tolima y Nacional empataron a dos goles en Ibague 

La 

A los 43 minutos y por puse de Leticiano Guzmán el medio volante 

Oscar Jamardo marcó un golazo de cabeza empatando el partido. 

Nuevamente hubo un llamado para la selección nacional, esta 
vez para el suramericano de Lima en 1957: “Pero por la luxación 
prefirieron llamar al compañero Marcos Coll que jugaba conmigo, el 
barranquillero que le hizo el gol olímpico a Rusia en el mundial de 
Chile en el empate de Colombia del famoso 4 a 4. También hubo una 
recogida relámpago sobre la base de jugadores del Valle porque había 
salido campeón nacional, Al evento del Perú, prácticamente asistie- 
ron todos los jugadores que hicieron parte de El Dorado del fútbol 
colombiano, Ahí volvió a jugar el flaco Rossi, Pini por Uruguay, etc.” 

Sobre su presencia en el conjunto tolimense, opinó el barranqui- 
lero Marcos Martínez, ex kinesiólogo del club y de selecciones Co- 
lombia: “Cuando llegó a nuestra institución, él ya estaba próximo a 
retirarse. A pesar de que se quejaba mucho del desgurre de la pierna, 
la derecha, no perdió el buen gusto por la parranda pues era muy 
festivo. En los partidos que jugó siempre demostró lo que había sido: 
un jugador veloz y guapo, como buen leticiano. Desde que llegó de su 
tierra demostró esa guapeza porque en esa época cualquiera no Juga- 

ba fútbol profesional, en cambio hoy en día cualquiera entra a una 
cancha, Para esos años eran muy pocos los jugadores colombianos 
que podían jugar con éxito y el leticiano fue titular en todos los equi- 
pos que jugó”. 

En el último día de febrero de 1958, dos meses antes que finalizara 
el torneo, el presidente del Tolima, Jorge Guzmán Molina, le expidió el 
certificado de paz y salvo con la tesorería del club y que por ser el 
dueño del pase contaba con la libertad absoluta para solicitar a la Dima- 
yor su vinculación a cualquier equipo nacional o extranjero. 

Finalizado el décimo campeonato del balompié profesional, el 
cual los cronistas deportivos lo denominaron “el más confuso, desor- 
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denado y largo de la Dimayor” *. Pues hubo series y subseries entre 
los equipos líderes y por esa razón su programación se extendió hasta 
el 13 de abril de 1958, habiéndose iniciado el 31 de marzo de 1957. En 
esta oportunidad repitió título el Deportivo Independiente Medellín. 


América y el adiós del fútbol, 1958 


n su último año de balompié profesional y con la idea de 

retirarse definitivamente de los estadios, pensamiento que 
sin ser enfermizo ya rondaba por su cabeza desde hacía un año, “pues 
la escasez cada vez más mayor de dinero en el fútbol ya no daba para 
más”, según el maestro Liborio Guzmán. Regresó a la capital del Va- 
lle con la leve esperanza de continuar vinculado a cualquier equipo, 
siempre y cuando se viera complacido con una justa remuneración 
económica. Había recibido ofertas del Atlético Quindío y Deportivo 
Pereira que estaban interesados por sus servicios, sin que ninguno le 
amara la atención. La respuesta que le dio por aparte a sus directivos 
fue que esperaran unos días mientras se concretaban otros ofrecimien- 
1os. Pasaron los días y ninguno de ellos llegó. Y apareció con el club 
menos esperado: América, la institución que todavía no olvidaba por 
haber vivido momentos amargos en 1952, 

Se acercó un dirigente y sin permitirle pestañear le dijo de prime- 
ra: “Bueno, “Leticiano”, no te preocupes por los otros equipos, pues ya 
te inscribí en la Dimayor como jugador americano”. Y así quedo con- 
tratado, Apenas le pudo decir: “Bueno, si este año me toca jugar nueva- 
mente con la casaca roja del América, ¡Qué le vamos hacer! 

En la nómina encontró a sus nuevos compañeros de trabajo: Gil- 
dardo López, Ricaurte Bonilla, Joaquín Dussán, Guillermo Posada, 
Reinaldo “Huequito” Cuadros, Oscar Cuevas, Alfredo Camacho, Ju- 
lio Gil Sánchez, Julio “Shinola” Aragón, Efraín “Caraña” Gonzáles, 
Héctor “Sombra” Martínez, Luis Eduardo Florido, Alvaro Florido, 
Antonio Reinoso, Edgar Mallarino, Juan Quintero, Omar y Ayemer 
Pazmin, 's Fernando Rengifo; todos de nacionalidad colombiana, 
El listado lo complementaban los siguientes extranjeros: el gaucho 
Alberto Fresquet, el peruano Pedro Delgado y el paraguayo Porfirio 
Rolón; bajo la dirección del técnico-jugador nacional Francisco Pa- 
checo. 


SI. RUIZ. Guillermo, Op, cit 
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El X tomeo profesional empezó en mayo 11 con diez clubes y a 
gwatro vueltas. Por la ciudad de Cali estaban: Deportivo Cali y Amé- 
fica; Bogotá, Millonarios y Santa Fe; Atlético Bucaramanga de la 
misma ciudad; Deportivo Cúcuta del Cúcuta; Deportivo Manizales de 
Manizales; Nacional y Medellín de esta ciudad; Pereira del Percira y 
Quindío por Armenia. Se retiraron del campeonato Unión Magdalena 
de Santa Marta y Boca Junior de Cali, que nunca más aparecería, 
habiendo obtenido los subtítulos en 1951 y 1952. 

De nuevo a las prácticas y a los partidos oficiales, a los que les 
puso el mayor empeño como un verdadero profesional de la pelota, 
*pero la plata del contrato no se veía por ninguna parte, en cada en- 
tuentro efectuado nos cancelaban parte del sueldo”. En las primeras 
fechas del primer mes jugó la mayoría de encuentros con los estadios 
totalmente vacíos. En cada partido la inmensidad de la soledad en las 
tribunas se hacía cada vez más patente, pues la afición, que estaba 
acostumbrada a disfrutar espectáculos de envergadura, éstos hacían 
púurte del pasado que jamás se volvería a vivir, pues los protagonistas 
de El Dorado habían retornado a sus países de origen. 

“Definitivamente la plata escaseaba y el poco dinero que llegaba a 
la taquilla nos tocaba repartirlo inmediatamente entre los jugadores por- 
que si esperábamos el final de mes nos moríamos de aburrimiento y 
luego de hambre. Porque eso sí no hay cosa que más desmotive al futbo- 
lista cuando no le pagan su salario cumplidamente. El club ocupaba —y 
ocupó— el último puesto y no daba más. La prensa se ocupuba muy 
poco de nosotros por los pésimos resultados y el despliegue que le dedi- 
cuba al fútbol en páginas enteras, en años anteriores, ahora ni siquiera 
nos dedicaba una frase. Con esta situación comprobé una vez más que el 
final del fútbol colombiano se acercaba, sí señores, la fiesta del fútbol se 
acababa y también terminaba mi vida de futbolista. Después de todo, el 
público que era el que sostenía el espectáculo y que en los años de El 
Dorado se acostumbró a ver buenos partidos y exigir figuras importan- 

les, en esta etapa del pos Dorado, pobre y desconocida, y vuelto a empe- 
zar nuevamente no estaba en condiciones para complacer a ese aficiona- 
do exigente. El cumplimiento del Pacto de Lima fue terrible para noso- 
tros porque el espectador definitivamente no volvió más a los estadios. 
Afectó la economía de los clubes y jugadores, a todos por igual”. 

Así que decidió irse antes que lo despidieran. Físicamente estaba 
bien y no se sentía golpeado ni impedido por alguna lesión que hubiec- 
ra adquirido en sus once años de vida profesional. En su edad cercana 
a los treinta años podía seguir jugando, pero las circunstancias mate- 
riales no daban para más. 
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“Repito, el factor económico pesó bastante en mi retiro. Preled 
irme antes que me echaran, Y no me despedí de nadie aunque tampu- 
co esperaba que lo hicieran conmigo. Mi partido de despedida fue sin 
despedida, no hubo vuelta olímpica ni aplausos de agradecimicolo 
como se hace hoy en día, Nada de esas cosas. No le dije a nadie. Solu, 
completamente solo en mi casa, decidí que no volvería a jugar, A 
mitad de año no volví a jugar más. Definitivamente el problema er 
de plata y el fútbol colombiano no estaba para más. Renuncié al Amé 
tica, paradójicamente el primer club que me negó la posibilidad de 
ser futbolista, y a la actividad que tantas satisfacciones me depari. 
Abundonarlo era como dejar media vida en otra parte, como el des 
prendimiento de una parte del cuerpo que te ha acompañado toda uns 
vida y que fue un deleite para ti. Porque cl fútbol es arte. Dejarlo 
significó para mí una tristeza profunda. Viene de inmediato la nostal- 
gia por el pasado y hasta dolor”. 

América iba de mal en peor, “prácticamente el público caleño 
asistía a un entierro de segunda”. El último partido que jugó Liborio 
Guzmán fue en Ibagué el primero de junio frente al Deportes Tolima 
con derrota por 6 goles a 2. 

A finales del mismo junio, la amargura, la tristeza y el dolor de 
abandonar las canchas de fútbol se vieron aminoradas con la obtención 
de Brasil de la Copa Mundo frente a los suecos por 5 a 2. Por fin, sus 
vecinos de nacimiento y ubicados en el mismo lado del río Amazonas, 
para éstos Solimoes, lograban por primera vez un título mundial que le 
había sido esquivo; conquista liderada por el joven moreno de 18 años 
lMamado Edson Arantes Do Nacimento, Pelé, y respaldado por una ofen- 
siva goleadora conformada por Garrincha, Didí, Vavá y Zagalo. 

En el año de su retiro coincidió paradójicamente con los inicios de 
la construcción del estadio José María Hernández de Leticia bajo la 
dirección del capitán Jorge H. Bello, comisario del Amazonas, ex co- 
mandante de la Base de Leguízamo, y que un año después, exuctarmen- 
te en marzo, se realizaría la primera prueba al enfrentarse los seleccio- 
nados del Amazonas y Tabatinga que terminó a favor de los brasileros 
por el marcador de 3 a 1, Sobre el espacio deportivo escribió el cronista 
Alfonso Zambrano en Amanecer Amazónico: “Hermoso espectáculo 
presenciamos el domingo en el nuevo campo. Las tribunas se coparon 
y las gentes se amontonaron al frente y a los lados, pudiendo observar- 
se la satisfacción del público con el nuevo campo, que envidiarían 
muchas ciudades de mayor categoría. La tribuna quedó magnífica”. 

Al final de la jornada profesional, Santa Fe conquistó su segundo 
título de campeón, una década después, con la dirección lécnica de 
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Julio Tocker, ex compañero del Deportivo Cali, quien lo obtenía por 
rimera vez; América acumuló 12 puntos de los 36 partidos jugados y 
Weupó el último puesto de la tabla, hundido en la peor crisis de su 
historia. 

En esas condiciones dejó el maestro Guzmán al América. Pero 
posteriormente, a lo largo de su historia, para fortuna de sus hinchas, 
ilirigentes y el pueblo colombiano, se convertiría en uno de los clubes 
más grandes del país obteniendo para su historial ocho campeonatos 
cionales, cinco subcampeonatos y cuatro subtítulos de la Copa Li- 
hertadores de América; logros que en su mayoría fueron obtenidos 
hajo la sapiencia y tenacidad del técnico ganador Gabriel Ochoa Uri- 
he, su ex compañero en Millonarios y rival en varias ocasiones. El 
hño de 1979, la década del ochenta y parte de los noventa fueron 

idas exitosas pura la dirigencia del equipo caleño. “En las que 

bo razones de fútbol para que ello ocurriera”, según el cronista 

Fernando Araujo Vélez, pero con la vinculación de los dineros ilíci- 

los, “hubo otras, las cuales no tuvieron nada que ver con la capacidad 
sel cuadro rojo para hacer goles o defender un resultado” Y. 


Capítulo VIH 
El Dorado del fútbol colombiano en carne y hueso 


a denominación de El Dorado empezó a manejarse en el con- 

tinente americano por insinuación de los cronistas españo- 
les del siglo XVI que en sus escritos hacían referencia a un fantástico 
lugar al este de los Andes, tan pródigo en oro y piedras preciosas que 
éstos se utilizaban para construir los tejados y las puertas de la ciudad, 
y que fue buscado afanosamente por los conquistadores durante va- 
nos siglos. Según cuentan las noticias del fabuloso país de El Dorado, 
tuya capital era Manoa, el cacique acostumbraba a bañarse diaria- 
mente en un lago de perfumes, y al salir de éste, su cuerpo era recu- 
hierto de polvillo de oro hasta que brillara como la puerta del cielo. 
Finalmente al no ser encontrado, uno de ellos, el mismísimo español 
Francisco de Orellana, apodado el Tuerto por haber perdido un ojo en 
combate con los nativos de Nicaragua, sin que los historiadores se 
hayan puesto de acuerdo si fue el izquierdo o el derecho, debió creer 
que fue una argucia de los indígenas con el fin de confundirlos y des- 


32. ARAUJO VELEZ Femando. Primera Plana, Pena Máxima, Juicio al fútbol colombiano. Bogotá. 
Planeta Colombiana Editorial, 1995 
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ilusionarlos para que regresaran lo más pronto 4 sus tierras, aún más 
pobres de lo que habían llegado, aunque 4 los naturales les movió 
únicamente el interés de entretenerlos. Al respecto concluye cl Nobel 
García Márquez: “como un instrumento para sobrevivir” **. 

Hablar de El Dorado del fútbol colombiano es referirse al mo: 
mento histórico más importante del balompié nacional debido a la 
presencia de jugadores de una gran calidad competitiva en el ambien: 
le mundial, motivado por los jugosos contratos que circularon cn los 
clubes profesionales y que por ello, en esos años, llenó de gloria al 
país. Los estadios empezaron ¡1 llenarse de emocionados aficionados 
y las páginas deportivas de los diarios no se cansaban de informar 
cada ocho días las geniales jugadas de las estrellas importadas que 
con el toque corto, la jugada artística y elaborada explotaban en goles 
maravillosos. 

El destacado estratega Gabriel Ochoa Uribe opinó: “El Dorado 
fue la semilla que realmente se sembró en 1948 a 1954, Como en esos 
años no existían las escuelas de fútbol, los clubes nacionales facilita 
ron sus jugadores más brillantes como los argentinos Adolfo Peder- 
nera, Néstor Raúl Rossi y el peruano Ismael Soria con el propósito de 
formar y adiestrar a los niños y jóvenes colombianos y que luego 
vinieron a dar sus frutos en la época del pos Dorado cuando esos 
muchachos cumplieron la mayoría de edad y habían visto las grandes 
figuras que vinieron del sur y otros de Europa como los húngaros que: 
llegaron al Deportivo Samarios de la capital del Magdalena en 1952, 
De modo que se regó la semilla por todas partes y la que posterior 
mente dio los frutos y que estamos viviendo con gran importancia el 
día de hoy. Fuimos nosotros, junto con Liborio Guzmán, los que apor- 
tamos nuestro granito de arena a la formación y orientación de este 
fútbol que prima en la actualidad en el nivel internacional”. " 

Consultado para la ocasión Efraín Elías Sánchez Casimiro, el — 
reconocido “Caimán” Sánchez, ex portero de la selección Colombia 
y de varios clubes señaló: “La época de El Dorado es una época de 
lujo, de trayectoria, de las mejores figuras del fútbol mundial hacia 
Colombia... Fue el momento del fútbol en que todavía muchos añoran 
y que dentro del proceso de trabajo, es decir de los conceptos tácti- 
cos, técnicos y tácticos, aquel fue un fútbol deslumbrante y que será 
muy difícil volverlo a ver”. 


53. Documento de los sabros. Colombia ; AL filo de la oportuvadad. Infocme conjunto. Misica Ciencia 
Educación y Desanollo. La proclama por un país al alcance de los muñen. Comisicaado Gabriel 
García Márquez. 
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Para el maestro Liborio Guzmán, uno de los protagonistas que 
vivió en came y hueso el momento, que gozó y sufrió plenamente su 
principio, en el Deportivo Cali, su fulgor con Nacional de Medellín, 
América de Cali y Cúcuta Deportivo, y su decadencia, con Santa Fe y 
Millonarios, con la nostalgia más que justificada que efectivamente 
“todo pasado fue mejor”, recordó: “El Dorado fue un verdadero es- 
pectáculo de circo, circo en el mejor sentido de la palabra. Como 
eualquier compañía de prestigio internacional que se respete, llegó a 


Colombia con la magia y el esplendor de las grandes empresas, con- 


Iiratado por miles de dólares y con una gran cantidad de garantías para 
¡ue pudiera establecerse, Trajo las estrellas más famosas y rutilantes 
Ale los distintos países del mundo como magos, bailarines, malabaris- 
las, trapecistas, domadores, acróbatas y excelentes directores. Como 
intista nacional y procedente de la selva amazónica me tocó represen- 
Tar el papel del hombre bala: veloz y dispuesto a todo en la delantera. 
Ki, porque también hubo artistas colombianos prestos a presentarse 
en el escenario de la pista circular, iluminada por los cuatro costados. 
von el fondo de música marcial y con la expectativa del público que 
aplaudía frenéticamente los distintas números que se presentaban. Y 
aquí sí se puso a prueba la calidad del futbolista colombiano y sobre- 
vivieron, como es natural, los de igual o superior calidad de los ex- 
Iranjeros y yo era uno de ellos; después que los dirigentes del país nos 
subestimaron y negaron en un principio la posibilidad de alternar con 
ellos”. 

La novedosa experiencia deportiva que se vivió se caracterizó 
por el culto a la genialidad individual y a la espontaneidad y que se 
apreció más que el resultado de conjunto y sistemático. El goce, la 
inspiración personal del creador pesó más que los movimientos pre- 
fabricados, posiciones tácticas y que hoy reciben el nombre de juga- 
das de laboratorio. La exhibición complació a los más exigentes em- 
presarios, a los críticos más insatisfechos, todavía en formación. Y 
satisfizo plenamente al gran público, ávido de artificios y emociones, 
que pagaba y sostenía el espectáculo. 

Los historiadores deportivos coinciden en afirmar que se inició a 
mediados de 1949 con el arribo de las luminarias gauchas del River 
Plate como Adolfo Pedernera, primero, y después con Alfredo Di Sté- 
fano y Néstor Raúl Rossi al club Los Millonarios y que se extendió 
hasta 1954, plazo dado a la Dimayor por las federaciones nacionales 
de los países afectados por la transferencia de sus jugadores sin el 
respectivo pase internacional, a través de Pacto de Lima. Los clubes 
profesionales del país fueron invadidos por más de cien futbolistas 


127 


entre argentinos, brasileros, costarricenses, chilenos, dominicanos, 
ecuatorianos. españoles, húngaros, ingleses, paraguayos, peruanos y 
uruguayos, “(...) el nombre de Colombia empezó a aparecer en las 
primeras páginas de los mejores diarios de la tierra y nuestro país se 
convirtió en el terror de la Fifa, en el supremo desorganizador, en el 
acaparador de estrellas. Nuestros campos se llenaron de talento. Vi- 
nieron luego Pontoni, Perucca, Giúdice, Vides Mosquera, Barbadillo, 
Julio Cozzi, Heleno de Freitas y para el Cúcuta. los genios que habían 
conquistado la copa Mundo en el Maracaná: los uruguayos Gambetta, 
Tejera, Luz, Toja y compañía. Y posteriormente los ingleses como 
Mitten, Mounford y otros” *. 

Aunque algunos lo han calificado como la mayor época de la 
piratería del fútbol colombiano, indudablemente fue un gran momen- 
to para la historia del fútbol nacional. Los factores en pro y contra se 
mencionaba así: “Se afirma que en Colombia se disfrutaba del mejor 
fútbol del mundo, pero como vemos, ese fútbol era prestado, los gran- 
des importados iban en detrimento de no hacer nada por los nuestros; 
fue un paso equivocado ante un deporte que apenas nacía organizado 
para el país... Ese gran fútbol de fantasía y maestría, de jugadas ex- 
traordinarias se fue como llegó y este deporte volvió a quedar como 
cuando se inició”. En esos años esplendorosos las arcas de los clu- 
bes aumentaron enormemente. 

Sobre la calidad del jugador colombiano en esta etapa, el argen- 
tino Julio Tocker, el filósofo del fútbol, afirmó: 

“De aquel incipiente Deportivo Cali “A” es necesario recordar algunos 

jugadores de notables capacidades... Otros jugadores que merecen 

especial mención son el “Leticiano” Liborio Guzmán, alero derecho, 
quien igualmente llegara a escalar posiciones de gran relieve... Liborio 

Guzmán fue titular del Deportivo Cali hasta que con la Megada del 

profesionalismo los dirigentes se embarcaron en aquella loca aventura 

de desaliliarse de la Adefátbol y formar rancho aparte, De esta manera 

Toy clubes colombianos se fueron nutriendo de elementos foráneos en 

cantidades alarmantes. Y fue así como Liborio Guzmán tuvo que dejar 

el puesto a Camilo Cervino que venía de Independiente de Buenos 

Aires", 

Sobre una de las consecuencias de la época importante afirmó 
el maestro Guzmán; “Se puede decir que cuando desapareció El Do- 


54, PELAIZ RESTREPO, Hernán. Nuestos Fútiol 1948-1976. Santiago. El Dorado 

55... PEREA ROSERO, Tacídades. Fútbol. Educación y Cultura. Editorial Deportiva Colombiana. 
Bogotá, agosto de 1990 

56. TOCKER, Julio, Op. ct. 


empezó otra etapa en el fútbol colombiano, esta vez con talen- 
individuales y jugadores netamente nacionales que surgieron en 
últimas décadas del siglo XX, con los que hemos vivido el sabor 
fiesta en el triunfo y la amargura en la derrota. Se puede decir 


ye el Dorado nuestro se ha extendido a otros pueblos del mundo a 


mucho honor y si no que lo digan Asprilla, Rincón. Valderrama, 
Miguita, etc.; exportaciones que se dieron después del Mundial de 


¿Nistados Unidos de 1994”, 


En cuanto al deslumbramiento del fenómeno monetario mani- 
lestó: “En el nivel económico debo decir que el jugador colombiano 
Jugaba mucho, pero ganaba poco; tenía más fama que dinero. Al ex- 
anjero, además de proporcionarle casa y comida, como figuraba en 
el contrato, le doblaban y hasta el triplicaban el sueldo en dólares. A 
mosotros, el sueldito en pesos colombianos, que más que un razona- 
Mile salario, parecía una limosna. De El Dorado no obtuve riquezas, 
¡0 sí la gloria de haber sido uno de los grandes futbolistas colom- 
lnnos de la época. ¿Le parece poco”. 


Capítulo IX 


Compañeros de club 
Sus mejores técnicos: buenos consejeros 


reguntado por los entrenadores que colaboraron en su forma- 
ción integral de futbolista, sin pensarlo mucho mencionó los 
hombres de Adelfo Magallanes y Adolfo Pedemera: “Indudablemen- 
le fueron mis grandes orientadores y consejeros, lo que pude ser en el 
Ñútbol se los debo a ellos dos. Fue una fortuna haberlos encontrado en 
el camino; siempre creyeron en mí y siempre me apoyaron”. 
Adelfo Magallanes 
Peruano, nacido en Cañete en 1920, ex jugador de Sport Progre- 
sw y Alianza Lima; a los 25 años ejerció el puesto de técnico de este 
último por sus múltiples problemas de salud, Con el apoyo del diri- 
ente Carlos Sarmiento trajo la tripleta del combinado peruano: Vale- 
tiano López, Guillermo Barbadillo y Vides Mosquera, conformando 
el demoledor “Rodillo Negro”. Forjador de campeones. Llevó al Depor- 
livo Cali a “Campeón Moral de fútbol profesional rentado en 1949" *., 


$7. LEYMAN. Deportes, Op. cit 


129 


cuando Millonarios obtuvo el máximo título”. Recordó Liborio u 
de las anécdotas que alguna vez contó: “A los 16 años fui com 

a la selección nacional que participó en los Juegos Olímpicos de Ber 
lín de 1936 donde nos robaron el título de campeones y en la calle los 
alemanes nos pasaban el dedo por el brazo de los jugadores morenos 
pensando que estábamos pintados”, 


Adolfo Pedernera 


Una de las mayores glorias del fútbol argentino. Formó parte de 
la “maquinita” del River Plate, junto a Lostau, Labruna, Moreno y 
Muñoz. Según Leyman: 

“La inteligencia consumada en el juego. Es la parte científica de todo 

conjunto de fútbol. Le llamaban el “maestro”. Dominaba el balón com 

ambas piernas, servía los pases con una dulzura y precisión casi 

Insuperables, clavaba el cuero en la red con idéntica cxucttud. Fue un 

auténtico geómetra del fútbol este gaucho de Avellaneda, donde nació 

en noviembre de 1918"%, 

Llegó a Bogotá en junio de 1949; llevó a la cima a Millonarios 
en 1952 y clasificó a Colombia por primera vez a un mundial, en 
Chile 1962. 

*“Leticiano” afirmó: “Hicimos parte de la ofensiva de Millona- 
rios en 1954, cuando ocupaba el cargo de técnico del club capitalino, 
Pedernera fue uno de los jugadores argentinos que más me impresio- 
nó porque además de su calidad futbolística poseía el don de la ama- 
bilidad y solidaridad de compañero en las buenas y las malas. Tuve 
mucha amistad con él y no se cansaba de aconsejar u los jugadores 
jóvenes el camino correcto de la rectitud y el profesionalismo. Lo 
conocí en la noche que Millonarios debió celebrar el título de cam- 
peón del fútbol de 1949, pero el marcador imprevisto de 2 a O que 
ganamos en Bogotá, le dañamos lu conmemoración. De todas mane- 
ras, tapando los avisos de la celebración y felicitaciones, decidieron 
hacer la fiesta e invitar a la delegación del Deportivo Cali. Charlaba 
con mi gran amigo Severiano Ramos y como cosa rara esa noche 
estábamos tomando whisky, cuando se acercó el maestro Pedernera. 
Saludó cortésmente, cogió las copas y nos invitó al lavamanos. Mien- 
tras derramaba el líquido con mucha paciencia nos dijo: Vean, pibes, 
para ustedes los jóvenes esta bebida es veneno. Yo lo tomo porque ya 
estoy viejo. Más bien tomen cerveza. Y nos cambió el whisky por la 


58, Ibid. 
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rerveza. El tenía 31 y yo 21”. En 1955 dejó el fútbol colombiano para 
Ieincorporarse a Huracán. Murió el 12 de mayo de 1995 en Buenos 
Aires, 


Jugadores destacados 


continuación se mencionan los compañeros más destaca- 

dos de Liborio Guzmán a su paso por el profesionalismo 

rolombiano. “Aquí si cabe la frasesita esa: Dime con quien andas y te 
aliré quien eres... Y yo fui asf” 


Argentinos: 

Moisés Emilio Reubens 

(Deportivo Cali 47 y 48). Uno de los primeros extranjeros que 
trajo el Deportivo Cali en el año previo al profesionalismo. Jugador y 
entrenador a la vez. Fue uno de los mejores interiores del fútbol rio- 
platense, procedía del Independiente de Avellaneda. Después de ju- 
par en Flamengo de Río, Lanús y Racing de Montevideo viajó a San- 
Hago de Chile en compañía de Spagnuolo y Tocker. Lo contactó Abel 
Duplá para vincularlo al Cali. En 1949 pasó al América a cumplir las 
mismas funciones 

Julio Tocker 

(Deportivo Cali 47 y 48). Centro medio con el número 6. Entre- 
nudor del América, Santa Fe, Nacional y Cúcuta. Obtuvo título en 
1958 y 1960 con el conjunto bogotano. Escribía sus crónicas deporti- 
vas en el “Relator” y luego en el Occidente de Cali. Conocido como 
el filósofo del fútbol por su desaforado interés por la lectura y como. 
profundo analista. Actualmente vive en Santiago de Chile. 

Ricardo “Tanque” Ruiz 

(Deportivo Cali 47, 48, 49 y 50). Rosarino, centro delantero, go- 
Ieador del conjunto. Pateaba con ambas piernas, pero empleaba más 
la derecha. Fuerte en los remates, Cabeceador nato, Fue reemplazado 
por el peruano Valeriano López. Afirmó Liborio: “En el año 47 cuan- 
do Cali efectuó la gira al Ecuador en catorce partidos hizo 29 y yo, el 
segundo goleador, con 22”, Goleador de la temporada de 1949, Está 
radicado en Medellín. 

Manuel Spagnuolo 

(Deportivo Cali 47 y 48; América 52). Defensa central con gran 
espacidad de mando y sacrificio; llegó a Colombia en 1947 en com- 
pañía de Tocker, Colecchio, Reubens y Mosciola. 
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Luis Ferreira 

(Deportivo Cali 49 y 50). Defensa central, recio, Jugador del River 
Plate. Di Stéfano lo reconocía como el único que sabía de sus condicio- 
nes técnicas y de ahí que sin mucho esfuerzo controlaba sus uvances. 

Manuel “Colorado” Giúdice 

(Deportivo Cali 49 y 50). Tucumuno, centro delantero y un pro- 
fesional completo, Se inició en Huracán de Buenos Aires en 1945, 
Fue transferido ul River Plate en 1947 y al año siguiente al club Pla- 
tense, Según el leticiano Guzmán; “Era el patrón de la cancha: orde. 
naba y empujaba hacia adelante y por todos los lados. Nosotros le 
teníamos un gran respeto como jugador y ser humano”. 

Julio Cozzi 

(Millonarios 54). Conocido como el “arquero del siglo”, deno- 
minación dada en Buenos Aires, Fuerte, ágil y seguro; de atajadas 
sencillas y no espectaculares. Cualidades destacadas: “manejaba su 
defensiva y ordenaba marcar los delanteros rivales”. 

Alfredo Castillo 

(Millonarios 54 y 55). De Mendoza. Ex integrante de la selec= 
ción gaucha. Llegó a Colombia en 1946. Máximo anotador por Mi- 
llonarios en 1948, 1956 y 1957 con 56 goles. Goleador del primer 
torneo profesional con 31 tantos. 

Néstor Raúl Rossi 

(Millonarios 1954). El mejor centro medio que arribó al país. Ex 
jugador del River Plate de Buenos Aires. Conocido como el “gritón” 
Rossi porque no podía jugar en silencio. Junto con Pedernera y Di 
Stéfano fueron las tres grandes figuras argentinas de Millonarios en la 
época del Dorado. 


Colombianos: 

Oscar Severiano Ramos 

(Deportivo Cali 47, 48, 49 y 50; Nacional 51; América 52; Lito- 
ral de Venezuela 53; Cúcuta Deportivo 53). Caleño, En 1946 empezó 
a figurar en el Deportivo Cali. Puesto habitual; medio campo y a ve- 
ces en la defensa si era necesario. Jugador cerebral y buen dominador 
de pelota. “Lo llevé al Litoral de Venezuela. Nos ayudábamos; si me 
llamaban proponía su nombre y si lo contrataban sugería el mío. Ju- 
gamos ocho años seguidos en los mismos equipos, de distintas divi- 
sas. Nos separamos definitivamente cuando viajé a México con Santa 
Fe y Vides Mosquera lo llevó al Sport Boys del Callao y salió cam- 
peón con los rosados en ese año. Definitivamente un compañero del 
alma, mi mejor amigo”. 
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Julio Alberto “Shinola” Aragón 

(Deportivo Cali 47, 48, 49 y 50; Nacional 51; América 52). Naci- 
do en Cali. Alero izquierdo y a veces interior. Zurdo, manejaba bien 
la pierna izquierda. De una extensa y pródiga carrera deportiva. “Des- 
'pertaba un especial cariño entre sus seguidores”. Por América anotó 
63 goles y vistió 204 veces la camiseta roja. 

Efraín “Caimán” Sánchez 

(Deportivo Cali 50, Santa Fc 54). Barranquillero y legendario 
portero colombiano. Por herencia genética medía 1.86 mts. Fue el 
primer jugador nacional en jugar en el fútbol argentino, exactamente 
en San Lorenzo de Almagro, de 1947 a 1949. Arquero titular de la 
selección Colombia en el mundial de Chile de 1962. Como técnico 
vbtuvo el subcampeonato de la Copa América frente a Perú, en 1975 
en Caracas. 

Carlos Arango 

(Nacional 51, Santa Fe 54). Samario y uno de los jugadores más 
destacados de esta parte del país, interior y muchas veces puntero 
derecho. Goleador, campeonó con Caldas en 1950 y Millonarios en 
1961, 1962, 1963. 

Rodolfo Aycardi 

(Nacional 51), Barranquillero. Centro delantero. Goleador de ca- 
rrera efímera: “Tuvo una lesión en los meniscos y hasta ahí llegó”. 

Jaime “Pildorita” Cardona 

(Nacional 51). Bogotano. Centro delantero. Liborio enfatizó: “In- 
ercíble, pero con los 1.50 mts. metía goles de cabeza entre los opo- 
nentes que medían el doble de su estatura”. 

Humberto “Turrón” Alvarez 

(Nacional 51), Antioqueño. Interior izquierdo. Se alimentaba de 
dulces, sobre todo de el turrón; de genio disparejo. “En el restaurante 
del mejor hotel de Bucaramanga sirvieron en el almuerzo un plato 
especial de langostas con mayonesa, el “Turrón” apenas lo yio no le 
gustó y de inmediato llamó al mesero y le reclamó: ¡Sáqueme este 
alacrán que yo no como alacranes! Finalmente fue a otro restaurante 
y pidió un pedazo de carne frita con arroz y una arepa”. 

Julio Edgar “Chonto” Gaviria 

(Nacional 51). Arquero antioqueño. Se inició en Medellín, ex 
seleccionado en los centroamericanos de 1946. Campeonó con Santa 
Fe en el primer torneo profesional de 1948. Por sus cualidades para 
tapar pénales lo denominaron “Chontafé”, Con sus gritos organizaba 
y manejaba a sus compañeros. 


Edgar Mallarino Valeriano López 


(América 52). Caleño, Uno de los mejores centro medio que ha (Deportivo Cali 48, 49 y 50). Conocido como el “Tanque de Cas- 
aparecido en la historia del fútbol nacional. Excelente cabeceador. “ma”, Alto, su fuerte: los potentes remates de cabeza. Leyenda del fút- 
dominador de pelota y de movimientos elegantes. Fue seleccionado hol peruano por ser uno de los mayores goleadores. Tiene el registro 
por Colombia al suramericano de Guayaquil de 1947, Reforzó al Call “von el Cali de 43 goles en 35 partidos. Un goleador inolvidable. Fue 
en el 48 cuando llegó por primera yez a Barranquilla. el eje fundamental del “Rodillo Negro”; la marihuana lo llevó a la 

Efraín “Caraña” Gonzáles perdición. “Salía u la cancha para dominar la pelota de cuero, la aca- 

(América 52, Litoral de Venezuela 53). Caleño. Puntero derecho ficiaba con dulce afecto y la castigaba en los momentos supremos... 
Moreno de regular estatura, hábil y escurridizo. 3 Su nombre llena uno de los más trascedentales capítulos en la historia 

ere Ochoa Uribe del Dorado futbolero colombiano”, según el archivo del Deportivo 

_. Millonarios 54, 55), Guardavalla antioqueño. Virtudes: 4 Cali, 
ción, agilidad y valor. Inicialmente fue Pt más tarde palco Guillermo Barbadillo xo 
tratación del argentino Julio Cozzi pasó a la suplencia. Ha dirigido en (Deportivo Cali 48 y 49). Conocido como la “Sacta negra” e in- 
varias ocasiones el seleccionado nacional. Como técnico de Millona: Iegrante del “Rodillo Negro”, Dueño de un deibling endiablado. Fa- 
rios, Santa fe y América obtuvo trece títulos nacionales y tres subtítu- moso por su bicicleta. Según Leyman del Diario el Pacífico de di- 
los de la Copa Libertadores de América en 1985, 1986 y 1987 con el tiembre 31 de 1949: “Excelente jugador, abusa demasiado de su gran 
conjunto caleño. Disciplinado, exigente y rama estratega afición por la vida alegre y festiva”. 
a e : e CR 49). Simpático y diminuto jugador con una 
(Millonarios 54, 55 y 56). Anti - vo y 49). Si Jiminul r 
fútbol profesional de 1949. lo de Poma ca PAR estatura de 1-58 mis.. pero de una grin velocidad. Fue conocido como 
país. Símbolo colombiano de lu época de el COI +l mago de la gambeta por el dominio de la redonda. Sentó cátedra y 
a de cl Dorado, Capitán del sel se hizo famoso con el “Rodillo Negro”. En los archivos del Deportivo 


leccionado en el mundial de Chile. Técnico del combinado nacional. Cali lo recuerdan como un verdadero dolor de cabeza que enloquecía 


Mi 
spas E % Bi si Ps A con sus gambetas. 
ESA ). Barranquillero, jugador irreemplazable en el medio Luis “Tigrillo” Salazar 
CO CEA (Deportivo Cali 48 y 49). Puntero izquierdo, “de una rapidez ex- 
ES iraordinaria y un señor caballero en la cancha”, recordó Liborio. 
(Deportes; Tolima). Bárriñquillero. Jugaba dé interior y de Pl Félix Castillo 
tero. De una carrera bastante corta. (América 52). Interior derecho y puntero. Moreno, dominador y 
Paraguayo: goleador. Según el “Leticiano”: “Millonarios lo llevó de refuerzo a 
raham Caracas y después le propuso hacer parte de la nómina pero lo recha- 
pe St e 26 por el eterno frío bogotano”. Es el máximo anotador inca del Amé- 
Deportivo, 1953). Ex jugador del River Plate de Argentina. rica con 24 goles. 
Peruanos: Ismael Soria e 
Máximo Lobatón (Millonarios 54). Mediocampista. “Peón de brega; subía y baja- 
ivo Cali s el ándole la pelota a Rossi y éste organizara 
(Deportivo Cali 48, 49 y 50). Marcador de ba constantemente, entregánds peli ¡ Ésto 
: » y punta derecha y me- s + 
dio volante. Moreno A PE E PR los avances; de fuertes pulmones, efectivo y productivo” 
Aires. “Jugó en Alianza Lima cuando todos sus integrantes eran ne- Uruguayos: 
gros”, contaba Adelfo Magallanes. Maestro en el dominio de la pelo- Bibiano Zapiraín 
ta. Fue uno de los primeros jugadores peruanos que llegaron 4 Co- (Cúcuta 53), Puntero izquierdo, ex seleccionado nacional. Zurdo 
lombia contratado por el club caleño. por naturaleza, goleador. 
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Otros: (Cúcuta 53) Julio Ulises Terra, Juan Carlos Toja y Juan 
José Tulic). 


Yugoeslavos: 
Katalanick y Franjic en América de 1952. 


Húngaros: 
Marick (Santa Fe en 1954) y Maytenick (Millonarios, 1954). 


Capítulo X 
La familia: Un matriarcado 


penas colgó los guayos en junio de 1958, se vinculó a Car- 

vajal y compañía, empresa en la que contaba con muchos 
simpatizantes, y uno de los ex compañeros de club del Deportivo Cali, 
Fabio Ramírez, le dio la bienvenida. Así terminaba su ciclo de futbo- 
lista profesional y ahora empezaba un nuevo trabajo: cargo de alma- 
cenista en la sección materiales y suministros, local que disponía de 
los artículos necesarios para atender el servicio interno como tinta, 
aceite, elementos de litografía y tipografía. Con el tiempo lo ascen- 
dieron a supervisor y por último a jefe de provisiones. 

Definitivamente era una vida menos nómada y mucho más repo- 
sada. Por fin le iba a dedicar todo el tiempo a sus hijos y al hogar que 
durante más de una década apenas tuvo el tiempo para saludarlos. 
“Eso esperaba, pero aquí empezó mi drama familiar por el problema 
de la incomprensión de la vida en pareja”. 

A ella, Amalfi, la conoció coincidencialmente en el estadio San 
Fernando, ubicado en el barrio del mismo nombre, más conocido así 
que con la denominación Pascual Guerrero. Eran los últimos meses 
de 1947, 

Algunos jugadores del Deportivo Cali se encontraban en la gra- 
dería más cercana al camerino que minutos antes el equipo lo había 
ocupado; entre broma y broma observaba detenidamente un partido 
preliminar de poca trascendencia en espera del momento par saltar 
a la cancha, cuando pudo verla por primera vez, pues había pasado 
muy cerca a él. Ella y sus compañeros se sentaron en la parte bien 
próxima al gramado. Tres detalles de inmediato concentraron su aten- 
ción de hombre: el rostro hermoso de la mujer palmireña, la madu- 
rez de hembra ya formada y la estatura, una esbelta fémina de 1.75 
centímetros. 
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Quizás la primera pregunta fue: ¿Vienes hacerle barra al Cali? 
No, soy hincha del América, Esta diferencia de gustos fue determi- 
nante en la pareja para iniciar los primeros diálogos de acercamiento 
hacia el amor. En esa tarde de sol, que brilló más que nunca, quedaron 
de verse cada ocho días en el mismo sitio en procura de afianzar la 
relación amistosa, que fue del agrado de los acompañantes. Después 
se amplió 3 los allegados, una importante familia de apellido Varela 
del barrio San Pedro de Palmira. Ella tenía 21 años y él dos menos. 

Con la firme convicción que delantero que no fuera goleador no 
era delantero, Liborio sobresalió en la punta derecha por su perma- 
nente agresividad dentro y fuera del área y con lanzamientos sobre la 
raya, derrochando fuerza y valor, incluso arriesgando su integridad 
física. Contando con el apoyo de su férrea voluntad, la velocidad de 
las piernas y la agilidad innata del cuerpo, buscaba cualquier espacio 
como diera lugar para el emocionante grito del gol, suyo o de algún 
compañero más expedito en las jugadas finales, aunque no pudicran 
ser los más estéticos, pero sí los más recursivos; en el amor también 
se caracterizó por su efectividad. No compartía la floritura, el adorno 
o la jugada bonita, sin embargo, así lo reconoció, el único noviazgo 
que cultivó en serio y soportó dulcemente los amagues, la finta y el 
Juego pícaro por un tiempo largo de dos años fue con Amalfi: la mujer 
de sus sueños y sus desvelos, esposa y madre de sus cuatro hijos: 
María Consuelo (nacida en diciembre de 1950), Lucero (octubre de 
1953), Claudia Amalfi (diciembre de 1955) y Gaylor (marzo de 1958), 
el ínico hombre; la tercera nacida en Palmira y los demás en Cali. 

*Si Maradona se animó a casarse por las nalgas blancas de la 
mujer que tenían la forma redonda de un balón de fútbol, yo lo hice 
con la mía por su tamaño de mujer alta. Del cuello blanco y alargado 
de Amalfi uno se podía colgar tranquilamente como lo hace el acro- 
bático macaco marimba de la selva amazónica que cogiéndose entre 
rama y rama de gran altura permanece horas y horas jugueteando. 
Igual me sucedía a mí con ella, a la distancia parecía un ser huérfano 
e indefenso en un mundo sediento de amor y palabras afectivas... ¡Qué 
dicha! Para decir la verdad toda una vida me gustaron las mujeres 
altas, Y cómo qué es latendencia natural de los hombres bajitos. Como 
dice el brasilero “adoraba” las mujeres de talla”. 

Los compromisos del futbolista con sus diversos clubes, el ir y 
venir, solo, con los maletines en la mano, y otras veces, con las male- 
tas pesadas, acompañado de los miembros de la familia que paulati- 
namente aumentaba, entre las ciudades de Medellín, Cali, Caracas, 
Cúcuta, Bogotá, Ibagué, si bien en cierto no le permitió llevar una 
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vida intensa de pareja estable, tampoco fue motivo de conflicto fami- 
liar. Al respecto, Lucero, la más extrovertida y emocional de las hijas, 
manifestó: “Después de todo era la profesión de mi papá, aunque ese 
peregrinaje le disgustara a mi mamá y porque para conservar la uni 
dad familiar, la mujer del futbolista debe estar dispuesta a trasladarse 
a cualquier parte en compañía del marido”. Las veces que jugaba de 
visitante en la capital del Valle, reponía sus ausencias de semanas y 
hasta de meses dedicándole dos o tres días más a su esposa e hijas. 
“Eso sí tuve toda la comprensión del mundo por parte de ellas, mis 
mujeres”. 

Sobre la vida de gitano de su señor padre, la reflexiva María Con- 
suelo dijo; * Vinimos a conocer a mi papá cuando ya trabajaba en Car. 
vajal. En la etapa anterior de su vida nos habíamos acostumbrados 4 
vivir solas, a realizar los ejercicios escolares sin la presencia de él. Cuando 
se estabilizó en la empresa, al regreso del trabajo nos encontraba ha- 
ciendo la tarea diaria y so pretexto de dejar adelantado trabajo adelanta- 
do, se sentaba en la mesa a hacernos compañía; lo disfrutábamos por- 
que era el único momento del día que podíamos estar juntos y además 
su jovialidad, sus ocurrencias nos hacía sentir bien, Cuando le pedía- 
mos una colaboración como dibujar un mapa, pintar un paisaje, elabo- 
rar una cartelera didáctica, por más que estuviera cansado nunca se negó 
a un favor. Entre otras cosas, sabía pintar muy bien, según me decía, una 
cualidad que siempre han tenido los indígenas del Amazonas”. 

Cuando llegaba al hogar, la familia entera se ponía contenta y la 
abuela Emestina con todos sus pulmones anunciaba: ¡Llegó el indio! 
¡Llegó el leticiano! ¡Llegó lo mío! Y la suegra invitaba a todos a be- 
ber, a celebrar el motivo porque eran escasas las visitas del trashu- 
mante, Ambos se sentaban a tomar cerveza y la apuesta consistía en 
ver quién se dormía primero. Al día siguiente muy temprano, Lucero 
se levantaba y sin hacer ruido retiraba las decenas de botellas de la 
habitación de la abuela que se habían comprado para la ocasión y ya 
afuera las ordenaba una detrás de otra. 

Respecto a la denominación de “indio” por parte de la prensa 
escrita y en las transmisiones radiales el “Leticiano” señaló: “Reul- 
mente nunca me sentí ofendido; al contrario, en mi pensamiento po- 
nía de presente el origen de mi señora madre y me daban más ganas, 
más valor para seguir adelante. Sobre eso no tuve problemas. Recuer- 
do que las únicas personas que me llamaban así eran los familiares de 
mi esposa en Palmira, pero la que más gozaba definitivamente era la 
suegra, pero eso sí lo aclaro, con un sentido cariñoso. Nunca como 
ofensa. Así como cuando llaman a los negros, negro y al mono, mono. 
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IO viejo. ¡Hola viejo, Willi! En Mocoa, Putumayo, y Florencia, Cá- 
yetá, también tengo familia y así me tratan cariñosamente, Y no pasa 
hala. Naturalmente, todo depende del tono como se diga”. Y como 
Husa curiosa no recuerda que ninguno de sus paisanos en Leticia o en 
ira parte del país lo haya llamado “indio” y que más bien el común 
ile las gentes lo ha llamado “Leticiano”, y otros con más respeto y 
sntiño: Maestro. 

En relación a esa imagen estigmutizada que tuvo que soportar 
mientras jugó. también vivió una situación particular con el periodis- 
1 Edgar Perea que escribía en el Heraldo de Barranquilla. 

“Eso fue a principios de 1948, en la primera visita del Deportivo 
Cali al Junior en su propia casa, Recuerdo que el vuelo lo hicimos en 
in cuatrimotor de Avianca, Con anterioridad el equipo costeño había 
ostenido encuentros con América y Boca y los resultados fueron a su 
Iuvor, tanto en Cali como jugando de local. Como al futbolista Edgar 


 Mallarino, centro medio y llevado de refuerzo, lo conocían bastante 


bien, me invitó a tomar una gaseosa en el bar del acropuerto, mientras 
los demás compañeros bajaban del avión sus pertenencias. Haciendo 
tiempo, me arreglaba li corbata, cuando apareció Edgar Perea y lo 
anbudo antes de sentarse, Todo eufórico le preguntó a Mallarino: Bue- 
mo ¿Y dónde está el indio del Amazonas”. El amigo le contestó con 
tra pregunta; ¿Y como para qué lo necesitas? Pues quiero ver al in- 
do cómo viene vestido y después entrevistarlo porque esto va a ser 
ina bomba. Mallarino me vio y se puso a reír. Extrañado por la carca- 
Juda del amigo caleño preguntó Perea: ¿Qué pasa?... Oye, Edgar, por 
lo que veo tú quieres conocerlo con taparrabo y plumas de colores en 
la cabeza como los caciques o qué, El cronista le respondió: Sí, claro, 
quiero verlo cómo viene... Pues si quieres conocerlo al Leticiano, aquí 
está, al frente de tus narices. Y mirándome la pinta de arriba abajo se 
«uedó lelo. Porque eso sí yo vestía muy bien, donde estuviera, con 
sueo y corbata. Entonces le dije a1 periodista chocoano: ¿Y usted cómo 
esperaba verme? ¿Descalzo. con el rostro pintado y toda esa vaina? 
¡Nóoo negro, no joda! De inmediato se retiró y sin darme la mano 
alcanzó a decir: ¡Espéreme que regreso con el fotógrafo! Y nunca más 
volví a verlo. Mejor, hasta cuando aparecieron las transmisiones de 
fútbol en colores por la televisión nacional”, 

Retirado del fútbol vivió otra experiencia discriminatoria y la 
afrontó con el articulista de la página Figuras del Recuerdo de la re- 
vista Afición No. 51, que palabras más y palabras menos afirmaba que 
Moisés Emilio Reubens era amigo de las cosas raras y que para hacer 
grandes negocios en el fútbol contrataba imágenes exóticas, como la 
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de Liborio Guzmán anunciando la contratación de un alero pertene- 
ciente a un tribu de indios salvajes y que los sacerdotes franciscanos 
lo habían convertido al cristianismo, después de haber aprendido el 
idioma español para habituarse a vivir entre gente civilizada. Molesto 
por el comentario, en julio 10 de 1961 envió la siguiente aclaración: 

*(...) Cuando el señor Reubens vino a Colombia para dirigir el Foot 

Ball, yo hacía muchos años figuraba en la nómina de empleados civiles 

del Ejército, primero en la Base de Tres Esquinas y luego en la Base 

Marco Fidel Suárez. 

En esta última Base integré el equipo que lHevó el nombre de “Alas” en 

cual jugué para pasar posteriormente al Cali A, para allá fgurar en las 

filas del profesionalismo. Así que el señor Reubens se encontró con un 

elemento culto. 

A] profesionalismo ingresé no como figura EXOTICA, sino como 

jugador y cuyas cualidades quedaron demostradas 4 través de 

muchísimos partidos jugados en canchas colombianas y del exterior. 

No pertenecí ni pertenezco a ninguna tribu de indios. Me eduqué en la 

escuela de mi pucblo disponiendo de los medios que en aquella se 

podía ofrecer 4 cualquier niño nacido en esta parte del país”. 

En los bravos clásicos del Deportivo Cali y América, Amalfi pre- 
fería no ir al estadio por los nervios. “Mi mamá cuenta —Aijo Luce- 
ro— que hacía fuerza para que el partido terminara empatado, así el 
jugador y el hincha, mi señora madre, no se sintiera más golpeado 
que el otro. Eso sí, cuando Cali jugaba con otro equipo, mamá junto 
con la tía Ofelia se trasladaban al estadio San Fernando u hacerle 
barra a mi papá, que ganara el Deportivo Cali”. 

En la familia nunca se habló de fútbol y no porque existiera la 
consigna compartida entre las partes para respetar la intimidad del ho- 
gar. Al respecto explicó María Consuelo: “Simplemente porque noso- 
tras, además de mujeres éramos pequeñas. En nuestra familia el matriar- 
cado siempre estuvo presente, se vivía y se sentía por todos los rincones 
de la casa. En esos años, ese deporte tan común entre los hombres, no 
tenía tanta recepción en la población femenina. Cuando el único hom- 
bre nació, uno de los días más felices de mi papá, él ya se había retirado 
del fútbol y después sí fue definitivo porque le quitaron las ganas de 
hablar de su profesión. Le dio muy duro. Por él se hubiera quedado 
jugando toda la vida aunque cerraran las puertas del estadio y apagaran 
los reflectores. Con Gaylor regresó una que otra vez al estadio”. 

Ocasionalmente cuando llegaba al hogar un simpatizante del club 
a celebrar el triunfo o llorar la tristeza de la derrota, Liborio lo atendía 
con la cortesía del buen anfitrión y como jugador disciplinado se to- 
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'maba una o dos cochitas, cerveza, como dicen los caleños. La euforia 
del hincha contrastaba con la parquedad del futbolista, pero ante un 
hincha atribulado por los goles en contra y con los ojos inundado en 
lágrimas lo despedía con frases consoladoras y con la promesa de 
vengar la osadía del rival perforando más de una vez la valla contraria 
en el próximo encuentro. “Los pocos amigos que llegaban de visita, 
Amalfi, los recibía y los atendía muy bien. Debo decir que fue una 
excelente madre, muy hogureña y cariñosa, cualidades de mujer que 
siempre los conservó”. 

María Consuelo y Lucero lo que más recuerdan de su señor pa- 
dre era la ternura y la risa. “Nunca nos regañaba. No tuvimos proble- 
'mas con él, jamás nos tocó. En cambio mamá nos reprendía perma- 
nentemente. En las cosas de la casa no se metía. Ante los conflictos, 
encontrábamos su consejo: Háganle caso a su mamá para que no les 
llame la atención, aunque esté equivocada. No era el tipo de papá 
tirano que llegaba a la casa y de inmediato nos escondiéramos. Al 
contrario, esperábamos que llegara el hombre, pues las cosas mejora- 
ban con su presencia. Era una persona que nunca lo vimos alegando, 
peleando o le escucháramos una vulgaridad. La jovialidad no la per- 
dió. Ahora ya de adultos aumentó la camaradería con los chistes ver- 
des porque uno ya está en otro plan, estamos desinhibidas. Nos dio la 
amplitud, la confianza, como mujeres”. 

Por parte de Amalfi hubo una correspondencia similar, según Lu- 
ero: “Mi mamá nos enseñó a respetarlo. Decía: yo puedo estar furio- 
sa con su papá, pero ustedes no pueden estarlo con él... En los difíci- 
les momentos ambos se metían a la habitación de la pareja. No sabe- 
mos qué pasaba adentro. Se producía el silencio y luego salía uno de 
los dos sin decir una palabra. Lo cierto es que fuera de la pieza nunca 
se agarraron de palabra ni se tiraron las cosas de la casa... Para salir 
del hogar si no teníamos permiso de los dos no podíamos hacerlo. Sin 
embargo, ante la situación que mi papá decía que sí y ella que no, 
simplemente quería decir que no”. 

Nunca lo vieron de mal humor, Se movió entre la objetividad y la 
tranquilidad. La discusión no tuvo espacio en su forma de ser. “Pen- 
saba como Napoleón: es mejor perder una batalla que la guerra”, 

Complementó el maestro: “Prefería alejarme del problema, pero 
no darme por vencido. Ir a otra parte donde uno pudiera estar más 
tranquilo, Mis hijos nunca me vieron alegando, El día que oyeran un 
grito mío, ahí sí realmente me encontraba furioso, pero ahí estaba la 
madurez y el dominio de las emociones que aprendí 4 conocer y ma- 
nejar dentro y fuera de la cancha”. 
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En la reconciliación de la pareja Liborio llevaba la iniciativa. 
“Mi mamá dejaba su mal genio a un lado cuando llegaban las screna- 
tas a la medianoche. Apenas escuchábamos las canciones, nos enca- 
ramábamos a la ventana como podíamos porque éramos muy peque- 
ñas. Nos gustaba porque es muy bonito que le lleven música a la cama, 
pero más contenta nos poníamos cuando lo hacía con cena, domo 
decimos en el Valle, consistente en chuleta o carne a la plancha. Mi 
mamá también se ponía alegre. A nosotras lo único que nos interesú- 
ba era que llegara con comida caliente. Generalmente le traía a ella, 
pero apenas nos veía, decía: Muchachas, ahí les traje mija” recordó la 
primogénita. 

Los sábados y domingos se dedicaba a la cocina. Acompañado 
del único hijo hombre, a veces de los sobrinos procedentes de Leguí- 
zamo que pasaban sus vacaciones de mitad o de fin de año, iba al 
mercado en procura de las provisiones de la semana, Después de pre- 
parar el desayuno, alistaba el almuerzo mientras la familia luchaba 
para levantarse de la cama. Al retirarse de la cocina la dejaba limpia y 
reluciente, como decía: “Son las cualidades del buen cocinero”. 

Tomás Enrique, nacido en 1988, con los ojos bien abiertos y la 
emoción en las fuerzas de las palabras recordó: “Mi abuelo me ense- 
ñó a escribir las vocales, Con el lápiz las hacía, luego borraba y yo las 
repintaba. Así aprendí, luego el abecé, de tres en tres. Y finalmente los 
números del 1 al 20”. Y otro detalle que recuerda mucho: “Me enseñó 
a embolar los zapatos a la usanza de antes, con cepillo, betún, trapito 
y toda la cosa. A mí nunca se me olvidarán las palabras que me dijo 
cuando tenía tres años: Todo niño que mantuviera lustrado sus Zapa- 
tos iba a ser una persona que se iba a mantener pendiente de todo lo 
que hacía. De todos los nietos, soy el que más lo añoro porque soy el 

único que conviví con él en el mismo techo durante varios años antes 
de viajar a Leticia”. 

Al respecto el maestro conservó la ilusión que el único nieto hom- 
bre le siguiera los pasos: “Apenas llegaba del trabajo de inmediato me 
invitaba a jugar fútbol a la edad de los tres años. Y yo ahí, pendiente de 
él, enseñándole cositas que muy rápidamente los asimilaba. Comple- 
mentó su progenitora María Consuelo: “El niño sabía perfectamente 
que con la persona que podía jugar era con el abuelo porque nosotras, 
por la condición de mujeres, no íbamos a poder acompañarlo”, 

Con Gaylor, el único hijo hombre, tuvo la leve esperanza que 
fuera a continuar con su trayectoria de futbolista grande, pero en los 
Estados Unidos. Logró vincularse a la reserva del Cosmos de Nueva 
York que en sus inicios contó con las figuras de Pelé, Beckembauer y 
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el peruano Ramón Miflin, pero el sueño desaparecería cuando le co- 
municó que desistía de su propósito al haberse roto los meniscos de la 
rodilla izquierda en una jugada forzada, Fue operado, pero el temor a 
una complicación más grave, ahí sí que prefirió retirarse definitiva- 
mente. Consultado a través de los hilos telefónicos por el pasado de 
su padre en el fútbol profesional, desde New Jersey. su residencia 
habitual, con la solemnidad y el sentimiento más puro manifestó: “Me 
siento orgulloso de haber tenido un padre tan glorioso y ustedes, los 
leticianos, también deben sentirse orgullosos de haber tenido un gran 
futbolista que nació en esa tierra y que se impuso por su calidad y 
gran coraje en la época de El Dorado, tan difícil para cualquier juga- 
dor colombiano que pudiera sobresalir. Lo hicieron los mejores y uno 
de ellos fue precisamente mi papá. Ahora que usted regresa a Leticia, 
amigo cronista, a la Leticia del alma como él decía, dígale a sus paisa- 
nos que los quiero mucho”. 

Precisamente uno de los chiquillos asiste a una escuela de for- 
mación deportiva de las Naciones Unidas con muchas posibilidades 
de ser un buen jugador de fútbol igual que su abuelo, ya no nacido en 
estas tierras pero sí con el apellido Guzmán. 

ñ El ex futbolista antes de establecerse definitivamente en una es- 
quina del barrio Jardín en Cali, donde actualmente vive la familia, se 
acomodó como pudo en la casa de los suegros, luego en apartamentos 
en arriendo, para trasladarse a una pensión, después a un hotel con- 
fortable y más adelante a una residencia con el inconveniente que 
significaba para los vecinos la presencia de los niños. Parte de la fa- 
milia está radicada en la vivienda de dos pisos con cinco habitacio- 
nes, salia, comedor, cocina y patio que el diseñó y construyó; obra que 
adelantó con sus cesantías de trabajo de quince años de la empresa 
Carvajal. 

o Retirado del fútbol y después de haber vivido varios años en pa- 
reja con Amalfi, decidieron separarse como el par de vecinos que cam- 
bian de barrio, sin rencores y con la amabilidad de los buenos mo- 
mentos. Más adelante, ya radicado en la ciudad amazónica de Leticia, 
la familia coincidió en decir y repetir insistentemente que la ausencia 
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p mínimo jos de trabajo que le izara l- 
sión por la edad. De un modo decisivo InErAnO ci ig 
anhelo de toda una vida de mi papá era regresar al Amazonas a que- 
darse por un tiempo largo. Su deseo fue formar los peladitos para el 
fútbol. Porque por allá tenía más posibilidades que en una ciudad tan 
grande como la capital del Valle con decenas de escuelas deportivas y 
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con tantos expertos en fútbol. Siempre creyó que tenía una deuda con 
su tierra natal y que tenía que pagarla trabajando en provecho de los 
niños de la selva”. 

Sobre la separación de la familia, opinó el ex futbolista: “Cuan- 
do aparecen los conflictos en la pareja y no existe de por medio la 
voluntad de las partes para superarlo, la situación de la vida de hogar 
se vuelve intolerable y a veces peligroso. Y por ahí me salió la sangre 
indígena que siempre la he conservado: Pues aquí hay dos hombres: 
¡Usted y yo! ¡Y por lo tanto sobra uno! «. Y Por lo que veo parece 
que sOy yO... .s entonces me voy!... Arreglé las maletas, metiendo 
mis pertenencias más próximas y lo más sagrado para mí: Los álbu- 
mes fotográficos de la familia y de mi pasado futbolístico, Y otro con 
los recortes periodísticos. Este, con la segunda parte, porque el pri- 
mero, el más importante por la valiosa información que llevaba de mi 
pasado con el Deportivo Cali, se lo presté al periodista cubano José 
Pardo Llada del periódico Occidente quien todavía escribe y jamás 
me lo devolvió con el cuento que lo había extraviado... ¡ Y me fui de la 
casa! 

¡Como buen padre de familia y viviendo solo no desamparó a su 
familia, Los sábados por la tarde regresaba a la casa y le dedicaba el 
tiempo a sus hijos, que por esta nueva situación los veía una vez a la 
semana, llevándolos al centro campestre de la empresa 1 pasar una 
tarde de sol entre piscina, comida y diversiones en el parque. 

Respecto a los hijos que paulatinamente aparecían tuvo una anéc- 
dota bastante simpática con el legendario e irremplazable arquero de 
las selecciones Colombia, el barranquillero Efraín “Caimán” Sánchez 
que a pesar que no se vieron ni se escribieron después de haberse 
retirado de las canchas lo recordó así: “El “Caimán” fue muy amigo 
de mi señora desde cuando jugaba en el Deportivo Cali, Haciendo 
parte de la nómina del Junior una vez vino a Cali y hablando del 
primogénito preguntó; ¿Qué hubo, hombre o mujer ? Le contesté, 
mujer. El dijo: Pues el mío también. 

Tres o cuatro años después volvieron a verse, esta vez en Bogotá 

y jugando por Millonarios. “Repitió la misma pregunta y respondí 
que hembra. ¡No joda, Leticiano, la mía también !... En el afán de 
tener ambos un hijo varón dijo: Pues ya tengo el remedio: Mi papá me 
dijo que lo cogiera con la mano izquierda y así lo encajara suavemen- 
te y Ichás, verás que sale hombre. Más adelante cuando fui a jugar 
con Millonarios a Barranquilla, volvimos a vernos y ahora le pregun- 
16; ¿Varón o hembra? ¡No joda, ese remedio de mi papá no sirve pa 
un carajo porque me salió mujer otra vez! Pues tranquilo compañero, 
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proa mía también... Aliviado por mis palabras señaló: Pues vamos 3 
Ya retirados del fútbol volvieron a encontrarse por última vez 
esta oportunidad como integrantes de las Eepide la pad 
Carvajal que organizaba un tomeo anual entre las ciudades de Bogo- 
tá, Medellín, Cali y Barranquilla. “Ese año le correspondió a esta úl- 
lima organizar el evento y resulta que una de las hijas del “Caimán” 
estaba de madrina del conjunto costeño en el desfile de apertura y 
conversando con ella le pregunté por el paradero de su señor padre. 
Con una sonrisa muy amplia me dijo que lo encontraba en la casa, Al 
mediodía cuando legué al hotel lo llamé y quedamos de vernos en la 
noche. Le recordé la estadística de los hijos que estábamos elaboran- 
do. Bueno, “Caimán”, ¿Y qué? Contestó, ahora sí fue hombre... ¡Pues 
el mío también! Los pelaos ya tendrían unos diez años. Bueno ¿Y qué 
más de los que vienen?... Pues corté el chorro. ¡Yo en Dsado 
esa noche, no volvimos a vernos más”. 
pi 'uando decidió su regreso a Venezuela en busca de un mej 
pot Ss 2 . ct il nda mus 
E US ES OS. ue se 
ban Rp la mayor tenía A años”. der 2 
¿ años en la empresa caleña, exactamente 

Junio de 1976. Un año antes de su retiro llegó la pares e 
Leticia y aceptó un homenaje en su nombre con un octogonal de 
fútbol con equipos de la frontera, organizado por los dirigentes de- 
portivos y las autoridades locales. 


Capítulo XI 
El feliz rescate, Venezuela y por último Leticia 


jara el mes de diciembre de 1975 había fijado la meta de re- 
gresar a Leticia para saludar a los amigos de antaño que ron- 
daban por el medio siglo, de volver a recorrer las mismas calles del 
pueblo que pisó cuando era un muchacho alegre y vivaracho y ver 
cuánto había progresado la ciudad durante sus 30 años de ausencia. 
Así que eran buenas las razones para visitarla. “En los últimos días de 
enero del mismo año me encontraba dispuesto a almorzar en el casino 
le la empresa cuando se acercó un compañero de la oficina y me dijo: 
Entonces, qué Leticiano ¿Nos vamos para Leticia o qué? Pensando en 
el viaje de final de año le contesté que sí. Desconcertado por mi frío. 
monosílabo, comentó: Por lo que veo no has leído El Espectador de 
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Hoy, de enero 307 No, le respondí. Continuó : Después del almuerzo 
te lo llevo para que lo hojees. Es un notición para ti, como los buenos 
de la época de El Dorado. Sin mucho interés, le dije qué bueno”. 

E En el sitio previamente acordado y separada las secciones del 
periódico, el amigo señaló el titular que decía: “En Leticia, Home- 
naje al Popular “Leticiano” Guzmán”. Continuó relatando el ex 
jugador: “Después que me sobrepuse de la sorpresa me interesé por la 
noticia. El texto hacía referencia que la seccional de Coldeportes 
Amazonas había organizado un octagonal como reconocimiento a mi 
trayectoria entre los equipos locales de Millonarios, el antiguo Cru- 
zada, Once de Noviembre, Hospital y el otrora Comisaría, Y el otro 
grupo lo conformaban: Apostadero Naval, Barcelona, Dim y Nacio- 
nal. Al final de la crónica deportiva, remitida por el corresponsal He 
riberto Uribe, pedían la dirección y el teléfono de mi hogar. De inme- 
diato envié un marconi al señor alcalde de Leticia, especificándole 
los datos de la empresa donde laboraba. La primera autoridad muni- 
cipal, Clímaco Arbeláez, familiar de su viejo amigo Sixto Arbeláez, 
me llamó por teléfono. Me comentó que el director de la seccional, 
José Valencia, hijo de Luis Valencia, cofundador del Cruzada, había 
sido el de la feliz idea del homenaje e invitarme al evento y me sugirió 
que me pusiera en comunicación con él. Finalmente me preguntó que 
si en marzo podía asistir al partido final y hacer entrega del trofeo al 
equipo campeón. Yo le dije: Listo, que para mañana es tarde”, 

El 26 de febrero de 1975, el desaparecido periódico caleño El 
Pucblo le dedicó una página completa a su pasado futbolístico con el 
siguiente titular: 

Leticiano Guzmán, futbolista de exportación 

En la revista Nuevo Estadio de marzo 24, ocupó tres páginas 
deportivas de un reportaje exclusivo con el título de: 

*Leticiano Guzmán, el único extranjero en el Rodillo Negro (era 

colombiano) 

Con el apoyo de la empresa realizó las respectivas diligencias 
para el viaje de tres días, que finalmente se alargó a dos semanas bien 
largas, con el consentimiento de su resignado jefe. “Con el pasaje en 
mano fui u la sede del Deportivo Cali, club que después de tanto tiemn- 
po no me había olvidado, ni yo de él, a comentarles mi imprevisto 


1a, Pasé mis mejores momentos de mi vida deportiva y familiar, pues 
viví días plenos de dicha. Con el equipo me hice popular y gané mu- 
chos amigos. A todos los respeté y ellos me respetaron”. Retirado del 
fútbol sus afectos continuaron con la institución verde, tanto en el 
campeonato nacional como en la Copa Libertadores. “De lejos viví 
aus triunfos y derrotas como si estuviera en el terreno. En pocas pala- 
bras: fui caleño y moriré siendo caleño”. 

Al gerente de ese entonces, Humberto Palacios, “gran amigo mío, 
le dije que me regalara un juego de uniformes para llevárselos a los 
imigos de Leticia y sin pensarlo dos veces me los facilitó como si nos 
hubiéramos puesto de acuerdo el día anterior, además me entregó una 
placa recordatoria para la persona que había puesto en consideración 
mi nombre en el torneo. La impresión del texto corrió por cuenta del 
dueño de la joyería pues no quiso cobrarme con el pretexto que me 
vonocía y que además se identificaba con los intereses deportivos de 
la Amenaza Verde en las buenas y en las malas”. 

Trajo dos trofeos: uno para el equipo campeón y otro para la valla 
menos vencida, Y además un cuadro de una fotografía ampliada de la 
temible delantera del Rodillo Negro que medía 60 centímetros de lar- 
po por 40 de alto y que figuraban “Tanque” Ruiz, el leticiano Guzmán, 
Vides Mosquera, Valeriano López, Guillermo Barbadillo, Shinola Ara- 
ón y Tigrillo Salazar. “Lo dejé en la Alcaldía y después desapareció. 
Muchos años después cuando regresé por segunda vez a mi tierra y a 
radicarme de por vida, un fervoroso simpatizante del Cali enraizado 
en Leticia me contó secretamente que el retrato lo tenía en su poder y 
que había preferido guardarlo en la casa antes que se lo robara algún 
funcionario público de la oficina del despacho oficial. Yo le dije: Pues, 
en eso tienes razón. Y ahí está la foto en la sala calenturienta sin cielo 
raso de la casa, un poco deteriorada por los machones blancos en sus 
esquinas por el paso irreversible del tiempo, pero de todas maneras 
válido porque para el hincha no hay cosas imposibles”. 

En el descenso del avión pudo observar la infinidad de la selva 
sostenida por nítidas ramas de imnumerables árboles gigantescos con 
su característico color verde y más allá el serpenteante río Amazonas, 
plateado e inmenso que se perdía en el horizonte que como eslabón 
ha unido eternamente a los pueblos de las naciones fronterizas. Se 
contagió de la emoción de sus compañeros de viaje que todo querían 
verlo con mucho detalle, quienes pegados a la ventanilla y con grue- 
sas palabras le hicieron sonreír gratamente, dejando caer suavemente 
el cuerpo en el espaldar de la silla. Alcanzó a decir: “¡Por fin nueva- 
mente en Leticia, gracias a Dios!”. Y se apretó el cinturón. 
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por ello. En marzo del presente año, don Liborio Guzmán. supervisor 

del almacén de Provisiones en Cali, fue ubjeto de un homenaje 

multitudinario y conmovedor por parte de sus paisanos en Leticia. ellos. 

rememoraron la gloria de un futbolista ejemplar (...) 

Su decisión de regresar a Venezuela fue tomando forma en el 
afán de cambiar de vida y mejorar sus ingresos. 

La aparición e firmas dedicadas a las artes gráficas, el escaso 
personal técnico como tipógrafos, lilógrafos para la especialidad y el 
h Alto nivel de vida del venezolano sobre el colombiano motivó la sali- 

a hacia ese país de una gran cantidad de gente procedente de Cali. 
"Imagínese un prensista de primera ganaba en ese tiempo $ 4.500 
bolívares que venían a ser unos $ 48.000 pesos colombianos, estando 
la moneda más o menos a 10 y en Carvajal se ganaba catorce mil, 20 
mil como máximo. Había una diferencia de 28.000 pesos. Entonces 
todo el mundo arrancó para la hermana nación y con el buen prestigio 
del obrero colombiano, teníamos las puertas abiertas”. El conocimiento 
y la experiencia adquirida en la empresa durante varios años y la bús- 
queda de una mejor fortuna también motivaron la decisión de emigrar 
A la tierra del Libertador en 1976. La partida cobijó un gran número 
dde ex carvajalinos que “alguna vez con un amigo en una noche de 
fiesta llevamos la tarea de contarnos y estábamos 105, solamente en 
la ciudad de Caracas”. 

Pensó que no tendría ninguna dificultad para encontrar cl puesto 
dlescado, pero las cosas no fueron así. Después de tanto bregar en lo 
que quería desistió. Con el tiempo pensó vincularse a la Universidad 
de Caracas como entrenador de fútbol, por sugerencia del uruguayo 
Clemente Ortega ex compañero de equipo, quien hacía las veces de 
director de deportes del centro superior. “Pues no se pudo por ese 
lado porque no había cupo y además pagaban muy poco. Cuando 
empeoraba mi situación económica me encontré con unos paisanos 
que recomendaron a otro que tenía un negocio en San Félix, estado de 
Bolívar, frontera con el Brasil. Entré en contacto con él y me puse en 
el plan de vendedor de camas de colchones ortopédicos. Visitaba las 
eludades, los pueblos y las ventas los hacía por cuota. Fueron cuatro 
años en esta actividad”. 

La Federación Venezolana de Fútbol a través de la liga del estado 
de Bolívar, en febrero de 1984 dio constancia de haber prestado sus 
hervicios como profesor de fútbol en las divisiones inferiores de la 
ciudad de San Félix, “demostrando sus grandes conocimientos para 
la enseñanza de dicho deporte”. 


siones de cariño: ¡Qué hubo, Leticiano! ¡Qué más Leticiano 
ba esa paisano! “¡Para qué fue un recibimiento muy o 
todo un héroe de las grandes jornada épicas abordó la parte alta 
del único carro del Cuerpo de Bomberos, resguardado por los selena 
bros de la institución debidamente uniformados, que emprendi un 
lento recorrido hacia el centro de la ciudad, acompañados, de ia 
da y la derecha, por todos los lados, de potociclecas uliciosnn k 
diversos cilindrajes. El llanto de la sirena y Jos pitos ruidosos el 
pi, pñi, atrajo la atención de cientos de personas que se apretuj 2 
en los andenes de las calles, unos para conocerlo y otros para en 
darlo. Los aplausos no se hicieron esperar 2 lo largo de la Avenid 
Vásquez Cobo, pues todos querían tribularle un sencillo homenaje. 
En la entrada del parque principal había una pancarta de bienvenida a 
que decía: “Leticiano, tus hermanos te esperan. Esta es tu tierra”. 
lu cámara de Oficiales de la Armada Nacional se ofreció una copa de 
champaña en su honor. Luego brindó una larga entrevista a la emisora 
Ondas del Amazonas de RCN, hoy afiliada a Caracol, en el último 
iso del hotel Anaconda. 
bo En el partido final del octogonal la sorpresa estuvo dada al haber 
alineado por el equipo de los veteranos conel uniforme del Deportivo 
Cali, denominado la UMO, Unión de Maridos Oprimidos, poe aun 
conjunto militar brasilero que ganó por 1 a 0. “Apenas ingresé en 
mado del estadio “José María Hernández, el público e E 
pasó de sus asientos y aplaudió emocionadamente mi gesto sport ' 
vo. Fue lo máximo. Tengo mucho que agradecerle esto a ES. Ñ 
Arbeláez y José Valencia, pues gracias a la iniciativa de ellos p 
d A P. | 
pierre su regreso 4 Cali, la revista Normaticias de la ) 
empresa Carvajal lo entrevistó sobre su visita a Leticia que empezaba | 
así: 
iborio “Leticiano” Guzmán, gloria del fútbol colombiano. La gran 
cdt está compuesta por personas de todos los 
confines. La labor diaria nos permite integramos en un sentimiento 
nacionalista, en la búsqueda de una Colombia nueva sin atenemos a 
regionalismos, De cuando en cuando, alguno de nosotros recibe un 
homenaje, una distinción de sus coterráncos, y todos nos alegramos 


AR 149 


Trabajó por su cuenta durante diez años en Barquisimeto. Fue 
agente vendedor de artes gráficas en el diseño de propagandas en bol 
sas plásticas, impresos, llaveros, papelería y profesor de fútbol. “Re- 
corrí el país de norte a sur, de oriente a occidente y en el afán de 
seguir sobreviviendo, gracias a Dios, me encontré con un venezolano 
que después nos hicimos grandes amigos. Era dueño de una tipogra- 
fía y nos pusimos a trabajar al cincuenta por ciento: yo conseguía los. 
trabajos y él los hacía. Al final de mes, partíamos la ganancia. Nos 
estaba yendo bien, pero después de un tiempo vino el bajón en todas 
las ventas y empezó a descender el bolívar. El dólar valía 1.30 y un 2 
de enero amaneció a 4.30 y todas las ilusiones de una mejor vida se 
vinieron abajo”. 5 

Ya no ganaba lo que esperaba ganar, Entonces dijo: “Si va ser 
necesario regresar a mi tierra, regreso. Esto ya está muy duro para 

trabajar por acá. Si en Venezuela me gano igual lo que me gano en mi 
país, es mejor regresar a Colombia, aunque mi hijo me había propues- 
to viajar a los Estados Unidos, pero no. Quería regresar a Cali y ver 
qué ambiente encontraba”. Su permanencia en el país vecino fue de 
14 años. 

Los compañeros de trabajo y amigos de Barquisimeto, en sep- 
tiembre 22 de 1990, le tributaron un inolvidable homenaje de despe- 
dida, con las siguientes palabras: 

“Al amigo que se marcha: 

jamás podrán dividir nuestras patrias porque es un legado que nos dio 

el Libertador, amigo, te marchas u tu lugar de origen, piensa que dejas 

huellas profundas como las de un árbol al ser arrancado de a tierra que 
los apoya. 

(...) que tu ausencia sirva para unir los pueblos y que sientas en tus 

amigos más que eso tus hermanos, que sca inquebrantable el amor y la 

amistad que te profesa el grupo. 

(3 Mi viejo querido, cuando llegues a Colombia piensa en todos y 

llena de goles de amor a tus hermanos, saluda a esa mujer que se lama. 

Leticia”. 

A su regreso a Cali encontró a sus restantes hijos organizados y 
recibió la propuesta de trabajar con un amigo, el dueño de la impreso- 
ra Gráficas Karinn Lida., pues había comprado una máquina plastifi- 
cadora y no tenía quien manejara esa sección. "Empecé a laborar re- 
cién desempacado de Venezuela, Al año siguiente me llegó la invita- 
ción de los organizadores del Festival de la Contfraternidad Amazóni- 
ca para vincularme al evento”, 
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En noviembre de 1990 la revista Balón Gráfico Deportivo de 
Cali se refirió a su pasado con el siguiente título: 


Liborio “Leticiano” Guzmán: Cuando el fútbol descubrió el 
Amazonas 


El mismo fuc complementado con fotografías de su álbum per- 

sonal. 
En 1991, después de 16 años de ausencia regresó a Leticia en 
julio como invitado especial del IV Festival de la Confraternidad, cuan- 
do sus organizadores apenas tenían un mínimo de referencias de su 
existencia, 

“Continuaba yendo a la sede del Deportivo Cali a conversar con 
el gerente porque en esos días le había prestado el álbum fotográfico 
para que sacara algunas copias y que ellos no disponían. Un día dado, 
la hija mayor me dijo: Papá lo llamaron del Cali, que lo llamaron de 
Leticia. Dije yo, qué raro. Entonces llamé a la sede y hablé con el 
perente, Me comunicó que habían llamado de la Alcaldía de Leticia, 
Llamé y pude conversar con una de las secretarias. Le dije: Mire, 
niña, soy Liborio Guzmán Cabrera, más conocido como el “Leticia- 
no” Guzmán, el futbolista de la época de el Dorado y toda la cháchara 
respectiva... Ustedes me están buscando y aquí estoy a sus Órdenes. 
Espérese, me contestó, Me pasó a un alto funcionario de la Alcaldía 
de ese entonces, Él ya me dijo que tenía que ponerme en contacto con 
el profesor Alejandro Cueva, uno de los organizadores del Festival y 
que además era el más interesado para que participara en el certamen 
internacional”. 

Por el apellido recordó a Carlos, el amigo de infancia y juventud, 
y recurrió a su libretica de apuntes que siempre lo acompañaba y que 
en 1975, en su primer regreso había anotado el número telefónico 
“por si acaso” y comprobó que el mismo no había crecido ni dismi- 
nuido, como si el tiempo no hubiera transcurrido. 

“La contestación de Carlos fue que no sabía nada, pero que tenía 
la sospecha del sobrino porque era la única persona de la familia que 
estaba encarretado en el asunto de la Confraternidad. Me dio el nú- 
mero telefónico, lo llamé y por primera vez hablé con él. Después que 
se le pasó la sorpresa de saber que estaba vivito y coleando como la 
lagartija del mediodía soleado, me habló del Festival y de sus propó- 
sitos, de lo que significaba para Leticia un evento de esta categoría y 
sobre todo la incidencia que pudiera existir entre los países amazóni- 
cos. Me invitó a participar y luego me ofreció los pusajes que solida- 
riamente varios ciudadanos habían aportado un dinero para tal propó- 
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sito, Y cuando me habló del hospedaje y la alimentación por los dí 
que iba a acompañarlos, sin dejarlo terminar le di a conocer mi res 
puesta: Tranquilo, hombre, que la ciudad de la que menos espero que 
vaya a morirme de hambre o de frío. más bien calor, es precisamente 
Leticia”, Y así ocurrió. 

* Enel trayecto final Bogotá-Leticia de hora y media, acomodado y 
con los ojos cerrados rememoró sus años de niño y de joven en la 
ciudad que lo vio nacer. “Recordé a mi papá. el colono, mi mamá, ll 
laboriosa y callada indígena, y la familia numerosa de hombres que: 
fuimos. Imaginé el rostro alegre de mis paisanos en cl aeropuerto, la 
expectativa de verme y yo con las ansias de estrechar las manos, tanto 
de los viejos amigos, aún vivos, como de las nuevas generaciones, 
Volver a pisar la Cancha Popular con la emoción y el ardor de los años 
mozos y repasar los inolvidables momentos deportivos, después pude 
comprobar que la Cancha hacía parte del pasado y que sobre el presen: 
e se había construido la biblioteca del Banco de la República; bajar al 
puerto en las horas de la tarde y ver las gentes del río que sin ningún 
afán vendían sus pescados moribundos y otros los diversos productos 
regionales; desde allí observar el ocaso del sol pintando el cielo y las 
aguas del majestuoso Amazonas y ver como éste siempre se ha despl- 
zado por su canal natural de un modo perezoso. Con el fresco de la 
noche en compañía de la luna y el número indefinido de estrellas, con 
ropa ligera y de colores, tal como se viste en Cali, pasear despreocupa- 
damente por las calles amplias y limpias al lado de mis anfitriones que 
no dejarían de sonreír por la enorme satisfacción de haber vuelto a la 
tierra del polvo en el verano y el barro en la época de lluvias; charlar 
en uno de los asientos fríos de cemento del parque Orellana, hoy San- 
tander, con la inquieta persona que asediándome quería conocer mi 
pasado y yo upoyándome en la memoria intacta que siempre conservé, 
narrándole los momentos más importantes, los detalles de las circuns- 
tancias del lugar, con nombres y apellidos de los protagonistas y ob- 
servar su reacción de udmiración que se confundía con la increduli- 
dad. Porque eso sí nunca me cansaré de contarles a la gente todo lo que 
la prensa habló de mf”. Todo eso soñaba despierto. 

En esta oportunidad cuando pisó tierra amazónica no hubo co- 
mité de recepción, ulular de sirenas, gritos ni aplausos en el aeropuer- 
to, pues la ciudad se encontraba patas arriba con la organización del 
Festival. A sus 63 años todavía conservaba su recia figura de futbolis- 
ta y las canas empezaban a destacarse en su cabello liso. Aunque sus 
piernas se habían encorvado, a la distancia, entre los pasajeros que 
reclamaban sus maletas y cajas, resaltaba su elegancia en el vestir, 
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domo uno de sus grandes gustos en la vida diaria. Esta vez venía acom- 
puñado de unas gafas gruesas y con un suave cojear en la pierna dere- 
¿ha, que al unir los zapatos daba la impresión de una leve inclinación 
pura un fuerte remate de derecha hacia el arco contrario. Esta vez 
quien lo reconoció y le dio el saludo de bienvenida con un fuerte 
brazo fue Rodolfo “Quicho” Rodríguez, hasta hace poco eterno diri- 
pente del fútbol amazonense. La reacción de su rostro fue de compla- 
encia y alegría por estar mevamente en Leticia, 

En la noche de inauguración del Festival en la Media Torta del 
¡led Orellana recibió las Haves de la ciudad y los aplausos del pú- 

fico internacional amazónico como reconocimiento 4 su importante 
icipación en la época de El Dorado. “Pues del Festival no tenía ni 
que existiera un evento de al magnitud. Y es una pena que el país 
entero no conozca la más auténtica fiesta del leticiano: el festival de 
ln integración de los pueblos amazónicos, tal como obedece a su inte- 
pración familiar”. 

Después del acto formal se reunió con los amigos de la niñez y 
de la juventud, que conió con la participación de los músicos de la 
región en la sede de la Junta Regional de Cultura, al pie del Concejo 
Municipal, y que los primeros directores del Banco de la República lo 
'veuparon como residencia alguna vez. Esa noche fueron muchos los 
interrogantes que se hicieron sobre su vida y que resolvió ante el aco- 
so de los paisanos que todo querían saber. Algunos de ellos: 

“Usted siendo del Amazonas y con la imagen de indio ¿Cómo 
pudo entenderse con los argentinos, los europeos del continente?” 

Con el tono suave, el carraspeo y la sonrisa contestó con seguri- 
dad: “A mí los argentinos nunca me impresionaron a pesar de ser 
rubios, ojos azules, altos, delgados y de familia de italianos. No me 
asustaron por lo pinta o por lo que pudieran saber. Incluso les comen- 
to que el jugador colombiano estaba más preparado que los futbolis- 
las extranjeros. Ahí está el caso de Néstor Raúl Rossi quien aprendió 
a firmar en Colombia, en Bogotá, exactamente. El no sabía lcer, Vea, 
les cuento: Tenía una amiga muy aficionada a coleccionar autógrafos 
de los jugadores de los equipos y los guardaba en un álbum. Un día 
me lo mostró y viendo la de Rossi, daba pena, era horrible. Entre los 
mismos argentinos cuando se peleaban se sacaban los cueros al sol de 
la peor manera, con expresiones lunfardas, vocabulario que se em- 
pleaba en los arrabales del gran Buenos Aires, como decía un amigo 
mío. Muchas veces fui testigo de sus escándalos y el espectáculo que 
ofrecían era muy triste, Se decían hijo de quien eran, de dónde eran, 
etc. Claro que no todos, un ejemplo de caballerosidad y buenas Cos- 
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tumbres: el muestro Adolfo Pedernera, un gran señor dentro y fuera 
de las canchas, con quien tuve una sólida amistad”. 

“En cuanto a la formación en una cancha ¿Qué? Lo hacíamos 
así: dos atrás, tres en el medio y cinco delanteros, sistema que los 
brasileros reemplazaron por el cuatro-dos-cuatro en el mundial de 
Suiza en 1954. Y los cinco de adelante hacíamos goles, unos más que 
otros, pero hacíamos goles. Porque eso sí delantero que no metiera 
goles no cra delantero, Y otra cosita, en la ofensiva y con la pelota en 
los pies, jamás la retrocedíamos, siempre jugábamos para adelante, Y 
eso es lo que sucede en día y es lo que desespera a los aficionados en 
el estadio y los televidentes en casa”. 

“¿Y que pasaba con los que hacían los goles? “La felicitación no 
era para él sino al que elaboraba la jugada previa. Porque la gran 
verdad para ese tiempo el mejor jugador era el que hacía los pases, el 
que lo crancaba y no el que terminaba la jugada con el toque final, lo 
abrazábamos, lo felicitábamos y no más. Nunca salíamos de la cin- 
cha a celebrarlo con se hace hoy en día e incluso colgándose de las 
alambradas, ¡Que falta de respeto! 

¿Y respecto a los entrenamientos, cómo era el trajín? “En esos 
años entrenábamos en las mañanas tres veces a la semana: martes y 
jueves en la técnica del fútbol y viernes en la parte física, Terminada 
la práctica regresábamos al hotel. El sábado correspondía al día de 
descanso para jugar el domingo. En las fechas finales del campeonato 
del primer año y segundo año en el Cali nos concentraban en una 
finca lejana de unos religiosos franciscanos. Ni forma de volarse por- 
que no había carretera sino trocha. Pasado el cotejo, el lunes a las 8 de 
la mañana nos soltaban para visitar a la familia. En la ciudad cada uno 
arrancaba para su lado”. 

Y de las cervecitas, las muchachas: ¿qué? “Yo acostumbraba a 
tomar cerveza sin ser un consumidor extremado. Comiendo bien no 
necesitábamos tomar. En Cali, después de los partidos, con el compa- 
ñero Severiano Ramos nos íbamos a divertir en el club Popular que 
estaba detrás del estadio, donde actualmente funcionan las piscinas 
olímpicas, con servicio de orquesta y restaurante. Con mi amigo que 
éramos una mancorna, se puede afirmar que andábamos pegados, nos 
metíamos un buen bistec, acompañado de unas cervecitas heladas y 
así disfrutábamos parte de la noche. Iba mucha muchacha bonita. La 
invitábamos... Bueno, ésta es para ti y ésta para mí. Y así pasábamos 
la vida fuera de las canchas, pero sin excedernos. El lunes descansú- 
bamos para dedicarnos al día siguiente a entrenar. Eso de amanecer 
tomando, nunca, se bebía hasta ciertas horas. En cuanto a las relacio- 
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mes con las muchachas no era muy partidario de los noviazgos, pero sí 
lo efectivo. En mi vida si tuve dos novias fueron muchas... Ácostum- 
'braba a visitarlas en la noche y no con el afán de consolidar un matri- 
monio. Lo creía así, aunque ellas pensaran en otra cosa. Vamos a lo 
que vinimos y punto”. 

En el primer partido del torneo de Fútbol de la Confraternidad 
entre los conjuntos del seleccionado del Amazonas y Unión Colom- 
bia dio el saque de honor, Recibió el saludo afectuoso de los protago- 
nistas de la contienda y del público leticiano que se aprestaba a vivir 
una nueva jornada de fútbol internacional, del que formaban también 
los conjuntos de Tubatinga e Iquitos. 

En las calles de Leticia dispuso de todo el tiempo para mostrarle 
a Raymundo y todo el mundo el álbum fotográfico que siempre lo 
acompañó hasta el final de sus días, junto con el de los recortes perio- 
dísticos, que desdoblaba para su lectura y que hablaban de sus bonda- 
des balompédicas. “Si no me crees a mí, por lo menos créele a la 
palabra escrita” señalaba con insistencia. 

Una semana después volvió a Cali con la firme decisión del re- 
preso definitivo a Leticia. Desde allá remitió oficios a las autoridades 
de la región, incluyendo las instituciones deportivas, ofreciendo sus 
“servicios de entrenador de fúlbol con el fin de fundar una escuela 
para la enseñanza y orientación de la juventud que se está levantando 
en la región. Opino que es el momento de preparar uno o varios leti- 
cianos para que representen dignamente a nuestra querida tierra, como 
lo hice durante muchos años”. 

A sus viejos amigos, también compositores, Roberto Arbeláez y 
Lauro Angulo, les envió el siguiente poema para que alguno de ellos 
lo musicalizara; 

Noche amazónica 

Noche amazónica 

de luna majestuosa. 

Ausente y lejos 

te veo siempre hermosa. 
Siempre que se desgarra 

de mi pecho el corazón 

y al cantarte en mi guitarra 
con la más honda emoción. 
Leticia ¡Oh, querida tierra mía! 
Tú eres mi única alegría 

que recuerda mi vivir. (Repetir) 


155 


En marzo de 1993 regresó nuevamente a la ciudad de la alegría 
von el deseo de trabajar. “Definitivamente los peladitos me necesitan y 
l puedo hacer algo por ellos y por el fútbol, lo haré con mucho gusto. 
Vengo a trabajar por los niños de mí tierra, a enseñarles todo lo que 
pude aprender en mi carrera de jugador. Y si es posible revivir esos 
inndes momentos del fútbol amazonense y hacer de Leticia nueva- 
Mente esa cantera de futbolistas que alguna vez en su historia lo fue” 


Leticia, yo te adoro noche y día 
y siento que esta lejanía 
atormenta mi existir. 

Loca en mi alma se agita 

la nostalgia infinita 

de volverte pronto a ver. 


Jamás un instante te he olvidado Continuó: “Gracias a mi presencia en las instituciones profesiona 
y estarás siempre a mi lado les, varios dirigentes y periodistas se interesaron por el desplazamiento 
en lo más hondo de mi ser dle jugadores nuestros, que incluso viajaron u las ciudades de los clubes 
Leticia querida con tu recuerdo vivo * que los solicitaban, pero entiendo que no fue posible la vinculación por 
Juiste testigo de toda mi infancia. FE que después de medio siglo no han pasado de moda. Por decir 
Este canto es la añoranza algo: el temor del leticiano a enfrentarse 1 nuevos retos, la adaptación 
de un leticiano en el corazón de vivir en una ciudad distinta a Leticia, la displicencia natural del 


paisano de aceptar las normas disciplinarias fuera y dentro de la can- 
£ha y algo que sigue siendo muy importante: la nostalgia de dejar el 
pueblo con sus seres queridos, entre familiares y amigos”. 

En las calles de la ciudad, en la mesa de los bares, restaurantes y 
linteaderos, en reuniones de amigos y de carácter oficial que lograba 
colarse con la complicidad de sus miembros, mostró las copias de las 
tartas que envió del Valle a las entidades públicas ofreciendo sus ser- 
vicios de profesor en la actividad y de crear la escuelita, sin recibir 
una respuesta concreta, 

Al final de su gestión, en horas del mediodía y muriendo la tarde, 
acostumbraba a sentarse en la agradable banca de madera de los Ta- 
lleres Cueva, bajo la sombra del almendro frondoso, dándole la espal- 
da al otro lado de la calle donde alguna vez se estableció la familia 
Guzmán Cabrera; puesto que el lugar se había convertido en el tradi- 
cional tertuliadero de los viejos y nuevos amigos, aficionados, diri- 
pentes y funcionarios públicos, Ahí se exponían las conversaciones 
sobre los más diversos temas y de cualquier parte de la geografía uni- 
versal señalando a sus protagonistas con pelos y señales, eso sí sin 
defender ni sostener a nadie, incluyendo las alegrías y sinsabores de 
los momentos del fútbol nacional. “Para qué, ganamos bien. Que el 
árbitro nos robó el partido, Que fue regalo del juez. Que la rosca si 
funcionaba en la selección, primero con Maturana y luego “Bolillo” 
Gómez o los dos juntos. Que fue justo el “Maradonazo del 5 a 0 a 
Argentina en el monumental del River. Que no hubo, que hubo sobre- 
valoración individual de la selección Colombia en el mundial de los 
Estados Unidos de 1994 y de uhí el fracaso. Que existía la complici- 
dad de la prensa nacional para ocultar los errores. ¡Que no! ¡Que sí! 


que desde muy lejos canto 
con la más honda emoción. 


Algún amigo de recuerdos entrañables de la Sultana del Valle al 
despedirse con fuerte abrazo le dijo: Usted, maestro, ya no regresi, 
Usted va a pasar sus últimos años al lado de su querida Leticia”, Y así 
fue. 

Días antes de su determinación final de radicarse definitivamen- 
te en un lugar se presentó una doble posibilidad: el astillero naval de 
Leguízamo donde se encuentran sus padres y hermanos fallecidos y 
parte de la familia viva, como sus sobrinos y cuñadas, o Leticia, su 
tierra natal que se resistía a desprenderse de su memoria y que toda- 
vía albergaba a los amigos de antaño y las nuevas amistades que ha- 
bía logrado cautivar en el último viaje al Amazonas. 

A sus sesenta y tantos años ya no podía darse el lujo de seguir 
con la vida errante de atravesar el país como en sus años mozos, 
pues la pierna derecha presentaba dificultades al incorporarse y con 
mayor razón al caminar por la rotura de los meniscos: “Mientras 
jugué nunca tuve problemas con éstos y paradójicamente no me le- 
sioné en una cancha de fútbol sino bajándome de un bus: se me 
enredaron las piernas y vino la rotura. Ahí quedé tirado en una de 
las calles de Cali. Posteriormente me vi precisado a usar bastón de 
chonta: fuerte y taponado de color rojizo, que jugaba con mi elegan- 
cia en el vestir. Esto fue a finales del año 92. Con anterioridad fui 
intervenido quirúrgicamente en la pierna izquierda, después que sufrí 
un accidente automovilístico en Venezuela, que concluyó satisfac- 
toriamente”. 
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¡Que tú no sabes Icer! ¡Claro que sí, lo que pasa es que tú no entien 
des! ¡Carajo! ¿Cómo solucionarlo? Pues, para la próxima sesión. Esa 
noche había que leer la última sección de El Tiempo y El Espectador, 
ver el espacio deportivo de los noticieros de televisión y escuchar al 
cronista del mediodía que hablaba de deportes en la emisora Ondas 
del Amazonas para afrontar el debate con elementos de juicio al día 
siguiente. 

Los oficios llegaron 4 su destino, pero la voluntad de las autor 
dades locales no fue el mismo con sus deseos. Viendo que la misiva 
iba a parar a los archivos, cambió la forma de hacer gestión: ahora 
tocaba las puertas de las instituciones y estrechaba las manos de los 
funcionarios locales. Primero le decían que no había plata y después, 
que si existía el dinero no había el rubro: “Por lo tanto don Liborio, 
nada podemos hacer por usted”. 

Los 150 dólares que enviaba puntualmente Gaylor desde los Es- 
tados Unidos a través de una entidad bancaria establecida en Cali en 
la que laboraba su hija mayor, lo cobraba con el atraso de una o dos 
semanas y tenía que exprimirlo más de una vez y menos mal que las 
gotas siempre cuyeron, ¿aunque los buenos amigos de siempre que 
todavía le decían Liborito estaban prestos a su lado. “Todos estaban 
esperanzados que el milagro del trabajo se diera y nada”. 

Dispuesto a viajar al Putumayo, Diego Salgado Gómez, director 
seccional de Coldeportes, en junio de 1993 lo nombró instructor de la 
Escuela de Formación de Fútbol, acompañando en esa labor a Arturo 
Rojas, ex capitán de los seleccionados del Amazonas. Y la Liga de 
Fútbol lo encargó de la comisión técnica del seleccionado de mayores 
del Departamento a disputar el XXXI Torneo de la Confraternidad 
Amazónica de 1993. Al final de los encuentros que se llevaron ¡ efec 
to en tres días, esta vez en la cancha del barrio Once de Noviembre, el 
combinado local recuperó el primer lugar después de diez años de 
ocupar puestos secundarios, entre los conjuntos brasileros y peruanos 
que tradicionalmente participan en la fiesta patria del 20 de julio. 

Así como la entidad rectora del deporte colombiano con sede en 
Leticia le abrió las puertas al trabajo tantas veces deseado y que signi- 
ficaba ganarse un sueldo para su manutención, debe señalarse que el 
paquete que contenía fotocopias de periódicos y fotografías plastifi- 
cadas que acostumbraba anexar en sus oficios, en uno de esos días, 
fue a parar al cesto de la basura de una de las dependencias y que la 
señora del aseo pudo reconocerlo. Sin preguntar nada y con el temor 
que alguien la viera, lo recogió con mucho cariño y lo llevó a su hu- 
milde casa guardándolo en una caja de cartón cubierta con papel re- 
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Jo habían formado como futbolista profesional. Por fuera de la can- 


lo y que lo conserva al lado de los recuerdos más sagrados de la 
ilia. Las veces que puede le enseña a sus hijos y vecinos la trayec- 
del maestro, al que con mucho afecto le 'Guiborio”. 

Dos meses más adelante, con un gran interés por manejar el fút- 
hol base, “ya que se estaba dejando perder la niñez” creó la Escuela 
de Formación de Fútbol de Cafamaz con el apoyo de éste y Coldepor- 
es, en la categoría pre infantil, infantil y juvenil. 

Según concepto de un dirigente deportivo, como técnico mani- 
festaba dureza y exigencia, y a veces con severidad militar, tal como 


ha, la gente lo reconocía como todo un señor y de una calidad huma- 
Ma excepcional. 

Consultado por las nuevas ilusiones a pesar de los años cargados 
sen sus espaldas dijo; *Si bien es cierto que conquisté la gloria, clla no 
¿Me da para sobrevivir. Por eso, para vivir dignamente mis últimos 
días debo cumplir con el tiempo mínimo para obtener la pensión. Con 
del de vida me he dado cuenta que los gobiernos han creado 

$ mecanismos de la jubilación que uno no sabe e si 
alguno de ellos eli ireN Ñ ao 

En abril de 1994, en los 127 años de fundación de Leticia, la 
Junta Regional de Cultura del Amazonas con el apoyo de la Alcaldía 
Mayor realizaron un acto de reconocimiento a ex futbolistas del club 
Cruzada Deportiva, Adético Cruzada y seleccionados del Amazonas 
en la Media Torta del parque Orellana. La noche del desfile estuvo 
encabezado por el leticiano Guzmán. Fue otro motivo del reencuentro 
con los viejos amigos, como hace cincuenta años, pues ahí 
estaban: Sixto Arbeláez, Rodolfo “Quicho” Rodríguez, Carlos Cue- 
va, Lauro Angulo y Luis Antonio Valencia. Instalados en el primer 
piso del interior del centro cultural, llevados por una fuerte tormenta 
amazónica, las anécdotas y cuentos matizados con aguardiente y ron 
en mano culminaban con sonoras carcajadas, seguidos de fuertes apre- 
tones de mano y sinceros abrazos. En el exterior, el público finalmen- 
le tuvo que refugiarse en el escenario y cantar junto con los artistas 
que delcitaban con sus más emotivas canciones de la región. 

Fueron muchas las preguntas por parte y parte. Uno de los pre- 
sentes reclamó su presencia por qué no había vuelto a su ciudad natal 
en sus años de futbolista. “La razón fue porque mi familia se había 
trasladado a Leguízamo en 1947 y no tenía motivos para llegar acá. 
Jugando mi primera temporada en el América de Cali me trasladé al 
Putumayo en julio a visitar a mis padres y recibí la invitación de los 
dirigentes del Huracán para reforzarlo frente a mis ex compañeros de 


159 


la Base. El ex dirigente del Atlético Cruzada, Augusto Cruz, al rus 

pecto dijo; “Esa tarde fuimos compañeros de equipo con el paisano y 
recuerdo que a él le decían señor profesional, con mucho respeto. El 
pobre Liborio no podía hacer nada porque le caían tres o cuatro con 
trarios y hasta ahí llegaba. En cuanto a su trayectoria después que se 
fue de Leticia a Cali en la década del 40 no supe nada de él. Lo vine 4 
ver en Leguizamo y luego en el Festival de la Confraternidad Amazó- 
nica de 1991 cuando desfiló encaramado en una de las carrozas del 
colegio INEM “José Eustasio Rivera” en el Día de la Juventud, ante- 
cedido por unos pasacalles que decían: Liborio “Leticiano”Guzmún, 
ejemplo para la juventud leticiana; Liborio "Leticiano” Guzmán, glo: 
ria del fútbol amazonense en la época del Dorado en Colombia”. Á su 
paso recibía los saludos y aplausos de los paisanos”. 

Esta vez preguntó Liborio: ¿A qué se debe que el nombre del 
estadio de Leticia lleve el nombre de José María Hernández si no fue 
un deportista? Uno de los amigos muy conocedor de la historia de- 
portiva del pueblo señaló: “Para la inauguración del estadio en la fies- 
ta patria de 20 de julio de 1959, la Liga de Fútbol organizó, como es 
su costumbre en la frontera, un triangular internacional de fútbol con 
los conjuntos Tabatinga del Brasil, Fernando Lores de Iquitos y Cru 
zada por Colombia. Con anterioridad, en marzo del año pasado con el 
liderazgo del capitán Jorge H. Bello, comisario del Amazonas, y apo- 
yado en la ciudadanía y los centros educativos de Leticia ya se habían 
dado los primeros pasos para la construcción del eternamente incon- 
cluso espacio deportivo, Así que cuatro meses después, la delegación 

asistió al acto de confraternidad deportiva con el sembrado 
de la gramilla del nuevo rectángulo, En el intermedio del partido en- 
tre el Cruzada y el equipo peruano en la Cancha Popular, pues para 
esos días todavía existía, el militar pudo enterarse por parte de sus 
principales dirigentes la razón del nombre del equipo visitante que lo 
justificaban afirmando que era uno de los soldados peruanos caído en 
el enfrentamiento fronterizo de 1932. El importante funcionario no se 
quedó atrás, en respuesta recíproca designó al nuevo centro deportivo 
como estadio José María Hernández, en homenaje al ex reservista 
colombiano de origen nariñense, también caído en el conflicto, Y que 
de acuerdo a la versión oficial había sido prisionero, llevado a Iquitos 
y luego sacrificado sin ninguna consideración en abril de 1933”. El 
abogado Gustavo Navia Reyes. capitán retirado de la Fuerza Aérea, 
acepta la designación del nombre del estadio de Leticia, aunque con- 
sidera que este homenaje “era insuficiente”, manifestación que apu: 
rece en las páginas de su libro “Conozcamos la Selva Amazónica”, 
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Pero otra fue la impresión del indígena Cristóbal Muñoz, ex com- 
hatiente de la confrontación fronteriza, en el momento de verlo por 
primera vez, cuando se desempeñaba como policía de frontera en el 
torregimiento de Taparacá. Ante la invitación de José María Pantoja, 
piloto del vapor Nariño, para que lo acompañara en la misión de ins- 
pección de movimiento de tropas peruanas, ocho días después de la 
loma de Leticia, Hernández respondió así:: “Yo no soy pendejo para 
Iínme a joder sin necesidad, además yo tengo aquí mis bienes... Ade- 
más Colombia tiene mucha juventud vagabunda, que recluten todos 
esos y los echen al frente, que vengan a joder por aquí para que vean 
lo que es bueno, por lo tanto siento mucho señor Pantoja de no poder 
acompañarlo en su viaje” ?. 

En mayo de 1996 con motivo de las versiones dadas en cuanto 
al origen y fundación del municipio de Puerto Nariño, en calidad de 
descendiente de los primeros colonos, en un comunicado público 
hizo constar: “(...) mi padre visitó varias veces el área donde hoy se 
encuentra la ciudad de Puerto Nariño, entonces selva virgen. Luego 
dde señalar el lugar, determinó que allí debería erigirse un asenta- 
miento. Así que llevó a varios ciudadanos de Atacuary para despejar 
el área y comenzar a poblarla, Después llamó a varios moradores de 
Leticia, entre ellos una familia Estrella (le sobrevive Teófilo), Bene- 
dicto Castillo, Manuel Ico, Eustorgio Lozada, que con el tiempo 
sería el primer maestro de escuela en Puerto Nariño. Otras familias 
icudieron también a poblar la ciudad que fue creciendo desde el 
primer momento” %, 

Con anterioridad, su contemporáneo Sixto Arbeláez, siendo co- 
regidor del mismo en reconocimiento a su señor padre como uno de 
los fundadores, puso el nombre de Liborio Guzmán a una de las ca- 
Mes, “pero se equivocó en el segundo apellido, pues en vez de escribir 
Gutiérrez le puso Mejía”. 

El 25 de abril de 1997 Leticia cumplió sus 130 años de vida y 
dentro del marco de la celebración la administración municipal le 
atorgó la distinción Marceliano Eduardo Canyes como justo recono- 
cimiento a su trayectoria en la época de El Dorado del fútbol colom- 
biano, al haber enaltecido brillantemente el nombre de la ciudad en 
los estadios nacionales y de otros lugares del mundo, además de ser 
ejemplo para las actuales y futuras generaciones de leticianos. 


29... GOMEZ, Augusto, LESMES. Ana Cristina, ROCHA, Clandia. Op, cit. 
50, Comunicado sobre los origenes y fundación de Puerto Nariño. Por Liorio Guzmán Cabrera, 
Leticia, marzo 9 de 1996 
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Pero el problema de la rodilla derecha se agravó y el bastón ya 
no le sirvió en un fin de semana. El lunes muy temprano se presentó 
al Seguro y después de la visita médica le facilitaron un par de mule- 
tas que se valió de ella para caminar durante tres días y luego lap 
desechó porque las piernas ya no reaccionaban. Con anterioridad la 
humedad del clima tropical, las lluvias y las bajas temperaturas para 
su estado convaleciente eran fatales; “Me jodía la rodilla”. Empezó y 
empeorar y durante los dos meses no se movió de la cama y si lo hacía 
era con la ayuda de los vecinos y de los amigos más cercanos. Defim- 
tivamente las oraciones y las frotaciones de aceite de copaiba no dic. 
ron los resultados positivos porque el engarrotamiento continuaba y 
que se agravó a mitad de año en los días de friaje, proveniente del 
Paraná, Brasil. En una semana su salud descendió vertiginosamente, 
además del sistema nervioso que no respondía 1 su férrea voluntad, 
su estado anímico decayó porque no soportaba la inmovilidad, acti 
tud fatal para un deportista que siempre se considera sano, activo € 
independiente. Los médicos que lo atendieron en sus últimos mo- 
mentos justificarían su deceso al factor sicológico: “Los deportistas, 
por lo regular, mueren en ese estrés, de saber que no se pueden mover 
y que no se pueden valer por sí mismo. Ellos mismos lo crean y así 
destruyen su salud”. Por esta razón, a mediados de agosto, el traslado 
a la capital de la república fue inminente. 

Sin embargo, el maestro insistía que el problema era la choco- 
zuela, que la tenía por fuera, hacia un lado, “La chocozuela es el hue. 
so que se encuentra en la articulación de la rodilla que nos permite el 
movimiento. Según me señaló el médico tenía que operarme con má 
terial profiláctico para cambiarme eso. Me dijo que como ya no iba 4 
jugar fútbol, entonces me cambiaba para quitarme el dolor y así pu: 
diera caminar tranquilamente”. 

En una de esas largas y solitarias noches, contó uno de sus veci- 
nos, que su inmovilidad se debía a los discos de la columna vertebral: 
“Mira, yo siempre tuve la facilidad para el dribbling y por esa razón 
mis contrincantes nunca me perdonaron. Es decir, me paraban pero ti- 
rándome al suelo, con violencia. Yo continuaba con la pelota, no reviri- 
ba y es probable que en una de las caídas no haya sentido el impacto y 
después de tantos años me doy cuenta que me está afectando y eso 
puede ser una de las causas del por qué estoy cuadripléjico”. También 
alcanzó a decirle, entre otras cosas, que uno de sus anhelos era que el 
estadio llevara su nombre. Fijaba la vista a través de la ventana de su 
apartamento, en el letrero del portón principal del escenario deportivo, 
en diagonal, y después de varios segundos de silencio decía: “Algún día 
veré mi nombre ahí con letras grandes y en colores. 


Su bicicleta de mujer, de color verde, su compañera permanente 
en los desplazamientos por La ciudad, la aseguraba con mucho cuida- 
do donde estuviera “porque la Leticia de hoy no se parece en nada a la 
Leticia antigua”, ahora como su perro fiel permanecía inmóvil, en 
espera de mejores días que nunca más disfrutarían por las pavimenta- 
das calles de la ciudad. 

Por sus visitas frecuentes, muchas familias leticianas todavía 
conservan la imagen del maestro con su camisa liki-liki, las gafas 
pruesas, las piernas corvadas y apoyadas en el bastón que al paso 
impactaba en el piso, y que en la calle preguntaba por el dueño de 
casa. A los pequeños del hogar, los primeros que saludaba cuando 
llegaba, como añorando u sus nietos, muy lejos de él, les decía con 
mucho respeto: “Hola amigo David Alejandro, hola amigo Juan Car- 
Jos ¿cómo estás?”. 

Sus últimos tres años los vivió en una pieza arrendada de propie- 
dad de la señora Abigaíl Silva, ex intema de la década del cincuenta, 
ubicada al frente del área deportiva de la ciudad. “Tres detalles de don 
Liborio me Hamaron la atención: Se hacía ganar el cariño de los niños 
y jóvenes, de ahí que para mis hijos se comportó como un abuclo y 
para mí como un padre. Un hombre de sanos principios, y tercero, su 
categoría de gente fina, con decirle que usaba calzador, del que se 
valían antiguamente los caballeros para calzarse con mucha comodi- 
dad y que la noche anterior brillaba el par de zapatos para tener el 
gusto de lucirlo, dándole el toque final, de arriba abajo, a su elegan- 


Pero no todo fue color de rosas. Continuó Abigaíl: “Hubo noches 
en que lo vi triste, muy triste, se sentía solo, olvidado, abandonado de 
todos y a pesar de eso era un hombre con la sonrisa en los labios, Se le 
veía tan joven en el trato que por eso quizás nunca habló de la muerte 
y la única noche que lo hizo, después de haberse tomado el acostum- 
brado roncito con cocacola, fue para decirle a uno de mis hijos que 
tenía once años, lo siguiente: “Hijo, el día que muera quiero que me 
entierren en Leticia... Yo nací aquí y el buen leticiano muere en su 
tierra...”. Y eso sí, con los traguitos en la cabeza, pero con decencia y 
sin alarde se regaba a hablar de su pasado porque él mismo se valora- 
ba.como uno de los grandes jugadores colombianos de su época. Dentro 
de su espíritu llevaba muy entrañado el cariño por el fútbol y como si 
estuviera viviendo los momentos más emocionantes de su carrera se 
transportaba al pasado y empuñando las manos en alto gritaba: ¡¡Góo- 
vool!! Incluso rompía el silencio y la soledad de la medianoche cele- 
brando uno de sus tantos”. 
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Reponiéndose de la primera operación de los discos de la colum. 
na vertebral en la clínica San Pedro Claver de Bogotá, recibió la visita 
de los amigos y paisanos que fueron a visitarlo, preocupados por esti 
do de salud. Con los últimos que lograron estar con él, se despidió. 
con el deseo de verlos muy pronto en Leticia: “Para pasar la noche del. 
31 del final de año, juntos en familia y comer el pollito asado, las 


porque muy pronto regresaba a Leticia. Cuenta: “Me abrazó y me dio 
un beso. Me recomendó que saludara a todas las amistades del pueblo: 
querido y que les agradeciera por lo bien que se habían portado con. 
él. Le di mis manos y me las estrechó fuertemente en el pecho de lado 
del corazón y las levantó en alto y viendo hacia arriba volvió a decir 
me: Si Dios quiere en diciembre estaré con ustedes”, Y no fue así. 
Cuatro días después de haber cumplido los 69 años, aniversario 
que fue festejado en el nosocomio con la compañía de la sobrina Betsa- 
bé, la vida se le desbordó: cran las seis y cincuenta minutos de la 
tarde del domingo 12 de octubre de 1997. El informe médico especi- 
ficó: paro cardiorrespiratorio. La noble intención de su único hijo 
hombre de llevarlo a los Estados Unidos, apenas se recuperara, se 
frustró hasta el infinito. 
Su cuerpo reposa en el Cementerio Metropolitano del Norte de 
Cali, la ciudad entrañable de sus afectos más significativos; la ciudad 
que le abrió la posibilidad de conquistar un espacio importante en la 
historia de los grandes futbolistas colombianos como uno de sus prin- 
cipules aleros, siempre identificado con la camiseta número 7; aun- 
que algunos de sus paisanos y otros nacidos más allá de la selva se 
aferran en no querer reconocerle el éxito obtenido y la llama eterna de 
la inmortalidad. 


¡Loor al leticiano Guzmán, nuestro héroe de El Dorado! 
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Segunda Parte 


Los pasos y pases del leticiano Guzmán 
registrados por la prensa 


CALLA JUGARÁ CONTRA INDEPENDIENTE, MAÑANA 15 EN EL ESTADIO 
ESCOBAR DF PALMIRA EN HORAS DE LA TARDE 

La salida será a la 1 en punto. 

Se ha fijado la salida del equipo de fútbol para Palmira mañana 
domingo a la una en punto de la tarde. El bus estará cuadrado en la 
esquina del hotel Alférez Real. El conjunto viajará con su línea titu- 
lar, entre owos Durán y Rodríguez en la puerta; Rodolfito, Arranz, en 
la zaga; Molina, Topoíto y Mera en la línea media; Kike, Guzmán, Gil 
Merrera, Pipia, Luis Burckhardt, los hermanos Rodríguez, Severiano 
Ramos, Prójimo Mera y Briceño en la ofensiva. 
Relator. Cali, septiembre 14 de 1946 


ACTIVIDADES DEPORTIVAS 

Enorme entusiasmo por la presentación de los Millos 

Se trata del cuadro que más postín hay en el país. Los mucha- 
chos del Cali A dicen que triunfarán (...) Los muchachos del Cali 
- tienen una fe ciega y así nos lo ha confirmado el entrenador Schelsin- 
guer. Declaró que sus pupilos están en magníficas condiciones (...) 
Cosiaco, Arranz, Rodríguez, Ramos, Mera, Kiko, Guzmán y demás 
integrantes del cuadro manifestaron: Millonarios es un conjunto peli- 
grosísimo, pero el domingo jugaremos de poder a poder. Tenemos 
ganas de ganar y ganaremos. 


Relator. Cali, noviembre 8 de 1946 


La TEMPORADA DE. FÚTBOL 
Jiiertlepac mental: Apalriliante cesrots infringe Boca Junior a 
Millonarios, ayer. 

¡ed bu 
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El Cali A fue vencido en forma difícil por los Millonarios 
4a3 

(a) 

La delantera formada por Kike, otro de los jugadores nuevitos, 
pues aún es estudiante y una esperanza de nuestro fútbol, Guzmán, 
Saulo, Pacho Herrera y Cartaguito se portaron divinamente. 

Relator. Cali, noviembre 11 de 1944 


ALAS DE LA BASE AÉREA TRIUNFÓ SOBRE FL. GUADALAJARA DE BUGA 
Alas 3, Guadalajara 1 


€.) 
Los goles del equipo caleño fueron marcados por Cosiaco, Libw- 
rio Guzmán y Carlos Tulio Obonaga, 
Relator. Cali, diciembre 11 de 1946 


] 


Ex Cali A JUEGA MAÑANA EN TULUÁ CON EL JUVENTUD JUNIOR 
Nómina de 

El Cali A viajará con las siguientes unidades: portero, Daniel 
Durán y Conde de Montecristo; backs, Fabio Ramírez, Óscar Mera, 
Raúl Núñez: línea media: Severiano Ramos, Marino Moreno, José 
Perlazza, Alfredo Madrid y Julio C. Díaz y la delantera formada 
por Jorge E. Dueña, Julio Aragón, Cuero, Francisco Herrera, Li- 


borio Guzmán, Francisco Rigol, Luis Burckhardt. Viajarán con el. 


conjunto los señores Aldeo Tascioli y Antonio Barona de la direc- 
tiva del club. No pueden viajar los jugadores titulares del conjun- 
to señores Adelfo Arranz, Omar Baeza por estar seriamente lesios 
nados. 

Relator. Cali, mayo 3 de 1947 


EL FESTIVAL DEPORTIVO DE MAÑANA 

Los jugadores argentinos y Dimas Conde lo presidirán. Un gran 
recibimiento se les tributó a los cracks argentinos ayer en Calipuerto. 
Esta noche serán agasajados. 

Alineación del Cali; 

(.) 

El equipo Cali A se presentará con las siguientes unidades; Du- 
rán y Montecristo, Ramírez Fabio, Oscar Mera, Perlazza, Julio C, Díaz, 
Marino Moreno, Severiano Ramos, Kike Dueñas, Liborio Guzmán, 
Pacho Herrera, Cuero, Julio Aragón, Omar Baeza, Luis Burckhardt, 
Francisco Rigol y Madrid. 

Relator. Cali, mayo 24 de 1947 
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¿EN LA TEMPORADA DE FÚFBOL. BRINDANDO GRAN ESPECTÁCULO lL Cati 
-MArIÓ AL INDEPENDIENTE, 
Con el concluyente score de 4 tantos contra O se demostró que la 
hécnica se impone sobre el juego recio y brusco. Cali con su equipo 
Cali A tiene el onceno de más postín en el país. 

(...) Guzmán reemplazó a Mosciola. Magdalena que jugaba de 
half derecho se corrió al centro y Perlazza entró en su lugar. Se des- 


empeñaron brillantemente. Bien apoyados en la defensiva por Spag- 


_nuolo y Merita Oscar con una línea media alimentando a una delamte- 
Ka penetrante formada por Kike Dueñas, Guzmán, Tanque Ruiz, Reu- 
bens y Shinola impusieron al Independiente un verdadero corral que 
se reflejó en el marcador cuando Tanque Ruiz de un certero cabezazo 
venció una vez más la portería palmirana cuando iban corridos 25 
“minutos de juego. 


Relator. Cali, junio 10 de 1947 
CON UN EMPATE A UN TANTO FINALIZÓ HL ENCUENTRO CaLi-a BOCA JUNIOR _ 


(.) 

Segundo tiempo 

Con el viento contrario para el Cali se da principio al período 
complementario. Se advierten a cada instante las magníficas entradas 
de Guzmán. El pequeño alero derecho que minuto a minuto pone cn 
prietos a Huequito y Estupiñán. El Boca se bate a la “brava” por 
detener la avalancha de su contendor, Y precisamente en un avance 
individual, llevado por Guzmán hasta muy cerca del área chica es 
puesta en práctica esta modalidad de juego por parte de Estupiñán al 
elevar por los aires al pibe cometiendo el penalty más vistoso de que 
se tenga noticia, pero que el señor del pito, según el comentarista del 
diario El Pacífico consideró que era cancha del jugador, fallando la 
falta a favor del Boca, Paz ¿a su sabiduría. 

(...) Faltando trece minutos para terminar este período Guzmán 
hace un tiro perfecto que rebota en Barona, lo cual es aprovechado 
por Mosciola, que, bien colocado, anida el esférico en los piolines 

empatando muy merecidamente el partido. 


Del Boca Junior se distinguió Estupiñán, quien estuvo infatiga- 
ble. Por los lados contrarios indudablemente Guzmán fue el mejor de 
los 22 hombres, siguiéndolo muy de cerca Spagnuolo, el formidable 
back gaucho. Nuestras felicitaciones para ellos. AGT 

Relator. Cali, septiembre 9 de 1947 
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Ex Onck DEPORTIVO LIE EMPATÓ AL CALEEN UN PARTIDO MEDIOCRE 


€) 
En la acción combinada Salazar hace un tiro hacia Guzmán que 
está al frente de la portería del Once Deportivo. El alero local se cae, 
pero tiene tiempo de levantarse, colocar la bola, prepararse a disparar, 
lo hace en efecto, pero ante el asombro de todos la bola rompe los 
piolines de los visitantes en forma extraordinaria y hace el segundo 
tanto para la oncena local. Por este tanto tienen igual culpa los backs 
y medios del equipo visitante que dan tiempo que Guzmán recobre 
sus energías, después de la caída, prepara el tiro y lo dispare. 
Relator. Cali, octubre 8 de 1947 


'Noricias DEPORTIVAS DEL Ecuavor. Continúa triunfando el De- 
portivo Cali. El domingo se impuso a América por 5 - 3 y este 
jueves a la selección América por la cuenta de cuatro contra dos. 


(a) 

Los goles fueron marcados cuatro por “Tanque” Ruiz y uno por 
el profesor Emilio Reuben. Este jueves ganó a la selección América 
por cuatro a dos. Fueron los goleadores “Tanque” Ruiz 2; Emilio Reu- 
ben y Liborio Guzmán 1. 

Relator. Cali, octubre 18 de 1947 


NOTICIAS DEPORTIVAS 

Deportivo Cali y 9 de Octubre empataron a dos tantos ayer 
en el puerto ecuatoriano de Guayaquil. Comentarios de “El Telé- 
grafo”. 

(eS 

Empate a dos tantos 

(...) Ante esta situación adversa, los muchachos colombianos re- 
doblaron sus esfuerzos y lograron abrir el score por intermedio de 
Guzmán... 

Segunda etapa 

La etapa complementaria fue mucho más movida y cuando ya se 
contaba con el triunfo del equipo casero, el Cali reaccionó violenta 
mente y logró un merecido empate, Factor importante fue el ligero 
puntero Guzmán, quien reveló una gran calidad. 

* Relator. Cali, noviembre 7 de 1947 
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— REGIA BIENVENIDA SE LES DIO A LOS JUGADORES DEL “Cant”, Llegaron 
la ciudad el martes a las cinco. Las autoridades deportivas y 
numeroso público en Calipuerto. 

C) 
Quienes llegaron 
Llegaron el martes los siguientes jugadores : Gabriel Mejía, Da- 
niel Duran, Manuel Spagnuolo, Fabio Ramírez, Nicolás Arugón, Ju- 
lio Tocker, Severiano Ramos, Shinols Aragón, Emilio Reuben, señora 
€ hija, Tanque Ruiz y Liborio Guzmán. 
Relator. Cali, diciembre 4 de 1947 


LA AMENAZA VERDE SE ENFRENTARÁ A LA ACADEMIA ROJA EL DOMIN= 
0. Enorme expectativa por la presentación del Deportivo 
Cali. 

(...) Deportivo Cali 

(...) Deportivo Cali después de su triunfadora gira por Ecuador, 
en donde alcanzó once triunfos, se presentará el domingo en el San 
Fernando y causará sensación, pues viene en un estado perfecto de 
acoplamiento. El público podrá ver por última vez en este año al Ga- 
briel Mejía el famoso portero que causó sensación en Quito y Guaya- 
quil; Manuel Spagnuolo “La Muralla”, Oscar Mera y Fabio Ramírez, 
Ira, el gran centro medio; Julio Tocker y Severiano Ramos; Liborio 
Guzmán el veloz puntero derecho considerado como el mejor delan- 
ero que tiene hoy el Valle. 

Relator. Cali, diciembre 11 de 1947 


Ex partio AMÉRICA - Cata (1-1) 

Las incursiones peligrosas por parte de ambos cuadros eran fre- 
cuentes, notándose un leve dominio de la “Amenaza Verde” sobre la 
"Academia Roja”. Como fruto de ese esfuerzo Guzmán abrió el tan- 
teador con un potente tiro. En lucha enconada los unos por igualar el 
marcador y los otros por aumentarlo los sorprendió el primer tiempo 
favorable para los muchachos del Cali. 

C) 

Sobre los argentinos del Cali; sólo merecen elogios. Todos muy 
bien, sobresaliendo el “doctor” Reuben, que brinda un gran espectá- 
culo. Y los “criollos” han aprendido mucho de sus maestros, pues 
Severiano Ramos, Guzmán, Herrera, Shinola Aragón, Perlaza, Ira, 
te, son ya jugadores de cartel. 

Relator. Cali, diciembre 23 de 1947 


mi 


UNIDADES MILITARÁN EN LAS FILAS DEL CLUB “DEPORTIVO CALI” 
Dos colombianos 

(...) pero se asegura en las fuentes informadas, que son unidades 
Ale la valentía, técnica y coraje y rapidez del famoso puntero derecho 
¿del Deportivo Cali, Liborio Guzmán. Los jugadores a que hacemos 
teferencia se encuentran actualmente jugando en un equipo de una 
bludad del Brasil y emprenderán viaje a Cali en la próxima semana. 
Relator. Cali, febrero 20 de 1948 


UN GRAN PARTIDO DE LUCHA Y CORAJE ENTRE River PLATE Y DEPOKIL 
vo Can 4 

(..) 

Notas Deportivas Ñ 

Detalles técnicos del gran partido del domingo pasado 
+ 25m. El Deportivo Cali hace un rápido avance comandado por 
Tanque Ruiz y Guzmán que pone en serio peligro la ciudadela defen- 
dida por Tulic. 


Segunda etapa 5 ¡ 
La etapa complementaria fue favorable para el Deportivo Cal, bos Laszario; El cuadro hizo sas os 
El viento ahora ayuda al conjunto de Reuben y vemos, apenas inicia. 'hallerosidad. (Crónica de H. R: » derroch técnica 


do el partido, un formidable centro de Guzmán que recibe en cabeza (...) En cuanto u la delantera el mejor hombre fue Pacheco., Ayer 
Shinola que roza los palos... Guzmán en una nueva intervención, 167 semostró ser un peligroso inter derecho que hace gran pareja con 
gra hasta introducirse hasta unos 8 metros de la puerta de Tulic, por la Guzmán, Rindieron el mejor espectáculo de la tarde ya que el enten- 
oblicua derecha y chutea, pegando en los palos, con tan mala suerte dimiento fue perfecto. 
que el esférico rebota hacia el lado contrario. Fue este un tanto que se (e) 
desperdició por la mala suerte. En el segundo tiempo anotaron: 

Felicitaciones £...) Le correspondió a Guzmán marcar el quinto gol del Cali a 
los 14 minutos de la etapa complementaria. 

Relator. Cali, marzo 1 de 1948 


Queremos destacar especialmente la actuación de Guzmán, de 
o lo que fue admirable. 

PA Relator. Cali, enero 20 de 1948 
NN SENSACIONAL PARTIDO EL. “DEPORTIVO CALI”? VENCIÓ A LA SELEC- 
CIÓN BARRANQUILLA POR LL SCORE DE UN TANTO A CERO EN CALI 

LJ 

Detalles del encuentro 

Durante los primeros 45 minutos del evento, el Deportivo Cali 
se hizo dueño de la gramilla. La delantera comandada por Tanque 
Ruiz, asesorada por Montañez, Pacho Herrera, Guzmán y Shino- 
la, demostraba gran coraje y decisión para enfrentar en el campo 
enemigo. 


Derokrivo CaLI JUEGA CON VÉLEZ SARSFELD FL DOMINGO. 

(o) 

Sus figuras 

(...) Ahora tiene a su lado el “Mico” Zapata, perennemente actual 
al argentino Ruiz, centro forward de tiros con dinamita, a Rojas y 
Guzmán, dos nuevos valores caleños que han asimilado con inteli- 
gencia la escuela rioplatense del ataque. 

El Espectador. Bogotá, enero 22 de 1948 a 

Ki Derortivo CALI DERROTÓ POR SEGUNDA VEZ AL SPORT LIBERTAD 

(LAO). 

[09] 

Comentarios 

(.) Es muy lamentable tener que decir con absoluta franqueza 
que Valenciano no pudo detener a Guzmán y Pichurca del ala derecha 
caleña sino a base de LEÑA, decimos leña porque no jugó a la bola si 
no a los pies del contendor (...) 


UN PARTIDO MUY FLOJO FUE EL DE AYER EN EL ESTADIO EL CAMPÍN: 
Vérnez 3 Car 0 

C) 

Jugadores y árbitros 

(..) Del Cali se destacó sobre todos los demás el alero Guzmán 
que provocó contadas situaciones de peligro para Eugilo, y luego a 


Mejía. 
y El Espectador. Bogotá, enero 26 de 1948 
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(...) Felicitaciones a todos estos muchachos: a Spagnuolo. (...) Guzmán del Deportivo Cali venció por tercera vez al portero 
ben, Ruiz, Guzmán, Pichurca, Mera. Ramos y al gran arquero Mejía Nuevamente perfora la valla del Atlético Nacional, logran- 
que tan lucida actuación tuvo. un nuevo y sensacional empate, 
Relator. Cali, marzo 30 de 194% Relator. Cali, noviembre 15 de 1948 
á 

EN COTEJO INTERESANTE EMPATARON Boca JUMOR Y DEPORTIVO Cati y ÚLTIMA FECHA DEL PROFESIONAL, El profesor Reuben vuelve a la 
AYER (2 A 2). el para actuar contra Santa Fe el domingo. 

Nuevo gol boquense AS) 

(...) Los de la casaca blanca presionan fuertemente a la valla Deportivo Cali 
los albiazules pero Barona está oportuno y defiende las contínuas €.) Primero fue la falta de arquero, luego vino la falta de arquero, 
metidas del peligroso alero Guzmán que se multiplica en forma ex vino la lesión de Spagnuolo y Guzmán, posteriormente. Cosa fatal. 
traordinaria. A los pocos minutos de marcar el primer go), Boca Ju Relator. Cali, diciembre 14 de 1948 
nior, por intermedio de Alpargate Ramírez, abre el tanteador para ase- 
gurarse el segundo “pepino” a favor de sus colores. ' 
Relator. Cali, mayo 18 de 194% 


VENCIDOS 1.05 CAMPEONES!! COMPLETA Y TOTAL REHABILITA+ 
CIÓN beL Derornvo Cati. Liborio Guzmán fue el autor del único 
del la tarde, 
EL Derortks CaLbas EMPATÓ AYER (2-2). La afición esperaba mejor Primeros 45 minutos 
cotejo, (...J A los 32 minutos de iniciado el cotejo, en un avance especta- 
Ca) cular, Tanque Ruiz cede la bola a Reuben, éste la retrasa a Severiano, 
La intervención de Shinola «quien a su vez la pasa a Lobatón, que sirve en bandeja de oro un 
(...) A Guzmán le han causado mal los elogios, se ha vuelto bell. a Guzmán que toma descolocado a Chonto y decreta así la 
gerante pura alegar y discutir en el estadio (...) única caída de la valla de los “cardenales”. 
Relator, Cali, julio 26 de 194% Segunda mitad 
Pocos momentos más tarde el gallego comete otra falta a Guz- 
mán y es retirado de la ha (...) También fue retirado el Tanque 
Ruiz porque le amagó un golpe a Bernau que le dio un rodillazo en la 
boca del estómago. Guzmán fue enviado por la línea de out, de un 
empujón de la Ho: 
Los mejores jugadores 
(...] del Cali no hubo jugador malo, Shinola y Guzmán volvieron 
por sus títulos. 


Derorrivo CaLi PIERDE CUATRO A DOS CONTRA MILLONARIOS AYER ARDE 


(...) Continúa el juego con presión de Millonarios y con la ayuda 
del árbitro, pero no obstante es Guzmán quien a los 35 minutos de un 
formidable chut, con efecto en los backs que logra empatar el score, 

Segunda mitad 

(...) Poco después en un avance de profundidad Guzmán vuelve a 
perforar la valla de Millonarios de un potente tiro y Cali anota su 
segundo gol. 


Relator, Cali, diciembre 20 de 1948 


Via a Costa Rica 11 Derorrivo Cati. VIAJARÁN NUEVOS REFUERZOS. 

El conocido alero derecho Liborio Guzmán, que viajó en días 
pasados a Leticia, para conseguir varios jugadores de esa ciudad, que 
están catalogados entre los buenos del fútbol del sur del país, viajará 
la próxima semana acompañado de Julio Tocker el magnífico jugador 
argentino que fue nuevamente contratado por el Deportivo Cali para 
reforzar sus líneas. 


Relator. Cali, noviembre 9 de 1948 


Er. MEDELLÍN VENCIÓ AL Cats. En uno de los cotejos de mayor sen- 
sación por el marcador de 4 goles a 3 

Estadio San Fernando, Medellín 

C.) Relator. Cali, enero 29 de 1949 
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Otro PROBLEMA CREA LA ADEFUTBOL. Con eriterio regionalista hu 
sido formado el equipo que irá a Río. La Dimayor puede impedir 
el atentado contra el prestigio deportivo del país. 

(4) 

Jugadores olvidados 
En Cali, Bogotá, Manizales, etc., etc., existen elementos de gra 
valía que podrían formar en el seleccionado. Pacheco, Mallarino, Hue- 
quito, Alpargate, Guzmán, Shinola, Severiano, Aragón, Paco Castillo, 
Viáfara, Pineda, Fandiño, Cardonita, etc., son elementos indispensa- 
bles en cualquier seleccionado. 

Relator, Cali, marzo 9 de 194% 


En. Derorrivo Cati CON SU FORMIDABLE TRIUNFO DE AYER SOBRE Cal= 
DAS SE COLOCA A LA CABEZA DEL CAMPEONATO. Empatado en puntos 
con el Santa Fe. Tanque Ruiz el goleador. 3 - 1 Registró el tantes. 
dor. 

(...) Reanudadas las actividades futboleras, Barbadillo, Tanque y 
Lora llevan la bola hasta la ciudadela del Caldas, donde Kensul co- 
mete una falta que es cobrada por Guzmán y pasa rozando el vertical 
izquierdo, 

Relator. Cali, mayo 12 de 1949 


CHISMOGRALFÍA DEPORTIVA 

Se dice: 

L-) 

— Que Liborio Guzmán, el veloz wing izquierdo del Deportivo 
Cali está jugando bajo de forma, pero que espera reponerse rápida- 
mente para seguir siendo la amenaza de los arqueros. 

Es 

Relator. Cali, mayo 19 de 1949 


Deportivo CALI COMANDA PELOTÓN EN FORMA ABSOLUTA. Sensa- 
cional partido hizo Deportivo Pereira frente a los punteros (3 
AD). 

(..) p 

"También Severiano, Shinola, Guzmán, etc. fracasaron en un prin- 
cipio pero a fuerza de actuar frente a los públicos han alcanzado su 
consagración. El público no puede convertirse en descabezador de 
nuestros propios jugadores. Si seguimos con esa política nunca ten- 
dremos futbolismo criollo de calidad. 

Relator, Cali, junio 20 de 1949 
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¿CLÁSICO DE LOS CLÁSICOS, BOCA SE PREPARA PARA SU GRAN MATCH 
A Derortivo Cata. Debuta en esta ciudad Giúdice y Ferre- 
dos grandes estrellas. 

En el cuadro verdiblanco que cuenta con las grandes estrellas 
1 Pasalacua, Ramírez, Lobatón, García, Severiano, el Leticiano 
Vides Mosquera, Tanque Ruiz, el gran Barbadillo y el alero 
ma Salazar presenta ahora dos estrellas indiscutibles del fútbol 
tino: Ferreyra, famoso defensa titular del River Plate de Buenos 
y Manuel Giúdice, centro medio titular del Platense. El Cali, 
pues, con un cuadro formado a base de verdaderos “cracks” 
fútbol mundial. 

Relator. Cali, julio 19 de 1949 


Cara y Boca JUNIOR ESPERAN BRINDAR A LA AFICIÓN CALEÑA 
TRIUNEOS DE SIGNIFICACIÓN. AMBOS CUADROS EN BUENAS CONDICIONES. 
Co.) 
Lo mejor de lo mejor 
(...) dos máquina de jugar buen fútbol y que en su seno militan 
nombres de la talla de Rodríguez; Pasalacua, Ferreyra, titular del Ri- 
vor Plate, Oso Ramírez; Marchena, el “profe”; Lobatón que actuó en 
¡racán de Buenos Aires; Manuel Giúdice, famoso centro medio del 
Platense, Severiano, el leticiano Guzmán, Vides Mosquera, Tanque 
Ruiz encabezando la tubla de goleadores, el gran Barbadillo, el hom- 
Ire que decide el partido cuando quiere y ese famoso y fantástico 
wing izquierdo, Salazar y dirigidos magníficamente por ese distin- 
0 entrenador y deportista ciento por mil, Adelfo Magallanes, for- 
del campeones, en lo que se refiere al Deportivo Cali, 
Relator. Cali, julio 28 de 1949 


EL MATCIE MÁS SENSACIONAL DE TODOS LOS TIEMPOS Y QUE HA POLARI- 
/ADO LA ATENCIÓN DE TODA LA AFICIÓN COLOMBIANA. Aficionados de 
todo el país en esta ciudad. Una sola consigna para el local: Triun- 
fur. Los integrantes del Deportivo Cali tienen buena confianza en 
el triunfo. 

C..) 

Liborio Guzmán, wing derecho: 

— Mañana repetiré las mismas hazañas que realicé en el año 
pasado. Me escaparé velozmente y buscaré el arco en muchas ocasio- 
nes. No sé cual será el marcador al finalizar el tiempo, pero las ale- 
prías del triunfo serán nuestras. 

Relator. Cali, julio 30 de 1949 
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empate a 3 tantos. 

(...) Pero no importa. en los hombres del Cali hay un gran cor 
zÓón y poco a poco fueron imponiendo su técnica, que dio sus resulta. 
dos cuando Guzmán remata de un bonito cabezazo, servicio de Sala 
zar y hallaría el empate - 


Los pasajes más importantes 

Se sucedieron así: 

a) 

4 y 16 — Liborio Guzmán empata el match de lindo cabezazo, 
servido por Salazar. 

€.) 


4y 43 — Guzmán cruza una linda pelota y Rocha despeja con 
Relator. Cali, agosto 1 de 1949 


Derortivo Cali BARRIÓ A BUCARAMANGA Y CONTINÚA DE PUNTERO Io 
victo. A la altura de 14 a, fecha sigue cumpliendo gran hazaña, 
Len 
el etapa complementaria el cuadro de casa hizo un derroche 
de fútbol técnico, asociado y efectivo, que descontroló totalmente 4 
los bumangueses y fue así como Valeriano hizo un nuevo gol, Barba. 
dilo 2 y Guzmán 1, para finalizar el cotejo de seis contra uno. 
Relator. Cali, agosto 16 de 1949 


18 FECHAS EN CALIDAD DE IvicTo. En partido carente de juego y 
emoción el Deportivo Cali derrotó al Huracán por el score de 4-0 
(Crónica de E. Climent) 

Los equipos 

Lot 

Nes queda solamente analizar la labor de Guzmán. Muy acopla 
do con el conjunto, con un juego más similar a sus compañeros queel 


de Drago, pero menos efectivo y menos impresionante. Lleva bien el. 


balón, pero a veces lo entretiene en demasía. No desentona entre sus 
compañeros. Posce la velocidad para no desmerecer entre aquellos. 
Relator. Cali, septiembre 12 de 1949 
La REALIDAD VERDE SE IMPUSO A LOS ROJOS POR CUATRO A UNO 
Partido en Cali 
(.-.) En la etapa complementaria Cali hizo dos nuevas anotucio- 
nes por intermedio de Vides Mosquera y la última por intermedio de 
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DEPORTIVO CAL1 E INVICTO. UN SENSACIONAL MATCH MiLLOS Y Dicho 
CaL1 PROTAGONIZAN. Y al finalizar el evento el marcador registró. 


Muzmán quien había reemplazado a Drago, pues su desempeño era 
muy lento. 
El Espectador. Bogotá, octubre 3 de 1949 


'irorrevo Carr GoLcó ayer A ONCE DEPORTIVO POR SIETE A DOS. Un 
_ incuentro de muy baja calidad. (Crónica de E. Climent) 

(..) Hasta los 23 minutos del primer tiempo, se mantuvo el 
Unce Deportivo con esta ventaja en el marcador hasta que una ju- 
pada desafortunada dle Molina, ul querer interceptar un centro de 
Guzmán, introduce el balón en su propia portería, se produjo con 
slo el empate y el progresivo desplome del equipo con la futura 
puleada. 

La.) 


Relator. Cali, octubre 10 de 1949 


EL MAESTRO EMILIO REUBEN pARrIÓ nOY PARA BUENOS AIRES. Su gran 
labor en el Deportivo Cali. 
Un poco de historia 

L-) 

A la sombra del profesor Reuben surgieron jugadores nuestros 
que militaban en la tercera categoría y que hoy en día son auténticos 
“cracks” tales como Severiano Ramos el jugador que más asimiló la 
modalidad de juego de Reuben, el Leticiano Guzmán, Fabio Ramírez, 
Shinola, Oscar Mera, ete., ete. 


Relator. Cali, octubre 26 de 1949 


EN PARTIDO DE MUY RAJA CaLiDAD, DEPORTIVO CALI DERROTÓ A BOCA 
JUNIOR POR 4 GOLES A 1. (Crónica de E Climent) 

La.) 

Del resto del equipo poco podemos decir, Morales, Ferreyra, Ra- 
mois, Giúdice y Lobaión hien, Guzmán y Valeriano, lo de siempre, 
Barbadillo peor que otras veces (...) 

Relator. Cali, octubre 31 de 1949 


Los HOMBRES DEL CLÁSICO POR EL. DEPORTIVO Cart 

159) 

Liborio Guzmán: alero derecho, Colombiano, 1.60 de estatura. 
130 libras de peso. Moreno pálido. Hechura de Emilio Reuben. El 
nico jugador del trapecio amazónico. Reemplazado, otro excelente 
track peruano, el público siempre pide la inclusión de este veloz leti- 
ciano, quien driblea con elegancia y tiene la velocidad de un avión a 
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propulsión «4 chorro. No conoce otro cuadro, Millonarios ofreció $ 


5.000 por su pase, 
bird El Espectador. Bogotá, noviembre 5 de 1949 


EL Carr juró mejor. La hinchada Millonaria salió decepcionada. 
Adelfo Magallanes ganó el partido desde la banca. Los azules lle- 
garon muchas veces hasta las 18 yardas. Un encuentro que hace 
historia. (Deportivo Cali 2, Millonarios o) 


Adele Magallanes).... sabía que si lograba contrarrestar a los 
ágiles azules, la delantera caleña, en la cual brillan sus dos interiores 
Mosquera y Barbadillo — dignamente acompañados por Valeriano, 
Guzmán y Shinola— se encargaría de hacer subir el marcador. 

có jugadas personales a base de rapidez, y con pases largos, los 
caleños servían a los tres hombres “cuñas”: Valeriano, Guzmán y Shi- 
nola. A Valeriano fue poco lo que le vimos, ya que fuera de su peli» 
grosidad con la cabeza, se mostró torpe en las jugadas personales. 
Guzmán y Shinola, cumplieron admirablemente en sus puestos. Para 
neutralizar la acción de estos 5 hombres, los Millonarios encargaron 

i, Sori . Zulva; Danilo... 

Rossi, Soria, Aves. Zulnaen Y acia. Bogotó, noviembre 7 de 1949 


Cayó VENCIDO EN SU CASA El. “BALLET” CAPITALINO. Los “Millos” se 
defendieron bien, pero nada pudieron hacer ante velocidad, téc- 
nica y deseos de superación de la “Realidad Verde”, Sensación en 
Cali por el triunfo. Gran recibimiento a los caleños. y 
> o y esa poderosa línca delantera del Deportivo Cali formada 

por Guzmán, Vides, Barbadillo y Shinola Aragón (...) E 

Los integrantes del Deportivo Cali hacen declaraciones: 

El Jeticiano Liborio Guzmán se muestra feliz porque tiene el con- 
vencimiento que colaboró con la victoria poniendo todo de su parte: 

—Es muy difícil ganarle a Aonais, y pos: eso este triunfo me 

e . Puse todo mi corazón en cha. 

pro e + — Relator. Cali, noviembre 7 de 1949 


STRA PORTADA 
Eecionan nació en el puerto de Leticia en 1927, Con ocasión 
del acuartelamiento de tropas del interior en aquellas apartadas re- 
giones, los soldados hacían entrenamientos de fútbol a los cuales se 
unía nuestro compatriota. El Mayor Trujillo que por entonces visi- 
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taba frecuentemente aquellas regiones, vio en este leticiano de 16 
años todas las facultades para practicar el fútbol no obstante que era 
para él un deporte desconocido. Del puesto de alero derecho del 
equipo de aquella base, pasó a titular del Deportivo Cali, una vez 
que el mayor Trujillo lo trajo y que nuestro inolvidable Luis María 
Rodríguez (4.e-p.d) lo introdujo en su nuevo club. La falta de estatu- 
ra la suple este muchacho con una agilidad impresionante constitu- 
yéndose en uno de los goleadores de su equipo. Con ocasión de una 
lesión sufrida en la rodilla derecha, su Club se vio precisado reem- 
plazarlo sin que ninguno de sus suplentes hubiera llenado su puesto 
ucertadamente. Vuelto a las lides se mantiene firme ya que ha entra- 
do en un certero estado de acoplamiento con sus compañeros de 
línea. 


Estadio No.29. Bogotá, noviembre 12 de 1949 


EL SENSACIONAL SUPER-CLÁSICO DEL PRÓXIMO DOMINGO. Rossi Y Di 
SIÉVANO PISARÁN POR PRIMERA VEZ LA GRAMILLA DL PASCUAL GUE- 
KRERO. Millares de aficionados de todo el país llegarán hasta noso- 
tros. Un partido clave para el máximo título. 

9) 

Con sus titulares 

(..-) Soria contra Severiano; Guzmán, el leticiano de pulmones 
de hierro enfrentado a Castillo, el diminuto Vides Mosquera, la 
sensación de todas las canchas, toda picardía y malicia, contra el 
*"geómetra” del fútbol el maestro Adolfo Pedernera; Alfredo Di Sté- 
fano, veloz como una saeta contra Valeriano, el hombre de la cabe- 
za mágica; Barbadillo montando en su famosa “bicicleta” ys. Ca- 
billón, el goleador absoluto del campeonato profesional... Y por 
último a los veloces punteros izquierdos, Alcides Aguilera, el hom- 
bre de los tiros atómicos contra Luis Salazar, el de la velocidad 
desconcertante. 

Relator. Cali, noviembre 16 de 1949 


MILLONARIOS EN EL. PRIMER PARTIDO DE DESEMPATE. VENCIÓ AYER POR El. 
MÍNIMO SCORE AL Deporrivo Cant. (Crónica de E Climent) 

la) 

Un match melancólico y falto de interés 

(...) Guzmán con escaso juego, actuó muy flojo, se impresionó 
ante Zuluaga y Shinola y Salazar, también desatendidos de su inte- 
rior, casi no existieron. 

El Relator. Cali, noviembre 21 de 1949 
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Los AZULES CONQUISTARON EN REÑIDA COMPETENCIA TÍTULO NACIONAL 
DE 1949, Néstor Raúl Rossi fue expulsado de la cancha El Cam. 
pín. (Millonarios 3, Cali 2) 

() 

(+...) Rossi, cl gigante argentino tiró largo, tomando de cabeza 
Lobatón y cediéndole a Leticia Guzmán. El puntero se corrió muy 
bien. pero Cobo Zuluaga logró despojarlo de la pelota, para enviarla 
al córner. 

El Espectador. Bogotá, diciembre 5 de 194% 


EXCELENTE DESEMPEÑO DE Santa Fe. Golazo de Leticia Guzmán. 
(Santa Fe 3, Deportivo Cali 3) 

(...) Habían transcurrido unos 12 minutos de la primera parte cuan- 
do la delantera del Valle se metió con insistencia en el terreno del 
Santa Fé. Un excelente pase de Vides Mosquera permitió a Leticiano 
Guzmán disparar de media vuelta sobre el arco de casa, produciéndo- 
se la primera caída de la valla que defendía Chompi. La conquista fue 
premiada con grandes aplausos, pues fue un trabajo bien hecho. 

(,.-) Guzmán, en la línea de ágiles. es un peligro en cualquier 
momento, Siempre está presente en el marcador, siempre en la línea 
de candela. 

El Espectador. Bogotá, diciembre 19 de 1949 


Durortes (Director Leyman) 

Un éxito, el campeonato profesional de futbol de 1949. Cum- 
plió el “Deportivo Cali”. 

(0) 

Liborio Guzmán. Sin lugar a dudas, el leticiano Liborio Guz- 
mán es un auténtico orgullo del balompié profesional criollo. Bien es 
cierto que en el campeonato rentado del presente año no jugó mejor 
que en el anterior. Sufrió al principio del tomeo una decadencia asom- 
brosa hasta, el punto de que todos creíamos que era un “crack” en 
embrión perdido, 

Pero a Liborio Guzmán le hacía falta un principal para que reac- 
cionara. Luego Manuel Drago, el puntero derecho que actuara para su 
país en el campeonato de Río de Janeiro en el presente año, pero Éste, 
un poco enfermo, no pudo rendir lo que él puede hacer en una grami- 
la. Pero esto sirvió para que Guzmán, siempre jugador criollo, tratara 
de rehabilitarse. Después de calentar banca en algunas oportunidades 
volvió al field y nada dejó que desear. Algunas veces desentonaba, 
pero en otras tenía intervenciones de extraordinario crack. Guzmán 
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fon sus errores y sus defectos que son, en resumen muy pocos, de- 
mostró que tiene cualidades para sobresalir. Y aunque no rindió todo 
lo que de él se esperaba en este torneo que acababa de finalizar, se 
ispira a hacer de él un player de indiscutibles méritos. 
(EN) 
Diario del Pacífico, Cali. diciembre 31 de 1949 


EN UN ENCUENTRO DESIGUAL, BOCA FUE VENCIDO POR Deporrivo Cati. 
El score final fue de cuatro a uno. Un encuentro mediocre por 
diversos factores. Sánchez hizo un gran debut en las filas caleñas. 
Detalles. 

Lu.) 

“Golazo” de Guzmán 

El marcador registró el número dos cuando a los cinco minutos 
dle juego el leticiano Liborio Guzmán hizo un violento disparo contra 
el arco boquense desde uno de los ángulos; este tiro fue con tanta 
velocidad que el guardavalla auriazul, más desafortunado e indeciso 
que nunca, dejó que la esférica pasara tranquilamente a anidarse en 
los piolines. 


A los nueve minutos de este segundo período Liborio Guzmán 
aprovechó un magnífico centro de Valeriano López y así bate por cuarta 
vez ul guardavalla boquense; (...) 

Diario El Pacífico, Cali, enero 9 de 1950 


Los CALEÑOS SE COMIERON LOS MERENGUES. A pesar de la valiente 
oposición de los blancos el Cali ganó ayer por 7 a 4, 

Estadio el Campín de Bogotá 

(Mé 

Media chilena estupenda de Valeriano 

Sobre el marco de los merengues, Valeriano López tomó en for- 
ma de media chilena un centro alto de Guzmán, para hacer una linda 
figura en el aire, pero su tiro fue desviado. 


Espectador. Bogotá, enero 23 de 1950 


EL ATLÉTICO EMPATÓ AL Cata. Frascione y Peluffo los mejores juga- 
dores locales. 1 a 1 finalizó el sensacional encuentro 

Ea 
A los 15 minutos, después de un completo dominio por parte de 
la Amenaza Verde, se produce el empate, cuando Valeriano López 
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remata de cabeza un corner del alero Guzmán. Merecido el 
pues el Cali ha trabajado con mucho coraje. 
(.) 
Diario El Oriente. Bucaramanga, enero 16 de 19: 


(...) Salazar corre bastante pero se enreda con la pelota y 
mán está muy bajo de forma. 


El Derorrivo CALI NO TUVO ENEMIGO. Bucaramanga se agotó en 
los 10 primeros minutos. Frascione y Cardozo sobresalieron. Gi 
dice el alma del Cali. Buen arbitraje de López R. 

Deportivo Cali 3 Atlético Bucaramanga 0 
€.) 
A los 28 minutos, un momento de apremio para la puerta local es 
despejado al corner por Bernasconi. Cobra el alero Guzmán y el ar- 
quero Frascione, en bella entrada envía el balón al centro de la cancha 
con los puños. 

A los 32 minutos, Valeriano López anota el primer tanto para su 
equipo de cabeza y por pase servido por Guzmán, 

€...) 


Diario el Oriente. Bucaramanga, febrero 27 de 1950 


Los IMPUESTOS DESTRUYEN EL DEPORTE COLOMBIANO. Lo que cuesta la 
armazón de un equipo profesional (Crónica de E. Gómez Alzate). 
Qs) 
Las estrellas. 
(...) A $ 20.000 argentino Cholo, Olave, Guzmán, Samuel Rodrí- 
guez. 
Relator. Cali, marzo 21 de 1950 


FiGURAS DEL DeroRTivO CaLt 

Valeriano López, el hombre gol peruano, en un principio fue wr- 
quero, Su línea de ascenso en el foot-ball. 

.-) 

¿Cuáles jugadores le merecen su atención? 
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—Como arquero Chonto, como half de ala, Severiano Ramos: 
como back, Gallito Contreras; como alero derecho, Liborio Guzmán; 
como alero izquierdo, Shinola Aragón, de quien lamentó su lesión 
que sufrió y que lo ha imposibilitado para rendir lo que de este mu- 
chacho puede esperarse. 

Relator. Cali, marzo 28 de 1950 


Minuctas DEPORTIVAS 
(...) que tal amigos lectores, Giúdice como centro delantero, el 
Tanque Ruiz haciendo de centro medio, Luis “Tigrillo” Salazar en el 
puesto de defensa, “Leticiano” Guzmán en la línea media y así otros 
por el estilo. ¿Verdad que el asunto tiene algo de cómico? 
Relator. Cali, abril 25 de 1950 


¿JUGADORES CRIOLLOS pr Cant al MuniciraL? Por Severiano, Guz- 
mán, Hueco, Vásquez, Viáfara y Caraña hay interés. 


6.) 

Deportivo Cali 

El Municipal tiene gran interés en los jugadores Severiano Ra- 
mos y Leticiano Guzmán, criollos del subcampeón de 1949. 

bic 

La junta directiva del cuadro se reunió en la tarde de ayer para 
considerar la petición y resolvió comunicar al delegado del Munici- 
pal que sus jugadores criollos Severiano Ramos y Liborio Guzmán 
eran intransferibles. 

Relator, Cali, junio 14 de 1950 


Los FUTROLISTAS PROFESIONALES DEL CALI SE REVELARON COMO BUE- 
NOS BASQUETEROS, 

(...) Liborio Guzmán fue el encargado de profanar la ciudadela 
del América con una impecable canasta, pero inmediatamente el sco- 
re fue empatado por Marchena. 

Relator. Cali, junio 14 de 1950 


ÁLsUM DEPORTIVO 

Liborio “leticiano” Guzmán — Deportivo Cali 

Edad, 21 años. Peso, 62 kilos, Altura, un metro con 68 centíme- 
tros. Colores del equipo, camiseta verde con pantalón blanco. Núme- 
ro del jugador en el equipo, siete. Puesto de alineación. puntero dere- 
cho. Estado civil, soltero, 
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Nació en Leticia, población colombiana situada en el trapecio. 
amazónico, el ocho de octubre de 1928, Se 16 jugando fútbol enel 
club “Cruzada Deportiva” en el puerto de Leticia y después militó em 
el deportivo Tres Esquinas, de la Base Aérea. Luego fue trasladado 4 
la base Ernesto Samper de Cali y jugó en el equipo “Alas” en ese 
cuadro de aficionados el muchacho demostró algo de calidad, pero 
imposible que allí progresara. 

Liborio fue a entrenar alguna vez con los equipos América y Boca 
Junior, pero muy fueron muy pocas las “bolas” que se le pusieron y 
en muchas ocasiones tenía que regresar a la Base sin siquiera haber 
probado pelota. Así las cosas, fue llevado al Cali - A (hoy Deportivo 
Cali) con el fin de probarlo y el profesor Reuben, que era el entrena: 
dor en ese tiempo, adivinó en el muchacho muchas capacidades y fue 
así como Guzmán fue surgiendo poco a poco. 

El ascenso del “leticiano” Guzmán al estrellato fue rápido. Bien 
pronto el público de Cali y demás ciudades de Colombia lo fue consi 
grando hasta calificarlo como la promesa más firme del fútbol colon 
biano. Sus actuaciones eran sensacionales y llegó a ser un titular obli 
gado de su equipo en los dos primeros campeonatos profesionales, es 
decir en 1948 y 1949, 

Con su equipo realizó dos correrías sobre cl hermano país del 
Ecuador y en el año pasado viajó por los países de Centro América. 
En Costa Rica sufrió grave lesión en un hombro y hubo de ser some: 
tido a operación. El muchacho no quedó bien y por lo tanto a esto se 
debió que disminuyera su capacidad futbolística, pues su principal 
característica, la velocidad la perdió en mucho. 

Con la venida de grandes jugadores internacionales para su equí- 
po, Liborio Guzmán pasó a reserva, pero sus condiciones siguen sien: 
do maravillosas y cuando su titular no actúa, lo hace a la perfección. 

El “Leticiano” como cariñosamente lo llaman sus amigos es un 
jugador rápido, con coraje y por su juventud es una de las grandes pro- 
mesas del fútbol colombiano. Ultimamente actúa de wing derecho, pero 
se puede desenvolver con éxito en los cinco puestos de la delantera. 

Liborio Guzmán trabajaba en la Base Aérea y jugaba fútbol, pero 
últimamente se retiró de su empleo para dedicarse de lleno a jugar y 
poder cumplir con los compromisos que el implica su vida de jugador 
internacional. 


Relator. Cali, agosto 7 de 1950 


SIGUE RACHA DE TRIUNFOS PARA EL. Cati, Los purísimos eriollos cie 
yeron vencidos por el score de 3-2. 
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Un partido de acciones extraordinarias 

E) 

No hubo nada extraordinario hasta terminar el encuentro. Cam- 
'hiaron a Cervino por Guzmán y el muchacho nacional hizo dos o tres 
buenas jugadas. 


Relator. Cali, octubre 27 de 1950 


AUTRES GOLES EMPATARON Cara y Santa Fr. Antón, interior ler- 
do de los locales, quedó lesionado. pu 
Ca) 

Con el tanteador de 3 a 3 terminó el partido, con el cual sobresa- 
leron los diez últimos minutos. 

Como siempre, sobresalieron Giúdice, Vides y Ferreira del Cali 
y también Guzmán y Salazar. 


Relator. Cali, noviembre 3 de 1950 


GUIMÁN 
(...) Liborio Guzmán, jugador criollo de la ciudad, quien ha sido 
vedido en préstamo por su club de origen, el Cali; para actuar en el 
¡presente año por los “puros criollos” del Nacional de Medellín. 
Relator. Cali, encro 9 de 1951 


EL PLANTEL NACIONALISTA SERÁ DE PRIMERA CATEGORÍA, Cerraron 
contrato Ramos y Guzmán. 

Que el club “Atlético Nacional” entregará a la prensa local en 
cuestión de pocas horas una auténtica “bomba” deportiva, informó 
ayer a los periodistas un alto dirigente de la escuadra “patriota”. De 
cuerdo con estas informaciones se están adelantando ahora gestio- 
nes de extraordinaria importancia, que “nunca se imaginarán los afi- 
cionados de la montaña”, Sin embargo en el “club Nacional” insisten 
en mantener todas estas negociaciones en completa reserva. 

Primer paso 

Hoy “Atlético Nacional” llegó a un acuerdo definitivo con los 
jugadores Severiano Ramos y Liborio “Leticia” Guzmán, muchachos 
que alcanzaron en el “Deportivo Cali” los más brillantes triunfos en 
todas las canchas del país. 

Ramos y Guzmán, como tantas veces lo hemos informado en 
- esta sección deportiva, fueron cedidos por once meses, sin costo algu- 
no, por el “Deportivo Cali”. Los jugadores regresarán a la capital del 
Valle. Luego volverán a esta ciudad de Medellín el primero de febrero 
para quedar ya a disposición del “Atlético Nacional”. 
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El Correo. Medellín, enero 25 de 1951 

El Jugador criollo Necesita También una Amplia Reivindica- 
ción Económica. El Campeonato Nacional de Reservas es una Ne. 
cesidad. Lo que siente un Jugador Criollo en víspera del YY Came 
peonato Rentado. 

Liborio Guzmán y Severiano Ramos, dos magníficos futbolistas 
colombianos, que hasta el campeonato profesional del año pasado 
pertenecieron al Club Deportivo Cali, acaban de firmar contrato con 
el Club Atlético Nacional para actuar en su primera escuadra durante 
el torneo que se realizará en el presente año. 

Este importante paso que acaban de dar los dos magníficos pla: 
yers ha sido celebrado con mucho entusiasmo por los aficionados, 
pues esto indica que el team criollo de la Montaña aspira presentarme 
con los mejores elementos en sus próximos compromisos lo que cone 
tituirá, sin lugar a dudas, un motivo de especial atracción para los 
aficionados, desde luego que el elenco de Atlético Nacional estará 
formado a base de las unidades más sobresalientes del fútbol auténti 
camente colombiano. 


“El Puntero Atómico” 

La afición recordará que a partir de 1948 en las filas del Deponti- 
vo Cali surgió una auténtica revelación del fútbol criollo. Por el ala 
derecha poco tiwrdó en convertirse en la máxima sensación de todos 
los públicos y aquel pero diminuto ágil crack se hizo denominar por 
los más originales calificativos. Inclusive se llegó afirmar que era el 
“puntero atómico”, pues Liborio Guzmán, siempre se entraba emba: 
lado hacia el arco enemigo atropellando peligrosamente y haciendo 
gala de múltiples recursos técnicos. 

Así vimos subir hasta el estrellato al veloz alero, con ribetes de 
crack que una vez se inició en el equipo de fútbol “Alas”, cuando solo 
había desempacado de su tierra natal, Leticia, 


ToDo UN FUTBOLISTA 

El fútbol profesional ha tenido sus altibajos. Si bien es cierto nos 
ha dado oportunidades magníficas para admirar fútbol de calidad, mer- 
ced a la importación de numerosas estrellas foráncas, ha sido a la vez 
un factor peligroso para que el futuro jugudor criollo que se ha tenido 
que limitar, o bien a calentar banca o bien a abandonar definitivamen- 
te las canchas. Esta ha sido la solución franca que los señores dirigen- 
tes profesionales con raras excepciones, se han ideado para tratar a 
los futbolistas nacionales. 
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No obstante esto, Liborio Guzmán al igual que muchos otros pla- 
yers nacionales que alcanzaron a codearse con los jugadores fogucados 
dle otras tierras, pudo demostrar que en realidad tiene madera para ser 
luminaria del balompié profesional y pese al factor moral que deprime 
supo sostenerse, hasta el punto de que esa fuerte moral le ha servido 
para superarse en todo sentido y ser en la actualidad un futbolista que 
necesita el conjunto criollo de los profesionales de la capital antioqueña. 


MiJOR AYUDA PARA LOS NACIONALES 

Atendiendo una invitación nuestra, tenemos hoy en nuestras oficinas 
al habilidoso alero. Él nos ha dicho que el jueves próximo viajará defini- 
tivamente hacia Medellín con el objeto de cumplir su nuevo contrato. 

— Viaja acompañado? 

— Sí, nos dijo, viajaré acompañado por mi amigo y compañero 
de equipo Oscar Severiano Ramos. 

— Por cuánto tiempo firmo con el Nacional? 

— El contrato que firmé con el conjunto criollo tiene vigencia 
hasta el 31 de diciembre del presente. 

— Cuáles son sus propósitos en su nuevo equipo? 

— Como ocurre a todo futbolista rendir lo máximo y correspon- 
der a la confianza que en mí ha sido depositada por sus dirigentes. 

— Estima usted que el futbolista criollo necesita mejor estímulo? 

— Naturalmente. Precisamente eso es lo que necesitamos. Los ju- 
gudores nacionales tienen derecho a foguearse con las estrellas importa- 
das, Creo que se debe estudiar un plan de acción a seguir, a fin de que los 
conocimientos y técnicos pasen a ser una parte integral del propio futbo- 
lista que le sirvan para superarse y rendir todo lo que de él se espera. 

Por otra parte, añadió, los periódicos y las revistas, valga decir 
todos los órganos de difusión, deben procurar en sus críticas elevar la 
moral de los jugadores, señalándoles sus errores en una forma discre- 
ta, pero estimulándolos a la vez para que en un sus nuevas presenta- 
ciones entren con mayores bríos y con mejores deseos de triunfar. 


La PARTE ECONÓMICA 

— Me parece, agregó, Liborio Guzmán, que existe en la actuali- 
dad un desequilibrio tremendo en cuanto a sueldos y pagos de prima 
se refiere, entre los futbolistas nacionales y foráneos. Hay muchos pla- 
yers que sólo con su prestigio se defienden pero que en manera alguna 
cumplen en la cancha, en cambio devengan dinero suficiente como 
para asegurar su porvenir económico. En cambio a los futbolistas crio- 
llos, no se les paga siquiera como para vivir modestamente. Este es 
otro de los factores desagradables de nuestro actual profesionalismo. 
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UNA MEDIDA SALVATORIA 

Nuestro entrevistado refiriéndose con el objeto de que a los fui 
listas criollos dijo que ahora más que nunca se impone la necesidad de 
organizar el campeonato nacional de reservas de la primera categoria 
con el objeto de que a los futbolistas que apenas se levantan y que acusan 
un buen rendimiento se les ofrezca la oportunidad de fogucarse en los 
diferente estadios, como también debe estudiarse la fórmula para crew 
a 's de ascenso y descenso con el objeto de que los clubes se pue 
ocupen constantemente por superarse y dar margen a los equipos inferio- 
res para que aspiren en alguna ocasión a subir al escalafón rentado. 

Esto no tiene nada de nuevo, pero esto es lo que se acostumbra 
donde se encuentra el fútbol realmente organizado, y creo que esta 
sería una modalidad que podría surtir maravillosos efectos. 

Antes de finalizar, Liborio Guzmán declaró respecto a su anti- 
guo equipo, el Deportivo Cali: Deseo aprovechar la oportunidad que: 
me ofrece Diario del Pacifico para agradecer muy sinceramente a los 
señores dirigentes del Club Deportivo Cali su magnífico gesto al fact 
litar nuestro préstamo a las filas del Atlético Nacional. Estoy seguro 
que en este cuadro pondré todo mi empeño para superarse y corres. 
ponder a la expectativa que pueda crearse en torno a nuestra actua- 
ción en el próximo campeonato. 

Igualmente quiero despedirme de la gallarda afición caleña que 
siempre ha sabido prodigar a los futbolistas. 

Diario El Pacífico. Cali, enero 28 de 1951 


Severiano Ramos Y LiñORIO GUZMÁN ESTÁN CON EL NACIONAL 

Anoche visitaron nuestras oficinas de redacción los famosos fut- 
bolistas criollos del Deportivo Cali, Oscar “Severiano” Ramos. half 
de ala, y Liborio “Leticia” Guzmán, quienes fueron cedidos en cali- 
dad de préstamo por su club de origen, el Atlético Nacional. club que 
está concentrando en sus filas a los más sobresalientes valores del 
balompié colombiano. 

Oscar “Severiano” Ramos declaró para Diario el Pacífico que 
espera responder ampliamente al equipo de la montaña, pero que esto 
no le impide recordar con especial cariño a toda la fanaticada caleña 
que siempre lo estimuló con sus contínuos aplausos. 

En igual sentido se expresó el magnífico wing derecho Liborio 
Guzmán, quien dijo que se encuentra preparado como para jugar en 
excelentes condiciones en su nuevo club. 

Los dos futbolistas mencionados viajarán hacia Medellín por lo cual 
nos es muy grato despedirlos y desearles muchos éxitos en lo sucesivo. 

Diario El Pacífico, Cali, enero 31 de 1951 
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RoboLro AYCAaKkD1, HRMÓ CON LOs Puros CrioLLos. También Ramos 
Y LiORIO GUZMÁN. 

Ayer, a las seis de la tarde, en las oficinas del Club Atlético Na- 
¿lonal, situada en el tercer piso del Metro Avenida, firmaron contratos 
para actuar en el presente año en las filas de los “patriotas”, los juga- 
lores Oscar “Severiano” Ramos, Liborio “Leticia” Guzmán y Rodol- 
To Aycardi. los dos primeros del Deportivo Cali y el segundo del Atlé- 
lico Junior, Con motivo de esta negociación, la junta directiva del 
cuadro verdolaga, expidió para la prensa el siguiente comunicado: 

“La junta directiva del Atlético Nacional que está preocupándose 
intensamente por impulsar el fútbol profesional colombiano, tiene el 
placer de comunicar que para el año en curso. ha contratado 
definitivamente los servicios de los tros mejores cracks nacionales. 
Nada menos que Rodolfo Aycardi, centro delantero inigualable; Oscar 
(Severiano) Ramos, medio izquierdo de apluudibles ejecutorias y 
Liborio (Leticia) Guzmán, formidable alero derecho, 


El Correo. Medellín, febrero 3 de 1951 


BUEN ENTRENAMIENTO DE SEVERIANO RAMOS Y DE LETICIA GUZMÁN 
Muy bueno fue el entrenamiento de que efectuaron Severiano 
Ramos y Leticia Guzmán. El entrenador interino del conjunto Ricar- 
do Carrasquilla, se sorprendió del estilo, la rapidez y seguridad que 
en todas las acciones llevaron a la cancha los consagrados valores del 
fútbol nacional. “Con ellos —nos dice— creemos hacer un magnífico 
papel en las próximas justas. Demostraron su auténtica clase y se aco- 
plaron rápidamente al estilo de juego de sus demás compañeros... 
Esperamos que tanto Severiano como el iciano” confirmen 
en las canchas del país, todas sus bondades... Por lo demás, ambos 
jugadores son relativamente jóvenes y tienen al frente un brillante 
porvenir como futbolistas profesionales. 
El Correo, Medellín, febrero 10 de 1951 


EL NACIONAL SE REINVINDICÓ AL TRIUNFAR SOBRE CÚCUTA POR 24 L. 
Buena labor de los criollos ante la aguerrida escuadra motilona. 

158) 

Primer tiempo 

El partido en el primer tiempo fue muy movido y de buena cali- 
dad especialmente por el cuadro de Nacional, en el que descollaban 
Leticia Guzmán, Severiano Ramos quien tuvo el placer de “bailarse” 
a Luz y Pildorita Cardona. 

El País. Cali, febrero 25 de 1951 
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¡E 

(...) Los pases cruzados y las veloces embestidas de la delantera 
“nacionalista” no hicieron más que apresurar, después de la primera 
conquista del visitante, su derrota. Llegaron los goles : El primero de 
3 Guzmán, conseguido a “sangre y fuego” según gráfica expre- 
sión... 
(...) Córdoba, en ese mismo puesto, demostró que ha aumentado 
su standar y que hoy en día puede jugar sin de mérito en esa línea 
delantera donde se agrupa lo mejor del fútbol nacional. Leticia, mejor 
que en sus anteriores presentaciones. Su gol fue de bandera. Conse- 
guido con coraje y arrojo. 


En MEDELLÍN. 

Atlético Nacional 4, Santa Fe 6 

(3 

(-.) A los treinta minutos es el mismo Cardona el encargado de 
empatar nuevamente el cotejo, aprovechando un gran centro de Leth- 
ciano Guzmán. 

(...), siendo a la vez el creador de los cuatro tantos de su cquipo. 
de los cuales anotó dos. Gamboa, Leticiano Guzmán, Osorio y Gabt- 
no Granados. cumplieron bien (...) 

El Tiempo. Bogotá, marzo 12 de 1951 

Patiño V., corresponsal 

El Diario. Medellín, marzo 26 de 1951 
Los rurmos DE PATERNOSIER REFORZADOS PARA LA 2A. FECHA 

€.) 

Severiano Ramos 

Por otro lado tendremos la oportunidad de ver pro primera vez el 
desempeño del habilidoso half Severiano Ramos, en las filas del Na- 
cional, y que perteneciera hasta el año pasado a los verdiblancos del 
Deportivo Cali, en cuyo equipo militara a través de cuatro años con- 
secutivos, siendo el puntal decisivo en los anteriores campeonatos, 
Liborio Guzmán, también ex jugador caleño, estará ocupando el puesto 
de puntero derecho en el conjunto visitante, y es muy probable que 
forme dicha ala con el interior samario Carlos Arango que fue contra- 
tada recientemente por los directivos “criollos”. 

El País. Cali, marzo 17 de 1951 


UN ENCUENTRO QUE PUEDE SER SENSACIONAL EN PALOGRANDE 

(89) 

El veloz leticiano Guzmán por su ala, será otro magnífico espec- 
táculo, Más de un triunfo del Deportivo Cali fue obra de este gran 
jugador de la ciudad sureña de Colombia. 

La Patria. Manizales, marzo 3l de 1951 


MENOS DESORGANIZADO, HURACÁN MERECIÓ GANAR. Superación de- 
fensiva en el clásico de ayer en San Fernando. La estricta marca- 
ción de los criollos conspiró contra el espectáculo... Manco Gutié- 
rez, un gran crack. Buen árbitro Heydn. 

Atlético Nacional 1, Huracán 1 

Estadio San Fernando, Htaguí 

Cu) 

(..)Leticia Guzmán actuando con sobra de coraje y técnica, pero 
terminando sus espectaculares corridas en la forma que representaba 
menos peligro para la valla de Ormeño. 

Ca.) 

El Nacional, por su caballerosidad en la cancha, merece el clogio. 
Ni cuando el árbitro, en fallo liviano sancionó un penalty en su contra; 
ni cuando le anularon el gol a Echeverry para muchos válido; ni mu- 
cho menos cuando Leticia fue fauleado en el área de candela por Orre- 
go, infracción que merecía el penalty, sus hombres protestaron. 

El Diario Medellín, abril 9 de 1951 


EN EMOTIVO DUELO DIVIDIERON HONORES AMÉRICA Y NACIONAL (1-1) 

Partido en Cali, estudio San Fernando 

LE: 

Fue necesario, para lograr desterrar un estilo que había echado 
raíces en ese club “inyectar” el equipo con jugadores de clase. Y junto 
a Severiano Ramos “Leticia” Guzmán y otros se contrató además a 
Carlitos Arango, una valor nacional de aquilatados prestigios y de 
merecidos atributos futbolísticos. 


Relator. Cali, marzo 18 de 1951 


Los PUNTEROS TUVIERON QUE DOBLEGARSE ANTE EL EMPUJE ARROLLA- 
DOR DE LOS PATRIOTAS. Sensacional resultó el segundo tiempo del 
encuentro de ayer... La rehabilitación de Chonto. 

Atlético Nacional 2, Deportivo Quindío 1 

Estadio San Fernando, Htaguí 


La FIGURA DEL DÍA 
Lo conocimos allá por el año 48... Vestía la camiseta del Cali A. Ese 
conjunto que después congregaría a los mejores elementos del fútbol 
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sudamericano, pero que no pasaba de ser uno de los “chicos del fllwk 
vallecaucano”. El “leticiano” lo llamaban. ¿De dónde salió ese dirmmte 
y fogoso puntero derecho? De Leticia. ¿Lo creen? Pues bastaría con que 
consultasen su partida de bautizo para que se dieran cuenta de que pre 
cede directamente del extremo más remoto de nuestra patria. Donde las 
selvas encierran ese puesto que repunta a orillas del Amazonas, 

Es de Puerto Leticia. Cayó a Cali, debido a su obligación de 
cumplir con los preceptos constitucionales que dicen que un color 
biano debe servir al ejército a la edad de los 20 años. En la base de 
Cali se formó como futbolista. Progresó rápidamente el “Leticiano”. 
Hizo sus primeras armas en el cuadro que representaba a las fuerzas 
militares en la Sultana. Pronto fue llamado por el Cali A, allí acabó de 
formarse como futbolista. Por cierto que sorprendió por su juego rá 
pido y por su coraje decidido. 

Cuando empezaron las importaciones, Reubens, al cargo de la 
escuadra que en el futuro se denominaría Deportivo Cali, no desper 
dició los servicios de este novato. Lo fogueó al lado de Tocker, Spa 
nolo, Tanque Ruiz, etc. Empezó la verdadera carrera de este que hu 
sido considerado por muchos como el mejor puntero derecho colon 
biano. Pero, la fiebre de importaciones que cundió como trágica som 
bra para el futbolista nacional, tenía que afectar al fogoso jugador de 
las selvas amazónicas. Se le trajo el cotizado peruano, era inferior al 
muchacho colombiano. Volvió al puesto de titular. Que le duró bien 
poco, ya que los dirigentes del equipo querían formar un team que 
congregase a los principales valores del fútbol argentino. Cervino y 
posteriormente Oswaldo Pérez, acabaron con los ánimo del mucha: 
cho. Se opacaba definitivamente... 

Llegó, sin embargo, la carta de Medellín. Contrato para el Na- 
cional. Volvía a brillar la estrella de “Leticia Guzmán”... Por ciento 
que no defraudó a la hinchada “nacionalista”. En los primeros parti- 
dos tal vez por su prolongada inactividad, dejó mucho que desear. 
Pero, cuando cogió el ritmo, los hinchas colombianos volvieron a ver 
en él al asombroso alero derecho de aquel “rodillo negro” que des- 
lumbró a la afición nacional en el campeonato profesional del 49. 

Hoy en día, Guzmán es figura cumbre en el Atlético Nacional, 
Juega con coraje. Tira al arco con potencia que sorprende. Driblea 
muy bien y posee, por encima de tales cualidades, un corazón muy 
grande. Varios goles de esos que se llaman de “de corazón” han salido 
de su guapeza. 

Guzmán es un verdadero producto del fútbol nacional. Puede 
equiparar su juego con el de los más costosos importados. En el Na 
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tional se encuentra a su gusto. No hay ese complejo que nace cuando 
se juega al lado de renombrados cracks. De ahí que su actuación haya 
dejado satisfechos a la creciente hinchada de los patriotas que ven el 
*eticiano” a uno de sus principales baluartes. Y que ha venido a mos- 
trar a todo el país que también en el sur existen colombianos que 
pueden destacarse en el panorama deportivo colombiano. Porque, de 
la pura selva es el puntero derecho titular del equipo Atlético Nacio- 
nal; De Puerto Leticia para más datos. De ahí el apodo que ya empie- 
sa a hacerse familiar para todos los fanáticos. 

El Correo de Medellín, abril 27 de 1951 


En Santa MARTA. 
Samarios 3, Nacional 1 
(...) Los ágiles verdolagas inician un avance llegando al área pe- 
ligrosa, disparando fuerte Gabino Granados y al escapársele el esféri- 
co a Rocha, Guzmán retaca pero desviado... 
(009) 
Por el Nucional se destacaron Osorio, Mesa, Cardona, Guzmán y 
Arango... 
El Tiempo Bogotá. mayo 7 de 1951 
Sánchez, corresponsal 


COLOMBIA BEBIÓ EN LA COPA MUNDO. Jugando a lo grande, dueños 
del campo, los criollos entregaron su corazón. La suerte les arreba- 
16 un triunfo que era indiscutible. El fútbol de Colombia ofreció ayer 
un espectáculo de sangre y coraje. Lágrimas y aplausos para los ven- 
cedores de los suramericanos. 

Nacional 3, Cúcuta 3 

Partido en Htaguí, estadio San Fernando, 


El 

Fruto de ese dominio fue el primero conseguido por Guzmán, quien 
después de haber sido fouleado dos veces seguidas tuvo el valor para 
pútcar cruzado hacia el arco de Barrios y anotar el primero, Cúcuta 
empató el cotejo por intermedio de Miloc ante un centro de Zunino. 

En los últimos cuarenta y cinco minutos se acentuó la superiori- 
dad de los locales sobre los motilones. Guzmán consiguió la tercera 
anotación de violento tiro después de una melés ante el arco de Ba- 
rrios. Luego el mismo Barrios anotó un cuarto tanto pero el árbitro lo 
anuló por off-side, 
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169) 
Atlético Nacional 
(..) Shinola, Arango, Cardonita, Gabino y Guzmán fueron cincs L 
jugadores que jugaron parejos y todos con ánimo de superarse 
El Colombiano. Medellín, mayo 14 de 199J 


FUERA DE LA CANCHA 
“¡Nacional... Nacional... Nacional...” Ayer nos enroquecimos 
gritando ese nombre querido. Quégrande el indio Guzmán defendicn- 
do los colores de la patria. Que inmenso...; ¡el negro Terra era um 
aprendiz persiguiendo a Liborio Guzmán! ¿Qué hicimos los aficiona: 
dos antioqueños para merecer tanta gracia del cielo? 
El Colombiano. Medellín, mayo 14 de 1951 


Lericia sE TRAJO UN GRAN CORAZÓN SUREÑO. 

Este Leticia es un fenómeno. Así, sin tapujos. Un gran jugador. Fs. 
pecialmente porque en ese puesto de puntero, el jugador no se puede 
andar con lindezas. Hay necesidad de ponerle piernas, entusiasmo y cu 
razón al asunto, De lo primero, posee Leticia dos remos inferiores que en 
un momento dejan atrás, muy lejos al contendor que mira extrañado la 
velocidad del colombiano, Entusiasmo posee por raudales el jugador de 
las selvas... Y... qué gran corazón. Los goles que el domingo anotó 4 
Barrios fueron de coraje oportunismo. Especialmente de lo primero. To 
ponazos impensados que conmovieron las mallas y mostraron que acá 
en Colombia también pueden darse, con sobra de méritos el jugador ná- 
cional de recursos y de efectividad. Leticia Guzmán fue todo un espectá- 
culo ayer. Si lo mucho que ha venido haciendo en el campeonato resulta- 
ra poco, lo del domingo es suficiente para consagrarlo como uno de los 
mejores aleros derechos del toreo. Superior 4 muchos de los jugadores 
importados. En alguna ocasión decíamos que el muchacho necesitaba 
únicamente actuar. Estar en contacto con el esférico para tomar la forma: 
perdida después de más de un año de ver desde la banca a los titulares 
argentinos del Deportivo Cali, El tiempo nos dio la razón. Ayer confirmó 
su clase extraordinaria este magnífico elemento del balompié rentado en 
una actuación que será recordada por toda una vida por los seguidores 
del equipo criollo, Guzmán es superior a Aguilera y no solamente al 
uruguayo sino a muchísimos de los importados que actúan como wings 
en nuestro profesionalismo. Clasificándolo, nos parecería como el se- 
gundo puntero derecho del país, después de Oswaldo Pérez, Aguilera, 
como es como es obvio, no resistiría esta misma clasificación. 

El Diario. Medellín, mayo 15 de 1951 


NACIONAL DIO DOS NUEVOS PASES, El excelente portero debutante y el 
Mesacierto de los cañoneros locales salvaron a Universidad de una 
poleada. La técnica de los criollos satisfizo a los asistentes. 

Nacional 2, Universidad 0 

Estadio El Campín de Bogotá 

Le.) 

Los Mejores 

Como dijimos los mejores de Universidad fueron Warren, Boero 
y adelante Colombo quien a pesar de todo, fue el más ambicioso de 
los visitantes. Por el Nacional se destacaron por encima de los demás 
Osorio Vargas, Mesa Severiano, Guzmán y en último término Rodol- 
lo Aycardi, el mejor de los 11 criollos. 

El Colombiano. Medellín, mayo 28 de 1951 


¿Por QUÉ GANÓ EL ATLÉTICO NACIONAL EN PEREIRA? Por Alfonso 
Upegui Orozco 

Nacional 3, Pereira 2 

Partido en Pereira 

109) 

El encuentro 

-. Leticia Guzmán era una saeta morena cerrándose por su ala en 
busca del marco encomendado a Escobar. 

El Colombiano. Medellín, junio 6 de 1951 


CON GARRA Y TÉCNICA VENCIERON LOS NACIONALES. Un triunfo que 
enaltece al cuadro colombiano. 

Nacional 3, Junior 2 

Partido en Barranquilla 

(0) 

Atlético Nacional 


Leticiano Guzmán: Batallador hasta el fin. Sirvió y luchó pelo- 
tas, que finalmente se convirtieron en apremios para la valla local. 
El Heraldo. Barranquilla, junio 11 de 1951 


EL CLÁSICO MERECIÓ Ese tíruLo, Nacional y Medellín dieron una 
exhibición de buen juego e igualaron las acciones. El estadio esta- 
ba totalmente colmado de animosos hinchas. 

Nacional 2 Medellín 2 

Partido en Htaguí, estadio San Fernando 

La) 
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(.) En los tres palos del Medellín, había un hombre que sola, 
solito, frenó a la delantera del Nacional. Atajó como tres cañonaz 
de Leticia Guzmán, varios de Turrón Alvarez y de Carlitos Arango 
que eran goles fijos para otro arquero. 

d+.) 

Los Mejores 
Del Nacional: Chonto, arriesgado, seguro y con nervios de ace 
ro, Gabriel Osorio Vargas, grande, muy grande; Severiano Ramos, se 
tragó la cancha y ante sus dribling fueron impotentes sus contrarios. 
Leticia Guzmán, con una velocidad desconcertante fue el más pelk- 
groso de todos los delanteros verdolagas. 

El Colombiano. Medellín, junio 18 de 1951 


Paktipo EN BUCARAMANGA 
Búcaros 4, Nacional 1 
(...) Sobresalieron: de los locales Pesarini, el mejor de los 22; 
Stemberg, Peluffo y Bernasconi, y por Nacional, Guzmán, Arango, 
Cardona (...) 
Cabeza, corresponsal 
El Tiempo. Bogotá, junio 24 de 1951 


Como JUGARON LOS CRIOLLOS 

L-) 

Guzmán: El mejor hombre del Atlético Nacional, especialmente 
en el transcurso del primer tiempo. Hábil, rápido, con gran facilidad 
para desmarcarse, fue el autor del único tanto de su cuadro y el crei 
dor de multitud de situaciones peligrosas para el Atlético Bucaraman- 
ga. Al final sus compañeros no supieron aprovecharlo. 

Deportes. Bucaramanga, junio 24 de 1951 


NACIONAL EMPATÓ AL CaLoas. La cancha no dejó jugar a los equi. 
pos. Primó la leña entre los jugadores ayer. 

Nacional 2, Caldas 2 

Partido en ltaguí, estadio San Fernando 

.) 

(-) 

(...) Indudablemente el mejor de los veintidós jugadores fue Car- 
los Arango. Jugando contra sus antiguos compañeros, el samario se 
fajó un partidazo como lo que él acostumbra a hacer con frecuencia. Lo 
siguieron en méritos Leticiano Guzmán, Severiano y Osorio Vargas, 

El Colombiano. Medellín, julio 2 de 1951 
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Ibi IGUAL A IGUAL 

de.) 

Efectivamente a los escasos once minutos, Carlos Arango se per- 
mitió abrir el marcador, al rematar de cabeza el pase templado de 
(Guzmán que dejó sin chance al portero local. 

El Tiempo. Bogotá, julio 23 de 1951 


AMÉxICA JUGÓ AYER CON 12: MARQUITOS ACTUÓ PARA EL. La direc- 
«ión técnica que no estuvo a cargo de Tanque Ruiz, fue desastrosa 
para el conjunto. Nacional, el equipo de casa pudo haber empata- 
do el partido. Sorpresa que se lleyó el público antioqueño. 

América 3, Nacional 2 

Partido en Itaguí, estadio San Fernando. 

El encuentro 

(e) 

Leticia Guzmán, marcado con el número 7, jugando en su puesto de 
alero derecho y que fue el mejor de su cquipo, anotó el primer gol del 
encuentro como premio a su ambición al disputarle a Felandro y Sangui- 
nety una bola que el primero trataba de recibir del defensa centro (...) 

L.) 

En el Nacional meritoria desde todo punto de vista fue la labor 
de Leticia Guzmán, quien se fajó un gran partido. Le siguieron en 
méritos Serna, Severiano, Echeverry y Cardona. 

El Colombiano. Medellín, julio 30 de 1951 


En MELANCÓLICO COTEJO PERDIERON LOS CRIOLLOS 

Once Deportivo 2, Nacional 1 

Partido en Itaguí, estadio San Fernando 

(-.) 

Y Chonto qué? 

Neo) 

En los locales, solo hubo pocos hombres que correspondieron y 
fueron Ramírez en el arco hasta cuando fue retirado de la cancha, 
Rafael Serna y Leticia Guzmán. Este último fue como siempre, supe- 
rior a todos. 

El Colombiano. Medellín, agosto 12 de 1951 


Los CRIOLLOS APABULLARON A HURACÁN POR CINCO A UNO. Gran figu- 
ra de la cancha fue Carlitos Arango. Varios jugadores de Mede- 
llín actuaron con Huracán. Poca asistencia al clásico de ayer. El 
árbitro estuyo muy acertado, Quienes anotaron los goles. 

(E)! 


(...) A los pocos minutos el mismo Arango se encargó de au 
mentar el marcador con un bonito tanto al recibir un pase de Leticia 
Guzmin. 

(6) 

Los mejores de Nacional fueron Chonto, Carlos Arango, Serna y 

El Colombiano. Medellín, agosto 15 de 1451 


La segunda etapa 
Hubo una oportunidad en que fallaron Cardona, Arango y Gus 
mán, uno detrás de otro, para el remate solo ante el arco cuando Loza 
no no tenía nada que hacer. 
El Tiempo. Bogotá, septiembre 3 de 1951 


Los CRIOLLOS SE NIVELAN A LOS DE LA COPA MUNDO 

Nacional 1, Cúcuta Deportivo 1 

Partido en Cúcuta 

.) 

Marcación 

(.) 

(...) Su trío central compuesto por Gabino Granados, Aycardi y 
Carlos Arango fueron los más sobresalientes en la labor de ataque 
colaborando en estrecha formación los punteros Guzmán y Shinola 
Aragón, que desbordaban con facilidad a la lenta defensa de casa. 

(...) el conjunto nacional logró el gol de empate por intermedio de 
Gabino Granados, quien aprovechó un servicio de Guzmán para un tiro 
corto y bajo batir al golero Barrios y empatar en esta forma el partido. 

El País. Cali, septiembre 24 de1951 


DEFECCIONAN LOS JUGADORES DEL NACIONAL A CADA FECHA. Hasta Car= 
LITOS ÁRANGO HA BAJADO DE FORMA YA. Partido monótono se disputó 
contra Sporting. Se desquitaron los costeños de varias palizas. 

Sporting de Barranquilla 2, Nacional 1 

Partido en Itaguí, estadio San Fernando. 

109) 

(.. Y hasta Carlos Arango juega cada día menos. Solamente Guz- 
mán, el Leticiano no desentona y lo decimos porque Guzmán sigue 
siendo el mejor elemento en la delantera criolla (...) 

El Colombiano. Medellín, octubre 1 de 1951 
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Vi CALtNO VENDE A LOS NACIONALES GUZMÁN Y RAMOS A LOS PUROS 
ChioLLos 

Como se sabe, a principios del año el Atlético Nacional solicitó 
al Deportivo Cali, en calidad de préstamo, los servicios de los dos 
sonocidos jugadores nacionales Severiano Ramos, gran medio volan- 
le, y Liborio “Leticiano” Guzmán, puntero izquierdo, Ahora la direc- 
liva de los Puros Criollos, en víspera del excelente resultado que han 
venido dando los mencionados players en el equipo, se dirigió al con- 
Junto de los azucareros, con el fin de iniciar las conversaciones del 
£uso, para conseguir el pase de los jugadores Severiano Ramos y Li- 
horio Guzmán. para contarlos en su plantel, no en calidad de présta- 
mo, como se encuentran en la actualidad, sino como de su registro, 
Pero sucede que cuando todos los aficionados creían que el Cali no 
lendría ningún inconveniente en llegar a un acuerdo sobre el pase de 
los mencionados jugadores, este club acaba de contestar a la directiva 
del Allético Nacional, manifestándole que por ningún motivo puede 
dar el pase de los jugadores citados, debido a que existe el proyecto 
de alinear a 4 nacionales en los partidos del próximo campeonato, por 
parte de los 18 clubs a la próxima asamblea general. En esta forma, 
pues, el Atlético Nacional no contará en el próximo año con los servi- 
vios de dos buenos players colombianos, ya que éstos tendrán que 
regresar a su club de origen, al finalizar el campeonato del presente 
año. 


El Tiempo. Bogotá, octubre 12 de 1951 


NACIONAL PERDIÓ OTRO ENCUENTRO; CAYÓ POR UNO A CERO ANTE 
PEREIRA 

Partido en Itaguí, estadio San Fernando 

(.) 

En los locales brilló con luz propia el mismo crack de siempre: 
Liborio Guzmán, A este jugador le está pasando lo mismo que ocurría 
con Manco Gutiérrez en Huracán, Trabaja él solo en la delantera y sus 
demás compañeros están muy bajos de forma en comparación con el 
veloz y efectivo puntero del Nacional... En la delantera solo se salva 
Guzmán y en segundo término Cardonita, aunque Turrón Alvarez jugó 
ayer uno de sus mejores encuentros, 

El Colombiano. Medellín, octubre 15 de 1951 


Los PUROS CRIOLLOS MERECIERON POR LO MENOS EL EMPATE 
(...) 
Los mejores hombres 
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Sin llegar a desconocer el buen juego que nos presentaron los 
hombres de ambos cuadros, se tiene que decir que el mejor de la can 
cha lo fue Leticiano Guzmán, pues, este muchacho rindió de una 
manera insospechada; fue el que con más decisión entró. al arco en 
busca de los goles ; quitó bolas imposibles cerca asu propio arco y M0 
las llevó a los predios enemigos: armó la delantera implacablemente 
y en fin, se convirtió en el dolor de cabeza de los defensores visita 
tes... Galvis 


protesta por este trato descomedido como si esos golpes lo hubieran 
curtido y le diesen nuevos ánimos para lograr las conquistas para su 
conjunto, Tal es el jugador Guzmán. Esc muchacho que nos envió 
Puerto Leticia y que hizo sus primeras armas en el Deportivo Cali 
uando el equipo todavía era entrenado por el veterano Reubens. Este 
año, Leticia Guzmán, que por tal nombre se le conoce en el ambiente 
futbolero, ha vuelto por sus fueros, agrandándose en la consideración 
popular. Por muchos meses estuvo “calentando banca” cuando el Cali 
- gontrató a dos punteros de excepcionales condiciones : Cervino y 
Oswaldo Pérez. Su chance lleno lo tuyo cuando lo llamó a filas el 
Atlético Nacional. En una escuadra donde la delantera nunca funcio- 
nó cronométricamente, el jugador de Puerto Leticia tuvo que sacar a 
selucir todo su empeño. En varias ocasiones se le vio en lu cancha 
convertido en un león y meterse él sólo entre las defensas enemigas 
para lograr las más sorpresivas anotaciones. Fue, siempre, el jugador 
que dio cuenta de la defensiva enemiga y en quien tuvieron confianza 
plena quienes siguieron paso a paso la trayectoria del conjunto co- 
lombiano, Hoy en día se ha hecho insustituible en su puesto de punte- 
1o derecho, Se le admiran y se reconocen sus amplias facultades. 
Con razón se ha dicho que Liborio —que éste es su nombre— 
trajo de las selvas colombianas ese coraje indómito que ha caracteri- 
zado a esas desconocidas regiones. Domingo a domingo reafirma sus 
aptitudes y brinda los mejores espectáculos a la siempre exigente “hin- 
chada” de los puros criollos. 
El Diario. Medellín, noviembre 30 de 1951 


El Correo. Medellín, octubre 15 de 1951 


.e 
SiN mscnas EL ATLÉTICO NACIONAL SE REHABLUTÓ EN El. PARTIDO: 
axer. Buena exhibición hicieron los criollos; samarios impotentes 
ante el Nacional. - , 

Nacional 3, Deportivo Samarios 0 

Partido en Itaguí, estadio San Fernando EE 

(..) Quedamos en resumen, en que Nacional jugó mejor encuen- 
tro. Que mucha parte de ese éxito correspondió a la tripleta central, 
donde además de Gabino y Álvarez brilló el Manco Gutiérrez. Libo- 
rio. el mismo: Efectivo, OR O cae 7460 


inio 
AL JUGÓ UNO DE SUS MEJORES parmivos. A pesar del domi 
ad por los criollos, apenas triunfó con dos penallys obteni- 
dos sobre Bucaramanga. 
Nacional 2, Atlético Bucaramanga 1 
Partido en Itaguí, estadio San Fernando 
"() 3 . 
¡ llos. Magis- 
Hay que hacer un elogio de la delantera de los criollc 
lo IO por Gabino Granados, que nos hizo olvidar a Gra- 
naditos y a Aycardi, la línea de ataque estuvo perfecta en su actua 
ción. Desde Córdoba que se jugó ayer uno de sus grandes partidos 
hasta Guzmán, Turrón y Manco Gutiérrez, el engranaje de esa delan- 
funcionó perfectamente... , 
dee Led El Colombiano. Medellín, noviembre 5 de 1951 


Primera goleada de 1952 al Nacional en Cali. Completo dominio 
Guaraní durante el encuentro de ayer en San Fernando, 

Partido en Cali 

Boca Junior 6, Nacional 2 

Shinola Aragón y Guzmán salvaron a los criollos de una se- 


Dos de Nacional 

En este período el team de los verdolagas consiguió sus dos úni- 
vos tantos mediante cabezazos de Guzmán sobre la base inteligente 
de Shinola y mediante un penalty convertido por Turrón Alvarez. La 
primera anotación de los criollos se hizo efectiva a los 34 minutos y la 
segunda cuando se jugaba sobre el tiempo. Con us jarcador de 6 a2, 
favorable a Boca Junior y con la mejor participación del público asis- 
tente finalizó el choque entre verdolagas y auriazules. 
Diario El Pacífico. Cali, febrero 4 de 1952 


EL ANO” 

ma El le saca el cuerpo al peligro cuando se sitúa en terrenos 
que son vedados a los ágiles contrarios. Es el Leticiano la máxima 
expresión de guapeza que se haya dado en el profesionalismo colom- 
biano. Casi siempre sufre varios revolcones cuando intenta meterse 
de manera demoníaca entre los zagueros rivales. Pero, eso sí, Nunca 
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NACIONAL GANÓ HOLGADAMENTE AL SANTA FE POR CUATRO A UNO, MIL 
cha falta hizo Pontoni en el equipo visitante. 

Partido en Itaguí, estadio San Fernando 

(09) 

Aflojó especialmente la media por el lado de Reyes que no pul 
lograr en ningún momento a Leticia Guzmán... 

ta) 

Un tiro de Guzmán, bien dirigido, lo sacó Chamorro en fura 
espectacular, Pese a la oposición defensiva visitante, Nacional eleve 
el score a cuatro goles con un gran tiro de Guzmán que se anidó en lus 
piolas de Chamorro en forma sensacional. 

El Colombiano. Medellín, febrero 10 de 1944 


A NINGÚN ACUERDO LLEGÓ CON El, EQUIPO DE LOS CRIOLLOS “LENICcIA: 
No Guzmán”. Hoy viaja a la ciudad de Cali. Nada se sabe de m4 
“pase”. La demanda del “Nacional” sigue en la División Mayor 

En el primer avión de Avianca vixja hoy a la ciudad de Cali Lib 
rio “Leticiano” Guzmán. El puntero derecho no pudo llegar aun acuer 
do con la directiva del “Atlético Nacional”. Regresa por lo tanto +44 
que pueda definirse su situación, en vista de que ahora el club “vendo: 
laga” insiste en que su “pase” le pertenece. 

Cumplió bien 

Guzmán cumplió en el “Atlético Nacional” una campaña suma 
mente meritoria. En el campeonato profesional del año pasado sien 
pre correspondió. Y en los recientes juegos amistosos el consagrada 
futbolista nacional fue uno de los mejores hombres. 

Parece que el retiro de Guzmán es definitivo. Sin embargo es 
necesario que la División Mayor defina el problema del “pase”. 

Lo que ha ocurrido 

“Leticiano” Guzmán y Severiano Ramos firmaron en el “Nacio 
nal” el año pasado de acuerdo con los deseos del “Deportivo Cali”. 
La amenaza verde cedió por once meses, gratuitamente, a estos juga: 
dores. 

Al terminar el año “Nacional” inició algunas gestiones para com 
prar el “pase” definitivo. “Deportivo Cali” (de acuerdo con un docu- 
mento que ahora se encuentra en poder de la División Mayor) infor- 
mó a los criollos que estaba dispuesto a ceder a esos jugadores a cam 
bio del partido que debía de la Copa Colombia. La directiva de los 
*verdolagas” aceptó. Sin embargo a los pocos días el “Deportivo Cali” 
inunció que no podría cerrar esa negociación. Justamente preocupa: 
do “Nacional” por la incómoda situación pidió a la Dimayor que to- 
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ara cartas en el asunto. Sin embargo hasta el momento nada se ha 
definido. 

Pedirá el pase 

Guzmán informó, sin embargo, que pedirá su “pase” a don Car- 
us Sarmiento. En esta forma la situación se complica, porque hace 
e “Deportivo Cali” cedió estos jugadores por el centro delantero 

ur, 
El Correo, Medellín, marzo 17 de 1952 


Comrano “Lericia” Guzmán 

a) 

Adquirido Leticiano Guzmán 

El América celebró una importante negociación el sábado pasa- 
lo, consistente en la venta del jugador Alejandro Mur, por la cantidad 
de $3'500.00 que fueron pagados así: Cancelada una deuda de 
43'000.00 que tenía contraída con el Deportivo Cali, $2"500.00 que 
Iueron entregados por los dirigentes del Cali y el traspaso del jugador 
Leticiano Guzmán, que ha pasado a figurar entre los titulares de Amé- 
Nica. 

Diario El Pacífico. Cali, marzo 25 de 1952 


VIÁFARA SERÁ CAMBIADO POR ELISEO MORALES 
(...) Ya antes se había producido el arreglo con Liborio Guzmán 
que en este año defenderá la casaca de los diablos rojos. 
Suplemento Deportivo. Diario El Pacífico. 
Cali, abril 16 de 1952 


Los “AZULES” LOGRARON EMPATAR A LOS “ROJOS” EN EL PARTIDO JUGA- 
DO AYER EN SAN FERNANDO 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

América 1, Millonarios 1 

(.) 


Mallarino, Pacheco, Ramos, Guzmán y toda la pléyade de 
americanos volvieron a escribir ayer la página gloriosa de los ameri- 
canos y su actuación ha de ser siempre recordada por sus millares de 
fanáticos (...) 

Relator. Cali, abril 20 de 1952 


Los DianLos ROJOS SIGUEN EN LÍNEA ASCENDENTE. De nuevo empate 
a un gol con Sporting de Barranquilla. 
Partido en Barranquilla 
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El equipo caleño estuvo en ventaja durante la mayor parte del 
partido (+...) 

La 0 en el primer período 

(...) Sin embargo fue el América el cuadro encargado de abrir el 
marcador a los 38 minutos por intermedio de Guzmán, quien soltó un 
tiro bajo y cruzado lejos del alcance del golero del Sporting. Lab 
terminó el primer tiempo favoreciendo al conjunto visitanic. 

Diario El Pacífico. Cali, abril 28 de 195% 


Los PURÍSIMOS PAISAS ESTÁN CADA VEZ PRORES. En encuentro aburre 
de los derrotó el América por 4 a 1. La gran afición de Cali está 
hoy desconsoladoramente acabada. El partido fue ayer en el esti 
dio departamental del San Fernando, 

¿Ets 


ÍS torio vino a los 33. Tiró Guzmán, Sierra rechazó y Catale- 
vick con golpe de cabeza mandó la pelota al fondo de la valla naciona: 
lista. Dos minutos después Guzmán hizo el segundo aprovechando un 
rechazo de Sierra por un centro de Shinola. Y a los 38 minutos Shinol 
puso el punto final a un entrevero formado en la valla de la visita. 

Suplemento Deportivo. Diario El Pacífico. 
Cali, agosto 11 de 1952 


LAPAIZA SALVÓ LOS DOS PUNTOS AL. UNIVERSIDAD (+..) La animación y 
movilidad del período complementario sacó avante el cotejo. 

Partido en Bogotá, estadio El Campín 

Universidad 1, América O 

(a) 

Gran tiro de Guzmán 

Ala altura de los 17 minutos, un buen avance de la delantera de 
los Diablos Rojos es rematado por Guzmán de un potente disparo que 
desgraciadamente se estrelló en el horizontal frustrándose así una gran 
oportunidad de abrir el marcador uo) 

El Tiempo. Bogotá, agosto 19 de 1952 


CÁTEDRA DE FÚTBOL Y GOLES DIO AVER AMÉRICA. EN FORMA BRILLANTE 
LA ACADEMIA ROJA SENTÓ SUS BASES. Los samarios aplastados por la 
gran oncena local. 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

América 5, Samarios 1 

la.) 
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El América 

El América que vimos ayer volvió por su tradición de cuadro 

prande y vigoroso. Con solo ver en su línea delantera ases lan extraor- 

Ss como Felix Castillo, Efraím Gonzáles, el popular Caruña y 
lulio “Shinola” Aragón, es suficiente para apreciar la gran compren- 

sión que impera en una artillería que acusaba serias fallas en sus puestos 

de comando. Liborio Guzmán, sin ser igual a sus compañeros de de- 

lantera, tampoco alcanzó a desentonarse... 

El País. Cali, agosto 25 de 1952 


AMÉRICA SE IMPUSO FÁCILMENTE SOBRE SPORTING (-..) Sólo un tiempo 
fue necesario al cuadro de casa para imponerse ayer. 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

América 4, Sporting 1 

(.) 

Gol de Guzmán: Genio de Félix 

Mallarino es gritado injustamente por unos parciales, El centro 
medio toma de Spagnolo y alurga a Caraña. Félix lo espera en su 
misma línea y el pase llega. Se cierra Caraña y se viene Severiano y 
Guzmán. Félix no puede pasar. Hay una cortina color negro-amarillo, 
formada por la defensa rival cerrada. Hay algunos segundos de inde- 
cisión de Félix y aparece Aladino. El peruano con una habilidad ex- 
traordinaria le mete un taquito a la pelota hacia atrás. Se espera el 
tiro. Llega Guzmán, empalma inteligentemente y la pelota, rasante y 
a baja altura, penetra por un ángulo inferior. Cardozo busca el globo 
en el fondo de los piolines por cuarta vez. 

El País. Cali, septiembre 25 de 1952 


REArARECIÓ GUZMÁN CON SINGULAR BRILLO 

América 2, Deportivo Cali 2 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

Enel clásico jugado ayer en esta ciudad entre el Deportivo Cali y 
América, vimos con satisfacción reaparecer al excelente y volunta- 
rioso jugador criollo Liborio “Leticia” Guzmán en las filas america- 
nas. Entró a suplir la casilla vacante de Shinola Aragón, quien fue 
suspendido por tres fechas. 

Guzmán se caracterizó por su ímpetu, por su dinamismo, por su 
buena voluntad, Ayer mostró su “casta”, como se dice en términos 
taurinos para advertir que existe clase o buena calidad. 

Guzmán desmarcó muy bien a Cocenza y esquivó los ataques 
fuertes que a ratos se producían al calor de la fatigosa lucha. Poco 
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antes de finalizar el primer período anotó para su cuadro el primer 
tanto, abriendo así la esperanza para un empate o quizás para un triunto. 
La reaparición de Liborio Guzmán nos agrada mucho. Ojalá que sia 
superándose, pues es el verdadero camino para alcanzar el triunfe 
definitivo. 

: El País. Cali, octubre 1 de 19%) 


Los DIABLOS CARBONIZARON A LOS CARDENALES. Los de la sabana 14 
pudieron resistir el fuego de los caleños. 

América 3, Santa Fe 1 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

(...) En un avance bien coordinado de los vanguardias locales 
Guzmán cortó en forma perfecta una pelota hacia el centro(... ) Iban 
apenas corridos tres minutos del segundo tiempo cuando se produjo 
esta anotación, Guzmán corrió la pelota al interior, quien desde el 
costado izquierdo pateó, venciendo li resistencia de Chamorro que 
hizo una salida bastante precipitada (...). 

Diario El Pacífico. Cali, octubre 20 de 1952 


AMÚRICA LE DEJÓ La VÍA FRANCA AL Boca Juniors. A pesar de su 
entusiasmo los pereiranos cayeron por 3 a 2. 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

í le > Con un Jiménez que siempre se desplaza bien, con un Guz- 
mán cada día jugando más y mejor (...) 

Segundo gol ] 

(...) Se formó un entrevero en la valla pereirana, la pelota salió 
hacia la punta derecha y Guzmán centró por elevación. Castillo se tiró 
de palomita para alcanzar la pelota, pero no logró su objetivo. 

Diario El Pacífico. Cali, noviembre 1 de 1952 


CON CORAJE Y DECISIÓN GANÓ AMÉRICA ANOCHE 

América 2, Deportivo Manizales 1 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

€.) 

Kiko empate 

A los 22 minutos, correspondió al joven jugador criollo, Kiko 
Jiménez, anotar el primer gol americano con tiro de cabeza, al peinar 
la pelota cuando Guzmán cobró en excelente forma un tiro libre, des- 
de unas 30 yardas de la portería enemiga. 
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3 minutos, cuando todo el mundo había determinado 
una división de honores, América logró su gol de triunfo mediante un 
lito de cabeza de Kiko Jiménez, quien supo aprovechar una tremenda 
itropellada de Guzmán, para anidar la esférica dentro de los piolines 
contrarios. 

(...) Kiko Jiménez continúa siendo el goleador del cuadro “rojo”. 
Guzmán indudablemente fue una de las figuras vitales de su cuadro, 
encontrando ampliamente colaboración por parte de Franjic, Jimé- 
nez, Severiano. 

El País. Cali, noviembre 6 de 1952 


— DIABLOS A LA CRIOLLA MABRÁ EN ErAGUÍ 

Nada fijo tiene mañana América con el Atlético Nacional 

105] 

Cuáles son los mejores 

Se sabrá en el encuentro entre Atlético Nacional y América, cuáles 
Jugadores criollos son mejores si los que componen en su totalidad el 
primero de los equipos nombrados o la mayoría nacional que hay en el 
América. En este equipo están Cuadros, Severiano, Jiménez, Shinola, 
Guzmán, Mallarino, Pacheco. Estos hombres tendrán que jugar mucho 
para dar muestra de su calidad ante los once criollos de Nacional. 
Suplemento Deportivo. Diario El Pacífico. 

Cali, noviembre 22 de 1952 


Los DIABLOS ROJOS COMIERON “MERENGUES”. El cuadro local hizo 
méritos para la gran victoria de ayer. 

América 2, Universidad O 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

(e) 

(..) También tuvo el América un gran dínamo en Liborio Guz- 
mán, quien jugó uno de sus mejores partidos y un hombre batallador 
como Shinola Aragón... 

El País. Cali, diciembre 5 de 1952 


Á SAMARIOS SE LO LLEVARON LOS “DIABLOS” 

América 2, Deportes Samarios O 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

6 

(...) En síntesis, el Samarios que vimos anoche nada nuevo nos 
presentó. Tan solo la' mala fe de algunos de sus futbolistas, su juego 
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brusco y peligroso que como el caso de Alipio Ortiz, no tiene explica 
ción alguna, cuando quiera que el jugador Guzmán, cuando iba en 
posesión de la pelota, fue agredido alevosamente y por la espalda, por 
el morocho jugador samario. No es la manera de jugar, amigo Ortiz 
Se debe ser más elegante, bien por el respeto del equipo al que se 
pertenece o bien por el público. Su expulsión de la cancha fue apenas 
el castigo merecido para un jugador que no merece culzar los guayos 
del futbolista profesional, 

El País, Cali, diciembre 12 de 1952 


Hoy vIaJaN A CARACAS EL DIRIGENTE García MEDINA, GUZMÁN Y GRIC+ 
co. Van contratados por siete meses para cl Litoral de la Guaira. 

Después de haber finalizado la misión que lo trajo a Colombia 
regresa hoy a la capital venezolana el dirigente del equipo del fútbol 
profesional de aquella ciudad, Jorge García Medina, de nacionalidad 
colombiana, pero residente en el vecino país desde hace 27 años, y 4 
quien se debe en mucha parte al auge que ha tomado el balompié en 
Venezuela, abriéndose campo a través de la compacta afición que existe 
allá por el béisbol. 

Jorge García Medina, que fuera también excelente futbolista, re- 
gresa hoy acompañado de los jugadores Leticiano Guzmán y Antonio 
Grecco que en el último campeonato actuaron por el América de Call, 
declarado disuelto por la División Mayor. Estos elementos se incor- 
poraron al Litoral de la Guaira, que ya cuenta con los servicios del 
puntero izquierdo Alcides Aguilera y que actúan figuras muy conoci: 
das en Colombia, entre otras el medio Clemente Ortega, quien está 
librando una sobresaliente campaña. 

Al darnos noticias de su viaje, Jorge García Medina se manifestó 
optimista de la actuación de su equipo “Litoral” en el próximo cam 
peonato, el cual va a ser duramente disputado de manera notable con 
futbolistas destacados de nacionalidad colombiana, argentina, uru- 
guaya, brasilera, argentina y costarricense. 

El Tiempo. Bogotá, febrero de 1954 


CRECE EL ÉXODO DE LOS JUGADORES HACIA VENEZUELA AMORA, Hoy 
viajan los célebres cracks A. Grecco y Guzmán. 

Ayer estuvieron en nuestras oficinas los célebres cracks del fútbol 
profesional colombiano, Antonio Grecco, eficiente half de ala, argenti- 
no, y Liborio Guzmán, wing derecho nacional que militaron hasta hace 
poco tiempo en el club América de esa localidad con singular éxitos, 
habiendo confirmado su prestigio de excelentes jugadores. 
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Parece un hecho cierto que el éxodo de los futbolistas ahora se 
dirige hacia Venezuela, en donde “el dorado” empieza a traer célebres 
figuras que hasta hace poco tiempo estuvieron incorporadas en los 
distintos cuadros profesionales de Colombia. 

Dos grandes unidades 

Antonio Grecco y Liborio Guzmán, son dos excelentes futbolis- 
tas que han tenido la oportunidad de demostrar sus múltiples cualida- 
des por distintos conjuntos colombianos... Liborio Guzmán, toda la 
afición lo conoce suficientemente, Afortunado en sus desplazamien- 
tos, veloz, lleno de recursos, efectivo, en el Deportivo Cali, primero, 
luego en el Nacional, más tarde cn el América y últimamente en el 
subcampeón, Boca Juniors, se hizo aplaudir con frenético entusiasmo 
por los aficionados. 

(...) Por su parte nuestro compatriota Guzmán se mostró muy 
optimista en relación con su inmediato futuro en el ambiente futbo- 
lístico. 

Vea usted, como es ahora a nosotros, los jugadores nacionales a 
quienes nos corresponde emprender el camino del éxodo hacia otros 
países, en busca de nuestro modus vivendi. Acá, para muchos el fút- 
bol ya no es productivo y con recuerdos y sentimentalismos no pode- 
mos cubrir nuestras propias necesidades. 

— Sin embargo, debo declarar que marcho a Venezuela en plena 
posesión de mis capacidades técnicas y físicas, con la firme resolu- 
ción de probar suerte y obtener nuevos triunfos. 

Registro Deportivo de El País. 
Cali, febrero 12 de 1953 


Caraña, GUZMÁN, PACHECO Y GRECCO FIRMARON YA SUS CONTRATOS 
CON EQUIPOS DE VENEZUELA 

Se van Pacheco, Grecco, Guzmán, Caraña 

Esta corresponsalía se me está convirtiendo en crónica social 
deportiva. Pero qué le vamos a hacer, si también esas son noticias. 
Los jugadores del América, Francisco Pacheco, colombiano; Anto- 
nio Grecco, argentino; Liborio “Leticiano” Guzmán, colombiano y 
Efraín Sánchez Caraña, colombiano, viajan a Venezuela, donde han 
firmado contratos para actuar en el fútbol profesional de Venezue- 
la, en la temporada que se inicia en el mes de marzo próximo. Los 
muchachos de que damos cuenta pertenecían al registro del Améri- 
ca y todos han conseguido sus pases para viajar al vecino país. 
Parece que los clubes profesionales colombianos no se han intere- 
sado en armar sus cuadros con jugadores criollos, de acuerdo con 
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la resolución de la Adefutbol, y están dejando que viajen al exte 
rior los buenos valores nacionales, Pero a lo mejor, ya tienen ole 
que seguramente darún más que decir, que los actuales muchachos, 
yu muy conocidos, como que hicieron muchos triunfos en el Amé- 
tica de Cali. También despedimos con toda cortesía y cordialidad 
de lós viajeros, que buscan nuevos y mejores horizontes en Vent: 
zuela. 


El Tiempo. Bogotá, febrero 13 de 1954 
LLLEGARON PARA EL LITORAL GUZMÁN, GRECCO Y GARAÑA 


C.) 

Para el Litoral llegaron ayer junto con Jorge García tres importa 
ciones, Efraín Gonzáles Caraña, Liborio Guzmán y Antonio Grecco, 
Los tres jugaron con cl América de Cali y reforzando al Boca Juniors 
contra el Independiente de Buenos Aires realizaron una brillante per: 
fomance. 

Gonzáles y Guzmán defenderán el ala derecha de los “tiburones” 
e.) 

En los entrenamientos que efectuó ayer el Litoral en el campo 
del José Pérez Colmenares, las tres importaciones hicieron presenció. 
Grecco impresionó bastante por su movilidad, como por su juego po: 
sicional y dominio de balón. Los delanteros, Guzmán y Gonzáles hi- 
cieron bonito juego en la punta derecha, ¡Ambos dominan bien el ba: 
lón y se desplazan con extraordinaria velocidad. 

Ultimas Noticias. Caracas, febrero 17 de 1954 


LITORAL DIO LA SORPRESA DEKKOTANDO A LOYOLA 4 - 2 

L.) 

Dos minutos más tarde se adelanta nuevamente Litoral por me- 
diación de Guzmán, que en jugada individual burla humorísticamente 
a Pérez Luz y Brandt. 

Segundo tiempo 

Clemente y Ramos se enseñorearon del terreno central y empue 
jan a los suyos hasta dominar abiertamente, lo cual da su fruto a los $ 
en un avance de Guzmán, que cede a Gonzáles y éste dispara hacien- 
do inútil el esfuerzo de Brandt, completamente vencido por su defen: 
sa. Por poco anota Litoral a raíz de haberse adelantado Garín hasta 
media cancha, lo que aprovecho De León para pasar a Guzmán, quien 
disparó fuera por pocos milímetros... 

El Nacional. Caracas, murzo 13 de 1954 


LITORAL. SALIÓ DE PERDEDOR GANÁNDOLE AL “LOYOLA” POR 4 A 2 CON 
MAILECITO: 

(...) Seguidamente hay avance de Leticiano Guzmán, domina Pé- 
rez Luz y al salir Brandt en procura del balón, el colombiano inteli- 
gentemente le da un pique pasándole por encima de la cabeza y en- 
viándolo luego hacia los guarales (2 - 1). 

Últimas Noticias. Caracas, marzo 13 de 1953 


¡Que GoLazo! Por Felo Giménez 
¿No se fijaron ustedes en Clemente Ontega? ¿Y en Monterola? 
¿Y en Guzmán?... Y Gu zmán que al fin fue colocado en su puesto, 
nos mostró sobrio y positivo. Aquel gol que colocó adelante a su equí- 
po, pertenece desde ahora mismo al álbum de oro del campeonato, 
Porque fue de manufactura cara, de prodigio, de asombro, Si no pre- 
gunten a Pérez Luz y al arquero Brandt. 
El Nacional. Caracas, marzo 14 de 1953 


A IA OO e 
0) 
Los goles 
: De León lució mucho, igual que Liborio Guzmán, el colombia- 
nito que anoche logró convencer a la clientela. 

(...) A continuación Litoral reaccionó aún con mayores bríos y 
Liborio Guzmán convirtió un nuevo tanto en bonita jugada personal, 
llevando el balón por el ala derecha, se internó en el área; Pérez Luz 
le salió al paso y el colombiano lo dribló, quedando solo frente a 
Brandt, quien trató inútilmente de detenerlo tirándose a los pies; Li- 
borio, con un hábil movimiento, bañó al portero rojo y continuó su 
paseo llevando la bola hasta las propias mallas. 

A los ocho minutos, después de que León Y Monterola habían 
pegado sendos balonazos en el travesaño, Caraña Gonzáles convirtió 
un gol de bandera recibiendo pase de Liborio Guzmán. 

La Esfera. Caracas, marzo 13 de 1953 


QUINCE EX JUGADORES DEL FÚTBOL PROFESIONAL COLOMBIANO JUGA- 
RON AYER EN CARACAS 

Contrariamente a lo que informaron las agencias internaciona- 
les, sí actuó anoche Carlos Arango como alero derecho del Litoral, y 
además catorce elementos que pertenecieron al profesionalismo, de 
diferentes nacionalidades, así: 

En el Loyola, contendor del Litoral, Dardo Acuña, Francisco Pa- 
checo, Pérez Luz, Zapiraín, Larraz y Latuada. 
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En el Litoral, que venció 4 Loyola por un gol a cero, Leticiano 
Guzmán, Clemente Ortega, Felandro, De León, Aguilera, Mañay, 
Carlos Arango, Greceo y Salvador Rossi. 

Como se ve, el fútbol profesional venezolano ha tomado gran 
fuerza y por otra parte el público está respondiendo ampliamente 4 54 
sostenimiento, 

. El Tiempo. Bogotá, abril 10 de 1951 


Caraña GONZALES, LETICIANO Guzmán, GREcco, Dicen Loyola es 
el enemigo. 

..) 

Habla Leticiano Guzmán 

Leti Guzmán estuvo con el Deportivo Cali, como extremo dere 
cho. Y sobre el equipo que puede hacerle pasar un mal rato a Litoral, 
cree que es Loyola. No hay otro. 

El Universal. Caracas, mayo 2 de 1951 


LrroraL DESINELÓ AL ESPAÑOL. En el 2o. tiempo ganándole porSa 1 
(...) Pero a los 15 empata Litoral en jugada idéntica al gol del 

Español, siendo Guzmán el autor del golpe de cabeza. 
El Nacional. Caracas, mayo 12 de 1953 


LITORAL GOLEÓ S A 2 A ESPAÑOL. Los peruanos dominaron el primer 
tiempo. 

(..) A los trece empató Litoral, después de un avance aislado, 
que concluyó en soberbio disparo de Arango que Pasalacua botó afuera, 
encargándose el mismo Arango de cobrar el tiro de comer para que 
Guzmán le enviara a las mallas de cabeza. 

Al tocar el árbitro el comienzo de las acciones, Monterola entre- 
gó a Guzmán y se de seguida internarse por la derecha y recibir 4 su 
vez de Guzmán, pasando de inmediato largo y de raso a De León, 
quien remató la jugada con potente tiro cruzado que dejó sin chance a 
Story. Así Litoral empataba a los treinta segundos del primer tiempo. 

La Esfera. Caracas, mayo 13 de 1953 


LoyoLa Y LErORAL EMPATARON A UN GOL. Goles de Ziparaín y Guzmán. 

(...) Juego al centro de la cancha con pases laterales por parte de 

los “tiburones”. Caraña muy inteligente habilita a Guzmán quien co- 
loca bien el balón pero una gran parada de Brandt evita el tanto. 

(...) Litoral en desventaja fue más asentado. Buscó el empate y lo 

consiguió a los 38 minutos. Grecco adelanta mucho y centra. Hay 
disputa del balón y Guzmán entra y remata para vencer a Brandt. 

Ultimas Noticias. Caracas, mayo 20 de 1953 
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Srs ACaRoN cmispas LoroLa Y Lrroral 1 a 1. Anularon dos goles a 
los ignacianos por off-side. 

(...) La línea de ágiles salada maravilló a sus parciales con pre- 
ciosas combinaciones, originadas en su mayor parte, en los colom- 
bianos Guzmán y Caraña Gonzáles. 

(...) La decisión de Gorostola disgustó al cuadro rojiblanco, enar- 
deciendo los ánimos y produciéndose varios encontronazos entre los 
jugadores Leticiano Guzmán y Cojito Rodríguez quienes se vieron 
amonestados por el árbitro y poco faltó para que otros fueran manda- 
dos a las duchas. 

Litoral empató a los 38, con precioso avanec. Chagas entregó 1 
De León, éste cedió por el centro a Leticiano, y el colombiano tiró 
sobre la marcha un punterazo que dejó sin chance a Freddy Brandt. 
Era un goal merecido porque los salados martillaban el pórtico desde 
hacía largos minutos, 

La Esfera. Caracas, mayo 20 de 1953 


DESDE EL CORNER 
(..-) Figuras ampliamente conocidas en Colombia están actuando 
ahora en Venezuela y Perú, según informaciones que nos llegan de 
diferentes sectores... El Litoral de Caracas, según lo informamos en 
otro lugar de esta misma edición, cuenta con figuras ampliamente 
conocidas entre las que recordamos a Felandro, Grecco, Liborio Guz- 
mán, José de León, Carlos Arango y Alcides Aguilera... 
El País. Cali, mayo 25 de 1953 


FIGURAS BIEN CONOCIDAS EN EL FÚTBOL ACTÚAN EN CARACAS 

En el fútbol de Venezuela, que dicho sca de paso, se ha converti- 
do en el “Dorado” de los players profesionales, actúan figuras am- 
pliamente conocidas en el ambiente futbolístico colombiano, ya que 
actuaron en nuestro país en torneos anteriores. 

En el Litoral 

(..) Liborio Guzmán, gran wing derecho que perteneció al De- 
portivo Cali... 

El Litoral, que es uno de los potentes equipos venezolanos, ocu- 
pael segundo renglón dentro de la clasificación general, a cuatro puntos 
de diferencia del puntero La Salle, ha llamado poderosamente lia aten- 
ción de los aficionados y es uno de los cuadros más populares, 

El País. Cali, mayo de 1953 


*“LETICIANO”” GUZMÁN LLEGÓ A CÚCUTA PARA FL CONJUNTO MOTILÓN 
Cúcuta 22. Procedente de Caracas llegó hoy a esta ciudad el 
conocido jugador colombiano “Leticiano” Guzmán, quien actuaba en 
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un equipo venezolano en el campeonato de ese país. Guzmán jugara 
en la segunda vuelta del campeonato colombiano con el Cúcuta De 
portivo. Según se informa, mañana mismo iniciará sus entrenamien 
tos con su nuevo equipo. 
Sepúlveda, co-deportiw 
El Tiempo. Bogotá, julio 23 de 1944 


Cox LUJOSO PLANTEL DE JUGADORES CONTARÁ El. CÚCUTA DEPOR: 
EN LA SEGUNDA VUELTA 

El equipo motilón contará con los servicios de Severiano Kw 
mos y de los uruguayos Carlos Chagas y Alcides Mañay. Con los tyog 
jugadores mencionados se espera que el Cúcuta Deportivo cierre la 
tarea de contrataciones y entonces la nómina del cuadro motilón para 
la vuelta del diablo será la siguiente: arqueros el cholo Rodríguez y 
Juan José Tulic; defensas Lauro Rodríguez, Julio Ulises Terra y Car 
los Chagas; medios Max Villalobos de la Hoz, Alcides Mañay, Seve 
riano Ramos, Chema Méndez y Casildo Vives; delanteros leticiano 
Guzmán, Carlos Angulo, Juan Carlos Toja, Abraham Gonzáles, Gui- 
llermo Zapiraín y Mono Rubio. Kinesiólogo: Pablo Tarzán Mendo- 
za. Director técnico; Oscar Zabranasky. En total son 20 fichas que 
tendrán a su cargo la responsabilidad de librar la lucha decisiva por 
una colocación decorosa dentro de la clasificación del torneo del pre- 
sente año. 


El Tiempo. Bogotá, julio 27 de 1954 


LLEGÓ EL. PASE DE “LETICIANO” GUZMÁN PARA EL CÚCUTA 

Legalmente ha sido transferido de Venezucla a Colombia el buen 
jugador nacional Liborio Guzmán más conocido en nuestro umbiente 
como “Leticiano”, quien desde hace seis meses se halla en Caracas, 
después de haber militado en los clubes colombianos Deportivo Cali, 
América y Atlético Nacional. 

Guzmán jugará de ahora en adelante como titular del Cúcuta 
Deportivo en el puesto de alero derecho; pues la delantera “motilona”* 
ha venido adoleciendo en los últimos compromisos de buenos aleros. 

La Federación Venezolana de Fútbol, después de efectuado el 
arreglo entre los clubes de Cúcuta y Caracas, autorizó la transferencia 
definitiva que ya se recibió en la Dimayor. 

Desde el domingo, por lo tanto “Leticiano” Guzmán será el pun- 
tero derecho de los motilones en su importante compromiso frente a 
Santa Fé. 

Diario de Colombia. Bogotá, agosto 5 de 1953 
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Ramos, LETICIANO Y RUBIO, FIGURAS NUEVAS DEL CÚCUTA 

Cúcuta Deportivo ha sido uno de los contadísimos cuadros pro- 
fesionales favorecidos con jugadores criollos de verdadera categoría. 
En este sentido, sus directivas supieron obrar con tino, gracias a que 
aprovecharon los servicios de elementos nacionales que actuaban en 
los equipos de Caracas. 

Figuras notables, que antes vistieron otras camisetas, figurarán 


mañana en las filas motilonas. Así tendremos al “Mono” Rubio, ex titu- 


lar del Santa Fé, en la línea media ; a Leticiano Guzmán, que hizo parte 

de la famosa Amenaza Verde, en la punta derecha, y a Severiano Ramos 

que también fue titular del Cali en su puesto de entreala izquierda, 
Diario de Colombia, Bogotá, agosto 9 de 1953 


SORPRESIVA PERO NO INJUSTA FUE LA VICTORIA DEL CÚCUTA DEPORTIVO 
SOBRE, LOS CARDENALES 

Cúcuta 5, Santa Fe 0 

Partido en Cúcuta 

(..) Sorpresivo por que, a decir verdad, en las filas motilonas 
había angustias, fundamentales en una alineación prácticamente im- 
provisada, especialmente en su medular donde el hombre clave, An- 
tonio Julio de la Hoz, estaría ausente por culpa de la lesión sufrida en 
Cali frente al Boca, y también, por qué negarlo, por la incertidumbre 
en el debut de Liborio “Leticiano” Guzmán, cuyos entrenamientos no 
habían conformado a la afición. 

(...) A partir de ese instante los espectadores experimentaron la 
sensación del triunfo, que luego confirmamos cuando el debutante 
“Leticiano” a los 22 minutos se corrió por su ala y burlando a unos y 
otros luego llegó hasta la propias barbas del Caimán Sánchez, para 
esquivarlo también y colocarle el esférico en el rincón de las ánimas, 

(...) En esa línea sobresalieron, naturalmente, el “monito” An- 
gulo que hizo del mejor partido para la camiseta rojinegra y el debu- 
tante “Leticiano” Guzmán, anotando cada uno dos goles, en forma 
espléndida y espectacular. 

El Espectador. Bogotá, agosto 11 de 1953 


CON SU NUEVA ESCUADRA CÚCUTA SOMETIÓ aL Junior. Debilidad en su 
línea de ataque evidenció el cuadro albirrojo. 

Cúcuta 3, Junior 1 

Partido en Cúcuta. 

Una grande actuación cumplió esta tarde el Cúcuta Deportivo 
en el compromiso que le correspondió frente al Atlético Junior, cua- 
dro que cayó derrotado por la cuenta de tres goles a uno. 


217 


€...) A los doce, Leticiuno Guzmán aprovechó un rechazo del de. 
fensa Norival para su arquero Chucho Hernández, sacándole ventaja 
al jugador local al arquero visitante, anotando el primer tanto. 

El segundo tiempo 

(...) A los 13, y cuando Leticiano Guzmán avanzaba velozmente, 
fue fauleado en forma descarada por el chino Marriaga, siendo expul: 
sado de la cancha cl jugador del conjunto visitante, mereciendo la 
reprobación del público. A los 15 Guzmán anotó el tercero de violen: 
to taponazo, que dejó sin chance al arquero Chucho Hernández 

El Tiempo. Bogotá, agosto 24 de 1941 


CÚCUTA DEPORTIVO 2, DEPORTES QUINDÍO 3 
Partido en Armenia 
Correspondió u los visitantes abrir el marcador a los dos minutos 
por buen servicio del Leticiano Guzmán, de chilena Toja anota de 
media bolea, sin parar. Se considera que éste es el mejor gol que se 
haya anotado en Armenia (...) 
Jhon Vélez, corresponsal 
El Siglo. Bogotá, septiembre 7 de 1951 


ire SENSACIONAL EL DE AYER. Cúcuta jugó de igual a igual con 

Millonarios 2, Cúcuta 1 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho, 

Desde la tribuna lo vimos así: 

L.) 

Guzmán: El mejor de la cancha. 

Una estrella en cada plaza 

Bogotá: Todos los aficionados que desafiando la lluvia, se die- 
ron cita en el Campín, salieron ampliamente satisfechos del resultado 
de ayer, por la sencilla razón de que los 22 hombres jugaron para 
sobresalir, es decir para llevarse la victoria. Pero en esta sección es 
nuestro compromiso destacar a alguno de ellos y ese no es otro que 
Liborio “Leticiano” Guzmán excelente puntero criollo que ayer su- 
frió las consecuencias de los golpes que trataron de darle continua- 
mente Gonzáles y Cobo Zuluaga. Fue cazado durante toda la tarde, 
pero el muchacho se defendió bien y estuvo marcando el lado contra- 
rio y poniendo en constante peligro la puerta de sus adversarios, Va- 
liente y batallador, se convirtió por su extraordinaria movilidad en la 
figura central de la cancha. 

Diario de Colombia. Bogotá, septiembre 21 de 1953 
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COMO ACTUARON LOS VEINTIPICO 

De Cúcuta: 

Guzmán: La figura más brillante de la delantera. Fue el hombre 
que exhibió más clase y que dio más sensación de peligro en el ataque 
visitante. 

El Tiempo. Bogotá, septiembre 21 de 1953 


REGRESÓ CON BRÍO LErICIANO GUZMÁN 
Sin duda una de las figuras destacadas de la cancha en el encuen- 
tro profesional de ayer en Bogotá fue el criollo popularmente conoci- 
do como Leticiano Guzmán, que antes fuera del Cali, que luego pasó 
a jugar en Caracas y que ahora ha pasado al elenco del Cúcuta Depor- 
tivo. Durante la primera etapa de la competencia de ayer especial- 
mente, se mostró como el hombre de mayores aptitudes y más peli- 
groso de la delantera de Cúcuta. Velocidad, pique, picardía y facili- 
dad para el quiebre le permitieron introducirse como punta de lanza 
por su esquina y hacer centros que no fueron aprovechados por la 
tripleta central, no tanto por falta de ambición de éstos como por la 
cerrada marcación de los defensores locales, que de manera especial 
por alto no le dejaba ninguna luz, En la complementaria bajó un poco 
la calidad del criollo Guzmán, pero se debió en gran parte a que se le 
empezó a tratar con dureza, con demasiado aspereza, por parte de 
Zuluaga, a quien burló en numerosas ocasiones, pese a la decisión del 
zaguero local. Guzmán, el magnífico elemento criollo, hizo un desco- 
llante regreso y demostró que ha progresado, lo cual nos complace, 
tanto como a la totalidad de los aficionados. 
El Tiempo. Bogotá, septiembre 21 de 1953 


BLANQUEADO LOS “CANARIOS” POR LOS MOTILONES EN CÚCUTA 

Cúcuta 6, Sporting O 

El criollo Guzmán eleva la cuenta. 

Le correspondió al magnífico criollo Leticiano Guzmán, subir el 
guarismo de goles anotando el tercero para su cuadro mediante un 
certero remate al recibir un pase cruzado de Toja. Este tanto fue seña- 
lado por Leticiano Guzmán cuando se jugaban los 28 minutos de este 
primer tiempo. 

El País. Cali, octubre 5 de 1953 


NACIONAL NO PUDO GON CÚCUTA Y PERDIÓ POR DOS GOLES A UNO 
Partido en Medellín, estadio San Fernando. 
E) 


Parte final 
En la parte final el Cúcuta logró la victoria por intermedio del 
criollo “leticiano” Guzmán quien anotó a los 17 minutos, finalizando 
el match con dos goles para Cúcuta por uno de Nacional. 
Suplemento Deportivo. Diario El Pacífico. 
Cali, octubre 12 de 19514 


POSICIONIS DEFINITIVAS SE FIJARON AYER. CÉÓCUYA DEPORTIVO BRINDO 
RESULTADO SENSACIONAL VENCIENDO AL NACIONAL. 

(.) 
Gol a Mejía Echeverry de Nacional 

(...) En el segundo tiempo el colombiano Leticiano Guzmán hace 
el segundo tanto para su equipo y el de la victoria, al recibir un servi. 
cio de Zapiraín. 

Mucha clase 

Los mejores jugadores del encuentro fueron: Luuro Rodríguez, 
Terra, Gonzáles, Toja y Guzmán por el cuadro de casa. 

El Tiempo. Bogotá, octubre 12 de 1953 


GUZMÁN, ALFRO DEL CUCUTA HOY 

Quien no recuerda la ágil y escurridiza figura de “leticiano” Li 
borio Guzmán? Lo vimos haciendo sus primeras armas como jugador 
profesional en el Deportivo Cali, luego en el América, en donde se 
destacó como un valor indiscutible de nuestro fútbol criollo. Más tar- 
de viajó u Caracas a incorporarse a uno de los mejores cuadros proft- 
sionales y conquistó nuevos y resonantes triunfos. 

Liborio Guzmán regresa ahora a su segunda patria —porque aquí 
lo vimos crecer— como jugador titular del Cúcuta Deportivo, actuan- 
do como wing derecho, su puesto habitual. Jugará precisamente con- 
tra el conjunto que lo hizo futbolista, Pero tendremos la oportunidad 
de ver al gran leticiano, pundonoroso y hábil crack, de cuyas cualida- 
des o aptitudes nadie discute, 

El País. Cali, octubre 18 de 1953 


Deroxrivo Cati 3, Cúcuta DerorTivo 2 

Partido en Cali, estadio San Fernando 

C) 

—Vimos ayer figuras nuevas en Cúcuta Deportivo, que le dieron 
cierta inyección de agresividad y penetración. Entre otras se destacaba 
la muy criolla y cobriza estampa del leticiano Guzmán hubo de enfren- 
tarse a los defensores locales que se le pegaron como estampillas. Pero 
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el muchacho fue tenaz y no desmayó un solo instante. Lástima grande 
que a veces abuse del juego brusco. Pero Guzmán, precisa reconocerlo, 
es un pionero de muchos kilates dentro de la artillería motilona. 

El País. Cali, octubre 19 de 1953 


Los DE LA VISTA GORDA 

Millonarios 5, Gremio de Porto Alegre 1 

Partido en 

(...) Es cierto que Millonarios comenzó con cuatro criollos den- 
tro de sus líneas, pero fueron inexplicablemente reemplazados en el 
segundo tiempo por jugadores importados. Y decimos inexplicable- 
mente, porque los muchachos venían cumpliendo su labor con sufi- 
ciencia de capacidades. Si bien es cierto que el monito Valek no estu- 
vo a la altura de Ochoa, y Leticiano Guzmán, tampoco era como para 
ser desplazado del juego. 

El Espectador. Bogotá, enero 25 de 1954 


LETICIANO GUZMÁN ASEGURÓ CONTRATO CON MILLONARIOS 
En la oficina del Club Deportivo Millonarios, quedó formalizado 
antier, definitivamente el contrato por un año entre el jugador Liborio 
Guzmán (Leticiano) y el mencionado club, por el término de un año. 
Guzmán había venido actuando con el primer equipo en calidad 
de prueba y luego de recibir el visto bueno del director técnico Adolfo. 
Pedernera fue aceptado. 
Diario de Colombia. Bogotá, febrero 10 de 1954 


AMÉRICA 2, MILLONARIOS 1 
Partido en Bogotá, estadio El Campín 
Cómo actuaron los veintipico 
Guzmán: Mal, sin atenuantes. Siempre a la deriva, sin buscar la 
demarcación para el pase. 
El Tiempo. Bogotá, mayo 10 de 1954 


¡MuLLONARIOS FUE AYER INVENCIBLE! Villaverde y Guzmán hicieron 
las anotaciones del partido. 

Millonario 2, Medellín 0 

Partido en Medellín, estadio Atanasio Girardot. 

€...) 

Lo que tenía que; suceder. 

(..) Y entonces fue cuando se presintió que el gol no demoraría 
más tiempo, pues el maestro Pedernera hizo la primera intentona al 
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rematar de cabeza un centro que le sirvió Leticia Guzmán desde el 
corner (...) Y por fin vino el ansiado gol de Millonarios; Rossi tomó: 
una bola en el centro de la cancha que le sirvió Leticia Guzmán al 
hombre que tomó el balón para centrar con perfección y Villaverde, 
que entró embalado, eludió la acción de los defensores para disparar 
certero, y gol de Millonarios. 

(...) Pasado el peligro los embajadores volvieron al ataque y a los 
35 minutos Pedernera, al correrse con una bola por la punta izquicr- 
da, la cedió para Leticiano Guzmán y éste logró vencer por segunda 
vez la puerta de Asciolo. 

Así fueron los goles 

De Guzmán a los 30 minutos del segundo tiempo. Gonzáles pasó 4 
Pedernera el esférico. El “maestro” se corrió por el ala izquierda y pasó 
a Suárez y éste, rápidamente sirvió con suavidad a Guzmán. El puntero 
tuyo tiempo de parar la pelota y enviarla con fuerza a las redes. Así 
quedó el marcador: 2 - () en favor de Millonarios sobre Medellín. 

El Colombiano. Medellín, mayo 27 de 1954 


MILLONARIOS GOLEÓ AL NACIONAL 
Millonarios 4, Atlético Nacional 1 
Partido en Medellín, estadio San Fernando 
(uo) 
(...) Ya para finalizar el partido a los 44 minutos, Liborio Guz- 
mán hizo el cuarlo gol de remate fulminante. 
El País. Cali, junio 17 de 1954 


MILLONARIOS GANÓ UN PAKTIDO REÑIDO Y ESPECTACULAR. Pedernera 
se despidió con actuación magnífica, ayer. 

Millonarios 2, Vasco de Garaa 1 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

Ca) 

Tres hombres se lucieron especialmente en Millonarios. Fueron 
ellos, Ochoa, en los palos, Rossi en la media y Pedernera, adelante. 
Los demás Zuluaga, Martínez, Gonzáles, Contreras, Avila y Bautista 
cumplieron bien. Los medios efectivos aunque sin decepcionar consi- 
derablemente, fueron Castillo y Guzmán. 

Diario de Colombia. Bogotá, agosto 2 de 1954 


ArLérico NAcioNaL 3, MILLONARIOS 2 
Partido en Medellín, estadio Atanasio Girardot 
CJ 
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De poder a poder 
(...) Y prueba de ellos fue que a los 17 minutos el conjunto visi- 
tante logró el gol de empate por acción de Castillo, quien aprovechó 
la oportunidad que le brindó el golero Mejía al soltar una bola que 
centró “Leticiano” Guzmán. 
El Colombiano. Medellín, agosto 22 de 1954 


ASÍ FUERON LOS GOLES 

(ed) 

De Millonarios a los 16 minutos. Miotti se puso a “bailar” ante 
Guzmán con la pelota, El criollo se la arrebató y por el costado dere- 
cho se corrió hacia el arco de Mejía. Cerca a la raya centró y Mejía 
trató de controlar el balón sin conseguirlo. La pelota llegó hasta Cas- 
tillo quien, ante el arco desguarnecido, la envió a las redes para empa- 
tar el cotejo. 

De Millonarios a los 12 minutos. Calle se “enredó” con la pelo- 
ta y despejó mal tomándola Guzmán para centrar por lo alto. Contre- 
ras, quien se había corrido hacia el centro, cabeceó fuerte y al ángulo, 
y envió la pelota dentro de las redes. 

Como lo vimos (...) 

Guzmán: Fue un dolor de cabeza para Miotti. Jugó bien. 

El Colombiano. Medellín, agosto 22 de 1954 


ROTUNDA VICTORIA DE MILLOS SOBRE Santa Fe, Se derrumbaron los 
criollos y perdieron los estribos. 

Millonarios 6, Santa Fe 0 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho, 

169] 

Alineaciones y goles 

(...) a los 30 minutos fue Guzmán quien logró el mejor gol de 
factura de la tarde, aprovechando un centro de Contreras que no pudo 
cabecear Ávila. 


(COMO ACTUARON LOS VEINTIPICO 
De Millonarios 
(..) 
Guzmán: Magnífico. Fue factor preponderante de la victoria de 
su equipo. 
El Tiempo. Bogotá, agosto 30 de 1954 


De la tribuna lo vimos así: 
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Millonarios 
Leticiano: Hizo un gol de bandera. 
Diario de Colombia. Bogotá, agosto 30 de 1954 


LLUVIA DE GOLES Y DE PUÑOS. Desagradables escenas de boxeo y 
lucha, en el juego. Por 6 - 0 se impuso Millonarios, ayer. 

€) 

(..) 31 minutos, Guzmán (M): Admirable jugada de Contreras, 
para centrar desde la raya final; Ávila se agacha, dejando que reciba 
Guzmán, quien detiene la bola y luego dispara con fuerza, anotando. 


Segundo tiempo; 

31 minutos. Ávila (M): Pase de Moyano que recibe Ávila ; cruza 
para Guzmán, quien sin parar entrega Deibe; éste lanza hacia el arco 
con fuerza, y Figuerou detiene a medias, dando ocasión a Ávila para 
remutar y cerrar el marcador. 

(+...) 

Los distinguidos 

Por Millonarios, la totalidad del equipo jugó bien, pero de sus 
hombres es justo destacar la labor cumplida por Narciso de Castro 
que estuvo magnífico; Contreras, Ávila, Deibe, Guzmán se desempe- 
fñaron también admirablemente... 

Diario de Colombia. Bogotá, agosto 30 de 1954 


JUGÓ A NO PERDER PERO PERDIÓ El. CICLISTA; Millonarios venció a la 
escuadra peruana por la mínima diferencia. 

Millonarios 1 Ciclista Lima O 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

¿A 

Salvó la actuación de la delantera millonaria Leticiano Guzmán, 
como su mejor hombre, aliado de Oscar Contreras. 

Diario Gráfico. Bogotá, septiembre 13 de 1954 


BOCA JUMORS Y MILLONARIOS BRINDARON GRAN ESPECTÁCULO 
Millonarios 2, Boca Juniors 2 
Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 
6) 


Los embajadores 
(--JEn la línea delantera de los campeones brilló el criollo Narci- 


so de Castro, con Contreras y Avila conformaron una tripleta peligro- 
sa y codiciosa. Leticiano Guzmán estuvo a la altura de las circunstan- 
cias, al iguel que su compañero Suárez. (...) 

Diario El Pacífico, Cali, septiembre 22 de 1954 
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MILLONARIOS JUGÓ MUY BIEN EN EL TIEMPO SECUNDARIO 

Manizales 4, Millonarios 2 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

Goles. Segundo tiempo 

€.) 

29 minutos — Guzmán (M): Avila burla a Pi rino y entrega la 
bola adelantada a Guzmán, quien en a cel la ac- 
ción de Pacheco y anota el último gol. 

De la tribuna lo vimos así. 

15) 

Millonarios 

15%) 

Guzmán: Tal vez el mejor de los delanteros 

Diario de Colombia. Bogotá, septiembre 27 de 1954 


MILLONARIOS VENCIÓ A MEDELLÍN. CUANDO DOMINABAN LOS ROJOS, EL 
río Cozzi-ÁviLa-GUZMÁN HIZO El. GOL. 

C.-) 

(-..) Y en los últimos quince minutos, cuando mandaba en la can- 
cha y cuando Cozzi había sacado goles imposibles, goles cantados 
por el público, vino el saque de banda de Cozzi. el balón que lo toma 
Avila, sirve 4 Guzmán y éste se cuela rápido para batir a Chucho 
Hernández... 

Como lo vimos 

Millonarios 

€.) 

Guzmán: con base en su velocidad, creó situaciones de mucho 
peligro. Hizo el gol de la victoria. 

El Colombiano. Medellín, octubre 3 de 1954 


Gol del triunfo 
A los 42 minutos de juego Alfredo Castillo pasó al colombiano 
*Leticiano” Guzmán, quien explotando su gran pique y carrera, ganó 
11 los defensas locales y batió 4 Hernández, cuando éste salía apresu- 
radamente, Con este tanto de Guzmán, Millonarios se adjudicó una 
victoria de muchos méritos. 
El Tiempo. Bogotá, octubre 4 de 1954 


(TENEMOS FÚTBOL CRIOLLO para RATO. Honroso empate de Millona- 
rios nacionalizado ante Danubio. Los locales brindaron un mag- 
nífico juego ayer ante el subcampeón uruguayo. 
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Millonarios 0, Danubio 0 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho. 

(59) 

El encuentro 

(...) Pero para sorpresa general, fueron los de casa los que co 
menzaron a imponer el ritmo de juego, imponiendo la iniciativa y 
volcándose en muy buena forma sobre el campo de los contrarios, 
Estos eran burlados por el instinto y la intuición Futbolera de “Chu- 
po” Castro, por la rapidez profundizadora de Rengifo. o por la expe: 
riencia de Genes 0 el juego impetuoso de Avispa Urruti y de Leticiano 
Guzmán (...) 

Como actuaron los veintipico 

Millonarios 

Leticiano: Muy bueno. Fue el hombre que dio más profundidad a 
la delantera. 

El Tiempo, Bogotá. febrero 28 de 1955 


DE LA TRIBUNA LOS VIMOS ASÍ 
Millonarios 
1) 
Leticiano: Se reveló como en los buenos tiempos. 
Diario de Colombia. Bogotá, febrero 28 de 1955 


Los MILLONARIOS SIGUEN IMBALIBLES. El fútbol nacional entró por 
la puerta grande. El equipo boquense no mereció en ningún mo- 
mento perder por golcada. 

Millonarios 4, Boca Juniors 1 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

158) 

El partido 

(...) La delantera azul, especialmente su piloto central, Alfredo 
Castillo, se mostró muy desarticulada, sobresaliendo “Leticiano” Guz- 
mán, que a la inversa de lo común, juega más a medida que pasan los 
años (...) 

El Tiempo. Bogotá, marzo 7 de 1955 


JUGANDO FÚTROL DE CLASE “A” MILLONARIOS ABRUMÓ AL Boca. El 
partido de ayer, hombre por hombre. 

Millonarios 

L.) 

Guzmán: Estupendo alero. Muy desenvuelto, ocupa todos los 


puestos del ataque. 
El Espectador. Bogotá, marzo 7 de 1955 
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Boca y MILLONARIOS SE QUEDARON SIN GOLES. 

Millonarios 0, Boca Juniors O 

e 

(...) Por su parte el Millos haciendo uso de los velocísimos pun- 
teros Valek y “Leticiano” Guzmán, concretó numerosos avances que 
se perdían ante la inefectividad del trío central. Castigado duramente 
este tiempo fue el criollo Guzmán por parte del boquense Montoya 
quien se dispuso a “cazarlo” por los medios ilícitos. norma que fue 
seguida por la mayoría de los futbolistas ante la mirada impávida del 
colegiado Quintero. 

El País. Cali, marzo 14 de 1955 


"VUELVE EL FÚTBOL. Los “ROSADOS” DEL BOYS MANTIENEN LA SUPREMA= 
cía somre MiLLonarios. Un gran partido y un triunfo inobjetable 
del team peruano. 

Sport Boys 2, Millonarios 1 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

C-) 

Un goal llovido 

El tunto de Millonarios lo podríamos señalar como un goal lovi- 
do, ya que si bien la jugada inicial de Valek que fue estupendamente 
rematada por Leticiano, no lleva la trayectoria de goal. Pero Cárpe- 
nas, el cuidapalos peruano, alojó el esférico y Marino que venía em- 
balado no tuyo más que Locar el esférico con la cabeza para que llega- 
rá al fondo de las piolas. 

De la tribuna lo vimos usí 

Millonarios 

€) 

Leticiano: Una de sus mejores tardes. 

Diario de Colombia. Bogotá, marzo 28 de 1955 


AL FIN MILLONARIOS PUDO VENCER AL Srorr Boys, 3 - 2 el resultado 
final. Mañana regresan a su país los peruanos. 

(5) 

Fogoso el segundo tiempo. 

€.) 

Promediadas así las acciones, y cuando los dos equipos se ten- 
zaron en un duelo que comenzó a emocionar a las nueve mil personas 
que asistieron al cotejo, el piloto Alfredo Castillo del equipo local 
despidió un fuerte cabezazo a su centro hecho por Leticiano Guzmán, 
el cual fue despejado en forma desesperada por Robayo, pero el árbi- 
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tro Lires López decretó gol ya que según su apreciación —el estaba 
junto a la raya de gol— la bola alcanzó a entrar en la portería y ul 
despeje se hizo después que el esférico ya había entrado (...) 

En ventaja el Boys 

(..) Por eso, dos minutos más tarde de la anotación de Morelo, 
Cazaubond que junto con Seghini reforzó ayer a Millonarios, empató 
otra vez ul recibir un centro hecho por parte de Leticiano Guzmán y 
soltar un tiro en la parte superior del ángulo izquierdo de la portería 
de Cárpenas, quien fue capaz de evitar ver vencida por segunda vez 
su portería. 

El Espectador. Bogotá, abril 11 de 1955 


ASÍ FUERON LOS GOLES 

Millonarios 

(.) 

Leticiano: Extraordinariamente bien. Y basta. 

Así jugaron los 23 

3/2 Leticia Guzmán, que tuvo una actuación extraordinaria, se 
corrió por su ala derecha dejando defensores a lado y lado. Finalmen- 
te centró largo. La pelota sobró a los defensores, y la recogió Cazau- 
bond en el otro extremo, Su disparo alto y violento llegó a las redes 
muy lejos del alcance de Cárpenas, a los 31 minutos. 

Diario El Gráfico. Bogotá, abril 11 de 1955 


Desbe EL 48 no rmraraBan MaLLos-SANTA Fe. Un buen partido ofre- 
cieron los tradicionales rivales (...) Una crónica de Arkamuz. 
Millonarios 2, Santa.Fe 2 
Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 


€.) 

Millos con la iniciativa 

(...) Este fue impulsado por Valek, con el certero remate de cabe- 
za de Castillo, ante el cual nada pudo hacer Figueroa, obstruido por la 
peligrosa arremetida de Leticiano Guzmán. 

El Tiempo. Bogotá, junio 6 de 1955 

(Pic de foto) 

Bogotá. La escena registra el momento en que Castillo de Millo- 
narios decreta la segunda caída del arco santafereño al rematar de 
cabeza un comer templado que impulsó desde la esquina izquierda 
Valeck. La jugada del delantero centro de Millos coincidió con la 
obstrucción del leticiano Guzmán al arquero Figueroa quien poste- 
riormente cayó al suelo, mientras el esférico se anida en la red. Nóte- 
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se la irreglamentaria entrada del delantero azul que el juez Obonaga 
no falló a pesar de encontrarse muy cerca del área, 
El Tiempo. Bogotá, junio 6 de 1956 


Venció Muuoxarios. El Quindío malogró un tiro penal. 

Millonarios 2, Quindío 1 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

(2) 

Cambia el aspecto 

(...) Hizo descender a los aleros, retrasando especialmente a Le- 
ticiano Guzmán. Prácticamente sólo quedaron tres delanteros encar- 
gados de reforzar las tentativas de contragolpe. 

€.) 

Segundo tiempo 

(...) El quinteto ofensivo comprendió que no podía mantenerse 
en el terreno con cuatro puntas de lanza, de las cuales Valek, Castillo 
y Leticiano obraban con mayor prestancia (...) 

(...) Dante País cometió foul contra Leticiano a 35 metros del 
arco de Chucho Hernández. Cobró Rubio con tiro globeado, y Valek 
que entró a la carrera superando a los backs, peinó la pelota para 
reclamar la anotación. 

Diario El Gráfico. Bogotá, junio 20 de 1955 


EL MAL TIEMPO RESTÓ BRILLO AL ENCUENTRO INTERNACIONAL. Sao Paulo 
no pudo desarrollar su juego por la cancha fangosa. Millonarios 
en ventaja por 2 a 1 hasta os últimos momentos. 

Millonarios 2, Sao Paulo 2 

Partido en Bogotá, estadio El Campín 

(Pie de foto) 

En el segundo tiempo cuando Millonarios acusó mayor movili- 
dad y trabazón, muchos fueron los momentos de apremio al arco bra- 
sileño defendido por Pol. En la escena aparece el arquero visitante 
despejando de puño un centro Valek por encima de Castillo de Millo- 
narios, y de su compañero en la defensiva. Detrás de Pol aparece 
Mauro, en tanto que Robello y Leticiano Guzmán están pendientes de 
la acción del arquero paulista. 

El Tiempo. Bogotá, julio 11 de 1955 


Fácu. vicrorta pe MILLOS SOBRE CÚCUTA POR 6 A 2. Dominio absolu- 
to del cuadro local en el transcurso de los dos tiempos. 
Partido en Bogotá, estadio El Campín 


la.) 
Valek y Castillo goleadores 
Valek y Castillo se encargaron de concretar en cifras el domine 
local, así: 4 minutos, Valek, mediante remate de cabeza por centro de 
Guzmán y luego que Gonzáles y Caicedo fallaran al tratar de cortar la 
trayectoria del esférico (...) 
El Tiempo. Bogotá, julio 21 de 195% 


UN RESULTADO JUSTO DIO EL. MATCH ENTRE 1.08 CAMPEONES Y EX-CAMe 
PEONES EN LA TARDE DF AYER. Juego vistoso y hubo gran coraje de 
los “cracks”. 

Millonarios 3, Nacional 3 

Partido en Medellín, estadio Atanasio Girardot 

Primer gol 

Se jugaban los tres minutos del encuentro, cuando Castillo sifvid 
una pelota al puntero derecho Guzmán, el hombre se corrió veloz 
mente y eludiendo la acción de Calle, tiró un taponazo sobre la carre. 
ra, el que se incrustó por el ángulo superior izquierdo de la puerta 
defendida por Chonto. 

El Correo. Bogotá. julio 25 de 1954 


Mn LOS SE LLEVÓ UN PUNTO vaLioso. En cotejo movido, Nacional y 
Millonarios empataron 3 a 3. 

Partido en Medellín, estadio San Fernando 

Ca.) 

El hecho de que Nacional, a pesar de tener el marcador en contra 
de 1 4.0 por un gol de “entrada” de Leticiano Guzmán, dice muy bien 
de lo bien plantado que estuvo la media en esa primera etapa... 

Así fueron los goles 

De Millonarios por Roa, a los 2 1/2minutos del primer tiempo. 
Aducñado Rubio de la pelota, la entregó u Maitenjhic. El húngaro, 
casi sin parar se la “cortó” a Leticiano Guzmán. El puntero se corrió 
por su sector y empalmó un shot que dio en el vertical izquierdo del 
arco de Chonto y entró al arco. 

El Colombiano. Medellín, julio 25 de 1955 


SIN APURAR EL TREN GANÓ MILLONARIOS. Entusiasmo sin clase exhi- 
bió el América ayer en el Campín. 

Millonarios 3 América 1 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho, 

€.) 
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Los goles 

[69] 

A los 33 minutos, el conjunto todo trabajó tejiendo hermosa- 
mente la jugada hasta llevar la pelota a las redes. El centro final fue 
recogido de cabeza por Leticia para que Castillo rematara también de 
cabezazo y dejara quieto al guardavalla Mesa. 

Segundo tiempo 

(...) Y hubo en este cambio de estrategia como demuestra la igual- 
dad en goles —uno por bando— en este segundo tiempo. Consiguió 
el tercero Leticiano Guzmán con violento cañonazo sobre los doce 
minutos aprovechando la filtrada de Jorge Roa que dejó fuera de foco 
al zaguero Martínez. 

Diario El Gráfico. Bogotá, agosto 1 de 1955 


AMÉRICA CAYÓ ANTE “MILLOS”. Los “azules” los vencieron por tres 


La final 


Sobresaliente en su actuación fue el “Leticiano” Guzmán que 
logró constituirse en un serio peligro para la valla caleña, mientras 
que lo seguía en elogios, el delantero local Maytenic. 

El País. Cali, agosto 1 de 1955 


No FUE CONTENDOR América rara MiLoNaRIos. Completo dominio 


2.0) 

Millonarios consiguió los dos goles en el primer tiempo, en tanto 
que América estuvo ausente en el marcador. Anotaron en esta etapa 
Roa, a los 21 minutos después de recibir un centro de Leticiano Guz- 
mán; el interior izquierdo local apenas tuvo que poner el pie a una 
pelota que de todos modos se hubiera introducido en la valla america- 
na. El otro tanto lo consiguió Alfredo Castillo, al rematar de cabeza 
un pase también hecho de cabeza por Leticiano Guzmán, al recibir un 
centro que desde el ala izquierda hizo el mono Valek. Iniciado el se- 
gundo tiempo, fue el Leticiano el encargado de obtener a los 19 minu- 
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tos el tercer y último tanto para su cuadro al soltar sobre la carrera un 
pase que le hizo el heleno criollo Jorge Roa (...) 
El Tiempo. Bogotá, agosto 1 de 1955 


Muos 6, ToLima 0 
Partido en Bogotá, estadio El Campín 
155) 
(..) A los tres minutos gol del leticiano Guzmán 
El Tiempo. Bogotá, agosto 15 de 1955 


MiLLoNarios 2, Santa Fr 2 

Partido en Bogotá, estadio El Campín 

(.) 

A cada cual lo suyo 

Millonarios 

€) 

Guzmán: Bien controlado en el primero y muy rápido y decidi- 
do en el segundo, 

Satisfizo. 

La República. Bogotá, agosto 22 de 1955 


MILLOS MANDÓ EN LA CANCHA PERO FALLÓ EN KL REMATE 
Medellín 1, Millonarios O 
Partido en Bogotá, estadio El Campín 
10) 
Alineaciones 
(..JAdelante, Castillo, García y Leticiano, los mejores. 
Diario El Gráfico. Bogotá, agosto 29 de 1955 


CON GOAL AGÓNICO MEDELLÍN SACÓ DOS PUNTOS QUE EN REALIDAD NO 
merecía, Extraordinario encuentro brindaron los Millonarios. 
1) 
De la tribuna lo vimos así 
Millonarios 
Guzmán: Batallador como ninguno. 
Diario de Colombia. Bogotá, agosto 29 de 1955 


A CADA CUAL LO SUYO 
En nuestro concepto he aquí cómo se desempeñaron los 24 ele- 
mentos participantes en el cotejo futbolero de ayer en Bogotá. 
Millonarios 
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Ey 
Guzmán: Bien a rasgos generales. No le suministraron juego en 
el primer tiempo. 
Cumplió con mérito en el segundo, Fue atucado injustamente 
por el “Caimán”, por el cual el árbitro debió sancionar un penalty. 
La República. Bogotá, agosto 29 de 1955 


MiLoNariOS 1, América 1 

Partido en Bogotá, estadio El Campín 

A cada cual lo suyo 

Millonarios 

C.) 

Guzmán: Bien, aunque con mala suerte y escasa colaboración 
de Majtenyi. Por otra parte, fue uno de los más controlados. 

La República. Bogotá, octubre 3 de 1955 


Mnonarios 2, Deportivo Cati 0 

Partido en Bogotá, estadio El Campín 

(a) 

(...) Con el arbitraje de Mario Rubenghim sin perjudicar ninguno 
de los dos equipos tuvo el inconveniente que permitió el juego brusco 
en varias ocasiones especialmente de Pipa Solarte del Cali sobre Le- 
ticiano Guzmán de Millonarios. El primero en una ocasión le dio trom- 
pada al alero derecho de Millonarios sin que el árbitro lo hubiera 
siquiera llamado la atención. 

El Tiempo. Bogotá, octubre 10 de 1955 


UN JUSTO 2 - 2 INTERCAMBIARON “CuaLaco” y “Mnzos”. Fue un 
buen encuentro que dejó satisfecho a 9.000 espectadores. 

Partido en Manizales, estadio Fernando Londoño 

(7 

Empate 

(...) Fue Guzmán por la punta derecha y a quemarropa le disparó 
tremendo taponazo a Cárpenas, y el milagroso guardameta desvió a 
córner en forma espectacular, 

La Patria. Manizales, enero 22 de 1956 


AL FIN DESINFLARON EL “GLORO”. Memorable triunfo local, en exce- 
lente espectáculo, ayer. Una magnífica actuación de Pedernera en 
Millonarios. ! 

Millonarios 4, Huracán 3 
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149) 
El partido 

d..) 

Guzmán, al recibir un buen pase de Pedernera aumentó a tres la 
ventaja ya en los finales del primer tiempo. 


() 
Guzmán: Bien a rasgos gencrales. Se le critica su permanente 
beligerancia. 

Como fueron los goles 

Los goles anotados en el encuentro de ayer se produjeron a raíz 
de las siguientes jugadas: 

Primer tiempo 

() 

40 minutos. Guzmán (M): Pase de Vega a Pedernera, y Éste 4 
Guzmán, quien bien colocado, burló al arquero y lo venció desde $ 
metros. 

(.) 

Si tiempo 

3 minutos. V: Vega (M): Rubio habilita a Guzmán sobre la dere» 
cha; éste avanza y cruza para Jiménez, quien retorna la bola a Guz- 
mán. Luego hay un tiro cruzado de Guzmán a Vega, quien sin mayor 
problema burla a Scherl y vence otra vez al arquero de Huracán, 

La República. Bogotá, febrero 6 de 1956 


Lanús Sacó UN EMPATE DE UN ENCUENTRO QUE TUVIERON PERDIDO TODO: 
EL TiÉmro. Millonarios ganó la primera parte y Lanús la segunda. 

Millonarios 2, Lanús 2 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

De la tribuna lo vimos así 

Millonarios 

La.) 

Leticiano: Muy incisivo 

Diario de Colombia. Bogotá, marzo 5 de 1956 


Lanús, ¿CÓMO HICISTE...? MULLOS FUE SUPERIOR Y LOS GRANATES TUVIE= 
RON SUERTE. El pobre Lanús pudo haber sido henchido de pepinos. 
(ad 
En el banquillo de los Acusados 
Millonarios 
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L) 
Leticiano: Bien. 
La Paz, Bogotá. marzo 5 de 1956 


JUGANDO UN GRAN FÚTBOL LOS SUREÑOS EMPATARON 
Millonarios 2, Barcelona 2 
Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 


L) 
Guzmán: Muy bien controlado, no pudo realizar grandes accio- 
nes. Tuyo, sin embargo gran desempeño. 
La Paz. Bogotá, marzo 12 de 1956 


“LETICIANO” RUBRICÓ BRILLANTEMENTE LA VICTORIA DEL TEAM MiLLO- 
'NARIOS, AYER. Un encuentro técnico y espectacular nos regalaron. 
Millonarios 3, Boca Juniors 2 
Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 


(...) Ya cuando faltaban diez minutos para terminar, Boca pasó 
por un serio peligro puesto que su arquero Martínez soltó una pelota 
tirada a boca de jarro. Martínez, Roa, Leticiano y Lanza se fueron 
sobre el arquero que se defendía como podía, mientras sus defensas 
pugnaban por alejar el peligro. 

Las gentes seguían el juego de pie. No se podía estar sentado 
inte el espectáculo que estábamos presenciando. 

Llegó el triunfo 

Faltaban escasos cuatro minutos para terminar la fiesta, cuando 
un avance iniciado en el centro de la cancha y Nevado por el ala dere- 
cha, permitió a Leticiano Guzmán tomar una bola a media altura y 
enviarla con potencia sobre el arco de Boca. El impacto fue violento, 
tanto que la pelota entró y salió, Pero el goal, golazo!! estaba consu- 
mado y con él la victoria de los Millonarios. 


GOLES COMO EL DE LEFICIANO VALEN 

Ya terminaba el encuentro, los últimos minutos eran angustiosos 
y veíamos como los aficionados seguían firmes en las tribunas el de- 
sarrollo de las jugadas. Es que había en el ambiente un clima especial 
de emociones, que detallé muchas cosas. Algunos calladamente espe- 
raban que por lo menos el empate acompañara a sus favoritos, mien- 
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tras que otros estaban a la expectativa, confiando en que por fin la 
victoria se dilucidara para uno u otro bando. Ya nada había que hacer. 
ese empate de dos a dos que venía persistiendo desde el primer tien 
po, era seguramente cl remate a una de las jornadas más duras de los 
últimos tiempos. 

Pero justamente cuando ya creíamos que el asunto estaba termi 
nado, surgió el Leticiano Guzmán, desde un ángulo bastante difícil 
para enviar un fuerte tiro, un impacto mejor dicho que se estrelló con- 
tra el vértice del ángulo superior izquierdo. 

La pelota rebotó violentamente y retornó al terreno de juego, 
pero ya el tanto era un hecho cumplido, 

Millonarios había ganado un match que parecía empatado, Se 
había producido el milagro, gracias a la habilidad prodigiosa del pun- 
tero. 

Un gol, Kolosal, con K. Así, como se escribe, Un tanto lindo, 
digno final para un remate de partido excelente como el que vimos 
ayer. 

Diario de Colombia. Bogotá, mayo 7 de 1956 


A CADA CUAL LO SUYO 

Millonarios 

€) 

Guzmán: Estuvo muy cuidado, pero siempre fue muy peligroso 
ante el arco contrario. 

Su formidable gol, produjo el triunfo 


DE La TRIBUNA LO VIMOS ASÍ 
Millonarios 
€) 
Guzmán, hizo un golazo de victoria. 
Los goles fueron así 


Ly 
Segundo tiempo 
40 minutos, Guzmán (M): Pase cruzado Gonzáles hacia Guz- 
mán, quien adelanta, sobrepasando a Rojas y a Palomino; detiene la 
carrera, y sorpresivamente dispara hacia el arco. La pelota entra por 
el ángulo superior rebotando hacia adentro. 
La República. Bogotá, mayo 7 de 1956 


CUATRO GOLAZOS HICIERON LA MIESTA 

ed 

El de Leticiano para enmarcar. Quiso defenderlo Alcabín, que se 
prodigó hasta en la defensa, cometiendo foul. Pero se escapó el pun- 
tero, y su tiro, alto, violento, desde 20 metros, se coló por el 90: No ha 
nacido el arquero que pudiera evitarlo. Así, pensábamos en la grade- 
ría, los hacía Scarone en los campeonatos mundiales. 

En el banquillo de los acusados 

Millonarios 

(.) 

Leticiano: Laborioso, efectivo. 

La Paz. Bogotá, mayo 7 de 1956 


MiLLONarIOS 3, Bonsucrso 3 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

€.) 

En nuestro concepto, no tuvo más que dos hombres y estos fue- 
ron, Gonzáles en la media y Lanza adelante. Es verdad que Leticiano 
jugó con mucho entusiasmo, pero al final se resintió por el esfuerzo. 

Diario de Colombia. Bogotá, mayo 11 de 1956 


SORPRENDIO EL TEAM MILLONARIOS. Ayer en el Atanasio Girardot. 
Medellín logró empatarle en gran partido, 3 a 3, El encuentro 
hizo recordar clásicos de otros tiempos. 

-) 

Lo mejor del cotejo 

(...) Millonarios respondió por intermedio de Castillo a los 17 
minutos cuando Guzmán tomó un rebote de la zaga roja, envió «l 
arco, se formó un borbollón que aprovechó el argentino para batir a 
Sánchez con shot fuerte. 

De la tribuna lo vimos así 

Millonarios 

(7 

Guzmán: Trabajador y entusiasta. 

El Colombiano. Medellín, mayo 28 de 1956 


MILLONARIOS FUE ENEMIGO DE MUCHO CUIDADO PARA EL “DEPORTIVO 
MEDELLÍN” Y SE LLEVÓ UN PUNTO MERITORIO. 

Millonarios 2, Medellín 2 

Partido en Medellín, estadio Atanasio Girardot 

(e) 
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La segunda 

Li) 

Pero los Millonarios consiguieron el empate sobre los diecisiete 
minutos en una bonita jugada de Castillo, al rematar un servicio del 
puntero Guzmán. 

Como actuaron 

Millonarios 

159) 

Guzmán: Todo corazón. 

El Correo. Medellín, mayo 28 de 1954 


Los BUCAROS SORPRENDIERON AYER. Partido muy meritorio hicieron 
ante Millos, 

Millonarios 2, Atlético Bucaramanga 1 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

A cada cual lo suyo 

Millonarios 

(.) 

Guzmán: Rápido en sus desplazamientos y efectivo en los pu: 
ses, pero muy controlado. 

La República. Bogotá, junio 4 de 1956 


AMÉRICA CAYÓ DERROTADO ANTE MILLONARIOS EN CALI POR DOS A UNO 
4) 
El partido 
(...) Más tarde, es decir a los 3 minutos, Lanza aumentó la cuen- 
ta, anotando para su equipo el segundo tanto, en tiro de cabeza al 
rematar centro templado de Leticiano Guzmán. 
Intermedio. Bogotá, junio 11 de 1956 


La FURIA ESPAÑOLA FUE UNA SIMPLE BRIZNA ANTE UN MILLONARIOS QUE 
JUGÓ A LO GRANDE . ÁLRERTO EVARISTO DEBUTÓ MACIENDO TRES GOLES 
DE POSTÍN. 

Millonarios 3, Deportivo Español 0. 

Partido en Bogotá, estadio El Campín 

€) 

De la tribuna lo vimos así 

Guzmán: Castigado con frecuencia. 

Diario de Colombia. Bogotá, julio 30 de 1956 
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Un DESCONOCIDO MILLONARIOS PERDIÓ CON NACIONAL 

Millonarios 1, Nacional 2 

Partido en Bogotá, estadio El Campín 

(Pie de foto) 

He aquí un aspecto del partido profesional disputado ayer entre 
los equipos Atlético Nacional y Millonarios, Aparece en la escena 
Julio Chonto Gaviria empujando el esférico, en tanto que Terra se- 
cunda a su arquero para evitar la entrada de los ágiles Leticiano Guz- 
mán y Alfredo Castillo. 

El Tiempo. Bogotá, agosto 6 de 1956 


OTRA DERROTA DE LIBERTAD AL SER SUPERADO POR MILLONARIOS 
Millonarios 3, Libertad 2 
Partido en Barranquilla 
Le.) 
(.-) a los 15 minutos del segundo tiempo puso en ventaja a Mi- 
Monarios el leticiano Guzmán. 
El Tiempo. Bogotá, octubre 22 de 1956 


BALLET AZUL BRILLÓ EN 45 minutos. Boca Juniors cedió ante el peso 
de su enemigo, Un lamentable error de dirección técnica, causa 
de la derrota local. 

Millonarios 2, Boca Juniors 1 

Partido en Cali, estadio Pascual Guerrero 

10) 

Enjundia y decisión 

(...) Un pequeño incidente que, por fortuna, no tuvo grandes con- 
secuencias, protagonizaron Saénz y Guzmán, al tiempo que pudimos 
ver que el defensa Chávez quien venía actuando como centro delante- 
ro en el Boca, por equivocada interpretación de la dirección técnica 
de sus posibilidades como goleador, retornó a su puesto para tratar de 
detener la avalancha millonaria, 

Diario El Pacífico. Cali, agosto 20 de 1956 


PLENA REMARILITACIÓN AzUL. Magdalena sólo fue enemigo en 45 
minutos. El gigante Di Gregorio fue la figura del Magdalena. 
Millonarios 3, Magdalena 1 
Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 
A cada cual lo suyo 
Millonarios 
Y 
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Guzmán: Le dieron poco juego. Hizo dos pases sensacionales, 
uno de los cuales produjo el último gol. 


La República. Bogotá. agosto 27 de 1930 


ROJOS Y AZULES DIVIDIERON HONORES EN PARTIDO MEMORABLE. El mo. 
Jor encuentro del campeonato vimos en el Campín. 

Millonarios 1, Medellín 1 

Partido en Bogotá, estadio Nemesio Camacho 

De la tribuna lo vimos así 

Millonarios 

€) 
Guzmán: Muy batallador. 


Con caLipab se meuso MiLLonaxios. Nacional, con los mismos de. 
fectos, cayó derrotado por 2 a 1. 

Millonarios 2, Nacional 1 

Partido en Medellín, estadio Atanasio Girardot 

nl 

€...) Presionó tanto al arco de Chonto, en algunas oportunidades 
con precisión matemática y a base de pasos cortos y con hábil manejo 
de la pelota, que logró el segundo gol. A los 24 minutos del tiempo 
final hizo un centro excelente Leticiano Guzmán, saltó el rubio Eva- 
risto y de cabeza anotó el tanto de la victoria, El saltico fue preciso, 
tan preciso que impulsó el balón hacia el arco de Chonto, quien a 
pesar del esfuerzo no logró detenerlo. 

El Colombiano. Medellín, septiembre 31 de 1956 


Sr DESQUITÓ. MILLOS VENGÓ SU DERROTA ANTERIOR 3 - 2, Ocupando 
liderato celestes termina compromiso en 1956 

Millonarios 3, Libertad 2 

Partido en Barranquilla 

Cu.) 

Segundo tiempo 

(3 El fruto de esta hilvanación técnica y gerialmente preconce- 
bida se tradujo en cifra efectiva cuando Castillo, Gaitán y Evaristo 
llevaron la pelota a terrenos de los nuestros para que al final anotara 
Guzmán que recibió de García un centro rasante y rápido; los tres 
centrales habían explotado la velocidad de ambos punteros, iban en- 
tonces 14 minutos. 

Diario El Caribe. Barranquilla, octubre de 1956 


Minos Ganó aL Pereira. Excelente juego y score de siete a tres. 
Millonarios 7, Pereira 3 
Partido en Percira 
(..) En el segundo tiempo, Leticiano a los 4 minutos anotó el 
cuarto para Millonarios. 
La Paz. Bogotá, enero 14 de 1957 


SE REHABILITÓ Artérico Quinofo “perO PErbió”. Millonarios nos 
demostró porque le empató a River Plate el domingo, 

(.) 

El otro indio lo vio así 

Millonarios 

(..) 

Leticiano: Batallador 

La República. Bogotá, marzo 5 de 1957 


MILLOS SIN FORMAR. Los criollos piden “más consideraciones”. 
Leticiano Guzmán abandonó las toldas Millonarias. 

€) 

¿Cómo es el problema? 

(07 

—L.eticiano abandonó las toldas por no encontrar buenas condi- 
ciones con el club. 

El Independiente. Bogotá, marzo 7 de 1957 


“LETICIANO”* GUZMÁN VIAJÓ AYER A IBAGUÉ 

En días pasados informamos que Liborio “Leticiano” Guzmán, 
del registro en el pasado del club deportivo Los Millonarios había 
celebrado contrato con el Tolima de la ciudad de Ibagué. 

Guzmán, con un contrato en regla por el término de un año, con- 
trato que hizo registrar en las oficinas de la Dimayor. así como su 
transferencia para el club “pijao”, viajó ayer tarde, por la vía terrestre, 
al la ciudad de Ibagué, sede del club Tolima, poniéndose a órdenes del 
adiestrador Juan “Andarín” Barbieri. 

El Independiente, Bogotá, marzo 12 de 1957 


Listo EL DEPORTES TOLIMA PARA LL CAMPEONATO NACIONAL DE FÚTBOL 
l.) 
Sobre la gramilla el plantel del Deportes Tolima para 1957: Ma- 
rino Lozano guardando los tres palos, siendo cañoneado por Leticia- 
no Guzmán, Marcos Coll, Roque Mercuri, Luis Spalla y el maestro 
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Inocencio Pérez, la delantera de casa resolviendo la falla del equipo 
en el pasudo campeonato, ahora resuelto a hacer los goles (...) 
El Independiente. Bogotá, marzo 25 de 1957 


MILLONARIOS CAYÓ VENCIDO AYER POR EL DEPORTES TOLIMA EN IBAGUÉ 
Tolima 2, Millonarios O 
(¿.) El primer tiempo fue de acciones parejas. Los dos equipos 
demostraron un juego armonioso y de gran técnica. A los 25 minutos 
Galavis logra la primera anotación para su equipo por pase de “Leti- 
ciano” Guzmán (...) 


El Independiente, Bogotá, abril 15 de 1957 


¿PORQUÉ SUENA EL SILBATO? 

La plancha es inadmisible 

Santa Fe 4, Tolima 2 

Partido en Ibagué 

d.) 

Permitió también el señor Vargas una guerrilla —sin hacer las 
amonestaciones correspondientes— entre Leticiano Guzmán y Núñez, 
quienes se dieron muy duro y parejo. 

El Independiente. Bogotá, mayo 13 de 1957 


“ToLiMA Y NACIONAL EMPATARON A DOS GOLES EN IBAGUÉ 
(63 
A los 43 minutos y por pase de Leticiano Guzmán, el medio 
volante Oscar Jamardo marcó un golazo de cabeza empatando el 
partido. 
El Independiente. Bogotá, agosto 5 de 1957 


AMÉRICA SE QUEDÓ SIN EQUIPO. Los “cafeteros” aplastaron a los “dia- 
blos” por 7 goles a 2. 
América: Gildardo; Dusán y Cuadros, Pacheco, Cuevas y Sán- 
chez; Guzmán., Delgado, Rengifo, Florido y Obando. 
El País. Cali, mayo 26 de 1958 
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Tercera Parte 


Exposición fotográfica de su trayectoria 


En los extremos María Cabrera y Liborio Guzmán Gutiérrez, padres de Liborio 
Guimán (Pto. Leguizamo, Putumayo, abril de 1951). 


ta 
La Cancha Popular en' 1936. 


Cruzada Eucarística Colombiana (Leticia 1939), su primer equipo, Entre otros 
están: Teodoro Domún; Rodolfo “Quicho” Rodríguez, Olme do Córdoba, fray 
Pascual de Castellar, Liborio Guzmán (parado, penúltimo de izquierda a dere 
cha). Idalino Aldana, Lauro Ángulo, Sixto Arbeláez y Luis Valencia (Foto álbum 
Liborio Guzmán, reprod. Emesto Montenegro). 


Su segundo y último conjunto en Leticia; club Cruzada Deportiva, fundado el 11 
de diciembre de 1940. Aparecen: Marcelino Dominguez, Humberto Campos, Ol- 
medo Córdoba,Carlos Nakagawa. Liborio Guzmán (parado, último de izquierda 
a derecha). Lauro Ángulo, Luis Valencia, Humberto “Loco” Gol y Vilmar 
Lima (Leticia, julio 20 de 1944, foto álbum Liborio Guzmán). 
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En el Deportivo Cali de 1981 


(inclinado, el tercero de izquierda a derecha). 


El leticiano G n al lado de los peruanos del temible Rodillo Negro del De- 
portivo Cali de 1949. De izquienta a derecha figuran: Ricardo “Tanque” Rulz, 
Liborio Guzmán, Vides Mosquera, Valeriano López, Guillermo Barbadillo, Julio 
“Shinola” Aragón y Luis “Tigrillo” Salazar (Foto álbum Liborio Guzmán). 


1 jugador amazonense [purado, tercero de izquierda a derecha) en el Atlético 
Nacional en 1951. Figuran entre otros: Severiano Ramos, Jaime “Pildorita” 
Humberto “Turrón” Álvarez y Rafael Serna Gil (Foto La Revista del 
Nacional). 


DEPORTIVO CALI DE 1950 
Parados de izquierda a derecha: Vides Mosquera (per), Eliseo Morales (per) 
José E Castro (ary.). “Colorado” Giúdice (are), Efraín “Caimán” Sánchez (col.) 
Victor Pasalacua [per.), Óscar Sastre (arg.) y Antonio Vilariño (arz.). Abajo en el 
mismo orden: Pedro Monteblanco (masajista per.). Liborio C 
riano Ramos (col), Camilo Cervino (arg.), Ricardo “Tanque” 
riano López (per.J, Fernando Walter (are.) y “Zurdo” Rodríguez (arg.) 


El leticiano inclinado, último de 
la Guaira de Caracas, Venezuela, en 1953. Al lado, entre otros: el argentino An- 
tonio Grecco y el peruano Rigoberto Felandro (Foto álbum Liborio Guzmán) 


Leticiano Guzmán en el Deportivo Cali en 1950. 
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' AE dei: (E Ro 

Liborio Guzmán (inclinado, cuarto de izquierda a derecha) durante su paso efí 
mero por el club profesional de Santa Fe de Bogotá. en enero de 1954. (Foto Zuluaga y 
álbum Liborio Guzmán). 


xn (sltimo de isquierda a derecha) al fado del colombiano “Cobo” 
os argentinos Julio Coczi y Raúl Rossi, Alfredo Castillo, Ramón Villa- 


vende, Adoífo Pedernera. entre otros, en Millonarios del pos Dos o de 195. 
(Foto álbum Liborio Guzmán). vEci ci ms «pita 


La prensa lo definió coma hábil pumero derecho y permanente dolor de cabeza 
para los defensas rivales, en Cali de 1949. 
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En Deportes Tolima, 1957. Parados de quierda a derecha: E. Ferrari, R. Musso, 
Marino Lazada, Aníbal Álzate, José O. Jamardo, “Cocina Tejada. Abajo en el 

o orden: el amazónida Liborio Guzmán, Héctor Pérez, Alfredo Bonilla, Ro- 
que Mercury y Luis Spalla (Foto Historia fútbol profesional colombiano), 


5 de 1953. De pie, de izquierda a derecha aparecen E. Hernández 

" Zulivaga, * Mayana, “Mono” Rubio, Tomás Aves, Jorge Vega. ln 
clinados: tericiono Guimán, Suárez, Alfredo Castillo, Jorge Roa y “Mono” Valek 
(Foto libro aficial de Mill 


dl América de Cali, 1958, Parados de izquierda a derecha: Gildardo López, Ri 
sa . illa, Joaquín Dussán, Reynaldo Cuadros, Óscar Cuevas, Erancisci 
Ñ 'YS6. rados de izquie precha: Zuluaga, "Ni caurte Boni bo > 
rc) aia rias potro > Abajo. 20d] Pacheco, Alejandro Camocho. Abajo en el mismo onten: Liborio Guzmán, Pedro 
Bci ec pista ps to, AÑS “Pingo " Gar Delgado, Fernando Rengifo. Luis E. Florido y Guillermo Posada. (Foto libro 
mismo orden: Liborio Guzmán, Alberto Evaristo, Alf 


” rporación Deportiva América) 
cía y José Luis Lanza (Foto libro oficial de Millonarios), Corp por jérica) 


Elegante, dentro y fuera de la cancha. 


Con sus 68 ñas el leticiano Guenán posa con su biógrafo Alejandro Cueva Ka: 
múrez (Foto Jové Laguado). 
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El “Leticiano” en cifras en el fútbol 
profesional colombiano 


Clubes que militó 


Deportivo Cali 


Cúcuta Deportivo. 


iscgunda vuelta) 


Millonarios 


67 22 
Millonarios 40 27 
Millonarios 2 24 
Deportes Tolima 1957 |2* 22 
América de Cali 1958 | 10" 36 


se setira ea junio) 


Otros clubes; 
Litoral de Venezucla 1953 (primer semestre) 
Santa Fe de Bogotá 1953 (enero, gira por México). 


Partidos internacionales en Colombia 


1948 Enero 20: River Plate (Uruguay) O - Deportivo Cali 0 
Enero 25: Vélez Sarsfield (Argentina) 3 - Deportivo Cali 0 


1952 Diciembre 14: Boca Juniors (Argentina) 4 - América de Cali 2 


1954 Enero 24: Millonarios 5 - Gremio de Porto Alegre (Brasil) 1 
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1955 


1956 


1928 


1930 


1931 
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Agosto 1: Millonarios 2 - Vasco Da Gama (Brasil) 1 
Septiembre 13: Millonarios 1 - Ciclista Lima (Perú) 0 


Febrero 28: Danubio (Uruguay) O - Millonarios O 
Marzo 27: Sport Boys (Perú) 2 - Millonarios 1 
Abril 10: Millonarios 3 - Sport Boys (Perú) 2 
Julio10: Sao Paulo (2) - Millonarios 2 


Enero 21: Atlético Chulaco (Perú) 2 - Millonarios 2 
Febrero 5: Millonarios 4 - Huracán (Argentina) 3. Gol del 
leticiano Guzmán 

Marzo 4: Millonarios 2 - Lanús (Argentina) 0 

Marzo 11: Barcelona (Ecuador) 2 - Millonarios 2 

Mayo 10: Millonarios 3 - Bonsuceso (Brasil) 0 

Julio 29: Millonarios 3 - Deportivo Español (España) O 


El “Leticiano” y su entorno 


Nace en Leticia el 8 de octubre. 

En noviembre se crea la Comisaría Especial del Amazonas 
y su capital, Leticia, es erigida municipio. 

Cali organiza los Primeros Juegos Nacionales. 

Se celebran los Juegos Olímpicos en Amsterdam. 

Nace la Copa Mundo. 


Se inicia la colonización civil y militar en los ríos Caquetá, 
Putumayo y Amazonas. 

En agosto el gobierno nombra al comandante de policía Ab- 
dón Villarreal como primer comisario del Amazonas. 

En septiembre el gobierno colombiano recibe a Leticia por 
parte del Perú y se iza por primera vez el pabellón nacional. 
Uruguay realiza el primer mundial de fútbol y obtiene su 
primera copa ante Argentina, por un Marcador de 4 a 2, 


Se crea la Intendencia del Amazonas y se nombra como titu- 
lar a Alfredo Villamil F. 

Colombia se afilia a la Fifa y se establece el fútbol profesio- 
nal en Argentina 
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En febrero se ordena el repliegue militar de tropas colom- 
bianas a El Encanto. 
El 1 de septiembre ocurre la toma de Leticia por parte de 
invasores peruinos. 


El 5 de enero es bautizado en Leticia por el sacerdote Lucas 
de Batet. 

En junio la Sociedad de las Naciones Unidas hace entrega 
de Leticia al gobierno colombiano. 

En septiembre se inaugura la agencia del Banco de la Repú- 
blica y se da apertura del consulado peruano, ltalia realiza el 
segundo campeonato mundial de fútbol y conquista su pri- 
mer título frente a Checoslovaquia derrotándolo por 2 a 1. 


Liborio Guzmán Gutiérrez oficia las veces de ecónomo de 
la guarnición de Leticia. 


Inicia sus estudios primarios. 

Aparecen los dos primeros equipos leticianos: Amazonas y 
Unión Deportivo. 

En julio se da apertura a la Cancha Popular. Se erca el Co- 
mité Deportivo del Amazonas. Además del Amazonas y 
Unión están: La Victoria, Benjamín Constan, Brillante y 
Tabatinga. Manizales organiza el IV Torneo de la Repúbli- 
ca. (Juegos Nacionales), 

Buenos Aires adelanta XII suramericano de fútbol. hoy Copa 
América, en el desempate con Brasil, Argentina se apodera 
por quinta vez del título. Se realizan los Juegos Olímpicos 
de Berlín. 


Empieza a trabajar como dependiente en el Almacén Villa- 
rreal. 

En agosto se inaugura el estadio el Campín de Bogotá. Italia 
conquista por segunda vez consecutiva la Copa Mundo, 


Aparece la Cruzada Eucarística Colombiana, creada por el 
sacerdote catalán Lucas de Batet. 

En mayo aparece Boca Júnior de Cali. En Lima, Perú con- 
quista por primera vez la Copa América. 

Termina la educación primaria. 
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El 1 de diciembre nace el club Cruzada Deportiva del Cruzada 
Eucarística, por iniciativa del sacerdote Puscual de Castellar. 
Colombia se afilia a la Conmebol. , 
En octubre nace el rey Pelé, en Tres Corazones, Minas Gerais. 


La intendencia del Amazonas pasa a Comisaría Especial y 
Leticia de municipio a corregimiento. Nace el Deportivo Cali. 
en enero, 


El gobierno nacional otorga la Orden de Boyacá al padre 
Pascual de Castellar. 
En febrero surge Deportivo Pereira. 


En enero es elegido presidente del club Cruzada. 

En septiembre renuncia al trabajo y sale para Tres Esquinas, 
Putumayo. Conforma el equipo de la Base y refuerza al gru- 
po Berbeo de Neiva. 

Colombia participa por primera vez en el campeonato sura- 
mericano de Chile. 


A mediados de enero llega a Cali. 

En septiembre se matricula en el Cali A. Carmela Cueva del 
Castillo es elegida primera reina del deporte, pro-Casa del 
Deporte. 

El médico Gabriel Ochoa firma su primer contrato profesional 
con América de Cali, En junio nace Millonarios de Bogotá. 


En enero se vincula a la Escuela de Aviación Emesto Samper. 
En mayo, la familia Guzmán se traslada a Puerto Leguíza- 
mo, Putumayo. 4 4 
Arriban los primeros jugadores argentinos al Deportivo Cali. 
De septiembre a noviembre realiza pira al Ecuador con el 
conjunto caleño. S "- 

En marzo se consolida el nacimiento de Atlético Municipal, 
hoy Atlético Nacional. k 

En junio se constituye por Notaría el club Deportivo Los 
Millonarios. 


A mediados de agosto se inicia el fútbol profesional colom- 
biano. En la primera fecha, en su primer juego, enfrenta al 
Júnior de Barranquilla. 
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En agosto 29, tercera fecha, logra su primer gol frente a Mi 
llonarios en El Campín. 

El 9 de abril es asesinado Jorge Eliécer Gaitán. 

Nacen Once Deportivo de Manizales y Universidad de Bo- 
gotá, abril y junio respectivamente. 

Finalizado el torneo, Deportivo Cali termina en el séptimo 
lugar. 


En marzo, renuncia al cargo de secretario del Subcomando 
de la Base Aérea. 

En febrero, Deportivo Cali inicia correría por Centro América. 
Se fundan Cúcuta Deportivo y Atlético Bucaramanga. 

En junio arriba Adolfo Pedernera y se inicia la época de El 
Dorado del fútbol colombiano. 

Millonarios logra su primer título. 

En diciembre con el Deportivo Cali obtiene el subcampeo- 
nato del fútbol profesional. 

Brasil se apodera por tercera ocasión de la Copa Amé- 
fica. 


En plena época de El Dorado es desplazado a la suplencia 
por la profusión de jugadores «argentinos. 

Cali ocupa el tercer lugar, mientras que Deportes Caldas ob- 
tiene su primera estrella del rentado, 

Ultimo año de vinculación al Deportivo Cali. 

Uruguay obtiene su segundo campeonato mundial en el Ma- 
racaná ante 220 mil aficionados. 


Firma por Atlético Nacional, la temporada concluye ocu- 
pando el puesto 15 de 18 clubes participantes. 

Millonarios consigue su segundo título con sus grandes fi- 
guras del fútbol mundial. 

Se suscribe el Pacto de Lima. 


Se vincula a América de Cali y al finalizar el Torneo ocupa 
el quinto lugar. 

En junio empieza a funcionar el Comité Deportivo del Ama- 
zonas, clegido en asamblea general de deportistas. 

Nace el Atlético Cruzada. 

En mayo abre las puertas la Prefectura Apostólica de Leticia 
con monseñor Marceliano Eduardo Canyes a la cabeza. 
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En junio, el Che Guevara junto con el médico Alberto Gra- 
nados interviene en un cuadrangular de fútbol en Leticia. 
Millonarios logra su tercer título, 


Interviene por Litoral de la Guaira de Venezuela, en el pri- 
mer año de fútbol profesional. 

Á su regreso, en julio interviene por Cúcuta Deportivo que 
al finalizar el evento ocupa el quinto lugar. 

En diciembre el Amazonas interviene por primera vez en un 
campeonato nacional de fútbol, en Bogotá. 

En abril aparece Unión Magdalena de Santa Marta. 

En junio Gustavo Rojas Pinilla se toma el poder, 
Millonarios conquista su cuarto título profesional. 

En Lima Paraguay obtiene su primera Copa América. 


Refuerza a Santa Fe en una gira por México. 

En febrero oficializa contrato con Millonarios, que al final 
del certamen ocupó el quinto lugar. 

En agosto interviene en partido de despedida del maestro 
Adolfo Pedernera, ante Vasco de Gama. 

En enero se funda la Hoja Parroquial 

En abril se inicia el VII campeonato rentado con la partici- 
pación de nueve clubes. 

En junio se inaugura la televisión en Colombia. 

En octubre se cumple el plazo final del Pacto de Lima, fina- 
lizando la época del Dorado, 

Nacional consigue su primer título balompédico. 

Aparece en diciembre Deportes Tolima. 


En abril, juega partido de despedida de Gabriel Ochoa Uri- 
be que debe enrolarse al América de Río de Janeiro. 

En julio 20, por decreto comisarial No. 019 se reorganiza el 
deporte en el Amazonas y se autoriza crear la Liga de Fút- 
bol, afiliada a la Adefútbol, entidad autónoma en su organi- 
zación. 

En agosto se realiza la primera tentativa de nombrar la jun- 
ta directiva de la Liga con delegados del Cruzada, Atlético, 
Guarnición Ronda, Central y Chacarita. 

El uruguayo Donaldo Ross es nombrado director técnico de 
Millonarios. 

En agosto es cerrado el periódico El Tiempo. 
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Deportivo Independiente Medellín y Atlético Nacional con 
quistan gulardones de campeón y subcampeón del profesio- 
nalismo. 

Millonarios en el torneo nacional finalizó en el cuarto lugar, 
En diciembre de 1955 deja de aparecer El Espectador. 

En Santiago de Chile, Argentina se apodera por séptima oca- 
sión de la Copa América. 


En febrero logra anotación frente a Huracán de Buenos Ai- 
res, con triunfo de Millonarios por 4 a 3. 

En octubre 21 anota su último gol profesional ante Libertad 
de Barranquilla de esta ciudad. 

Con Millonarios conquista subcampeonato. 

Cruzada inicia intercambios deportivos con Iquitos. 

En enero reaparece El Espectador con el título El Indepen- 
diente y en febrero lo hace El Tiempo con el nombre Inter- 
medio. 

En abril nace el conjunto Libertad de Barranquilla. 
Quindío logra su primer título con 37 puntos seguido de 
Millonarios con 34. 


En enero, Alfonso Sénior, presidente de Millonarios, le otorga 
Paz y Salvo con la institución, 

En marzo se vincula al Deportes Tolima y con éste consigue 
subtítulo nacional. 

En agosto se conforma la Liga de Fútbol del Amazonas. 
En mayo es depuesto Rojas Pinilla. 

Colombia participa en el suramericano de Lima con jugado- 
res básicamente del seleccionado del Valle, en marzo. 


Hace parte de la nómina del América de Cali, concluido el 
tomeo ocupa el último lugar. 

En junio cuelga los guayos y se vincula a Carvajal y com- 
pañía. 

En abril se inicia la construcción del estadio José María 
Hernández. 

En noviembre es elegida reina del deporte Olga Rojas, el 
dinero recaudado se emplea en la construcción del estadio 
José María Hernández. 

Gabriel Ochoa asume la dirección técnica de Millonarios. 
Cartagena leva adelante los VII Juegos Nacionales. 
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Julio Tocker al frente de Santa Fe obtiene su primer título, 
pero segundo para el equipo capitalino. 
Brasil logra su primera Copa Mundo en Suecia, 


El 20 de julio se inaugura el estadio José María Hernández 
con participación del Cruzada por Colombia, Tabatinga del 
Brasil y Femando Lores de Iquitos, por el trofeo Cónsul del 
Perú en Leticia. 

Millonarios sale campeón por quinta vez con la Dirección 
del técnico Gabriel Ochoa, 

En Buenos Aires se lleva a cabo la XX Copa América, Ar- 
gentina repite título por novena vez. 


En agosto, la empresa Avianca realiza su primer vuelo y re- 
gulariza viajes de Bogotá a Leticia. 

En diciembre, Amazonas participa en los VIII Juegos Na- 
cionales y XV campeonato de fútbol aficionado, realizado 
en Cartagena. 

Millonarios cuenta con tres técnicos: Gabriel Ochoa Uribe, 
Alfredo Cuezzo y Julio Cozzi. 

La Confederación Suramericana erca la Copa Libertadores 
de América. 

Después de eliminar a Caldas en Leticia, Amazonas adquie- 
re el derecho para asistir al Campeonato Nacional de Fútbol 
de Santa Marta y con un grupo admirable de jugudores ocu- 
pa el cuarto lugar, seguido de Cundinamarca, Antioquia y 
Magdalena, campeón. 

Nace el “Pibe” Valderrama. 

Colombia participa por primera vez en un mundial de fút- 
bol, en Chile, con la dirección técnica de Adolfo Pedernera, 
Brasil conquista nuevamente la copa Jules Rimet, con dos 
goles de Pelé, 

Santos de Brasil se apodera de la Copa Libertadores. 


En febrero aparece Amanecer Amazónico en reemplazo de 
la Hoja Parroquial. 

El 20 de julio el nadador peruano Vásquez Tananta, el “Ya- 
curuna del Amazonas”, atraviesa el río Amazonas, frente a 
Leticia. 

Millonarios logra su noveno tílulo. 
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En febrero se crea el municipio de Leticia. En noviembre el 
grupo Los Tigrillos del Amazonas se pre-senta en la Televi- 
sora Nacional y radio Sutatenza. Santos de Brasil repite tí- 
tulo de la Copa Libertadores. 


En octubre Acción Cultural del Amazonas inicia actividades. 
Fallece María Cabrera, su señora madre. 

Millonarios obtiene su décimo título. 

Independiente de Buenos Aires logra por segunda vez la Copa 
Libertadores. 


En noviembre es nombrado entrenador del equipo Carvajal 
Cali que debe participar en los Juegos Nacionales de la em- 
presa en Bogotá. 

Peñarol de Montevideo conquista por tercera ocasión la Copa 
Libertadores. 

Inglaterra conquista su primer mundial, frente a Alemania 
Federal. 


En marzo el poeta ruso Eugenio Evtushenko de visita a la 
ciudad compone el poema Incendio en el Amazonas. 

En julio, Colombia se enfrenta al Santos de Pelé y éste es 
expulsado por el arbitro “Chato” Velásquez en El Campín. 


En noviembre surge Junta seccional de Deportes del Ama- 
zonas, Coldeportes regional. 

En noviembre nace Faustino Asprilla en Tuluá. 

En el mismo mes Pelé anota su gol número mil. 


Surge Millonarios, después Olímpico Amazonas, del des- 
aparecido Cruzada Deportiva. 

Brasil obtiene su tercera Copa Mundo en México. 

En julio se inicia el Torneo de Fútbol de la Confraternidad 
Amazónica. 

La población de Leticia cuenta con 6.300 habitantes. 


Liga de Fútbol del Amazonas obtiene reconocimiento jurí- 
dico. 


En mayo se inaugura la emisora Ondas del Amazonas. 
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Alemania conquista su segundo título orbital, realizado en 
territorio germano. 


En enero se realiza torneo en homenaje 1l “Leticiano” Guz- 
mán y en marzo viaja a Leticia para hacer entrega del trofeo 
al club ganador. 

Colombia obtiene subcampeonato Copa América en Cara- 
cas, frente a Perú. 


En junio renuncia a la empresa Carvajal y viaja a Venezuela 
en busca de una mejor vida. 

En junio, julio y agosto Kapax atraviesa a nado el país por el 
río Magdalena, iniciándose en Neiva y concluyendo en Ba- 
rranquilla, con un promedio de siete horas diarias, 


Durante cuatro años administra una empresa de artes gráfi- 
cas en San Félix y durante diez años trabaja como trabaja- 
dor independiente de publicidad en Barquisimeto. 

En Cali se realiza el mundialito entre los seleccionados de 
Brasil, Bolivia y Perú por dos cupos al mundial del Argen- 
tina. 


En agosto Amazonas se proclama campeón Juvenil de la Y 
Copa Coca Cola de los Territorios Nacionales en Leticia. En 
la final, Amazonas obtiene subcampeonato nacional frente 
al seleccionado de Antioquia en El Campín de Bogotá, que 
se decidió por penales (3 a 5). 

A finales de agosto, el leticiano Carlos Arturo Gil Baos sos- 
tiene su primer partido oficial en Millonarios frente al De- 
portes Quindío, en el puesto de defensa, 

En noviembre Deportivo Cali conquista subcampeonato de 
la Copa Libertadores de América, frente ul Boca Juniors de 
Argentina. 


En noviembre nuevamente Amazonas conquista el primer 
lugar de la 111! Copa Coca Cola en Florencia, Caguetá. En la 
final con Antioquia repite subcampeonato en Medellín. 
Con la dirección del médico Gabriel Ochoa, América logra 
la primera estrella profesional. 

Paraguay se proclama campeón de la Copa América por se- 
gunda vez en su historia. 
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¡Amazonas obtiene TV subcampeonato Juvenil Coca Cola en 
San Andrés. 

En abril abre sus puertas el INEM José Eustasio Rivera, 
Júnior de Barranquilla conquista su segundo campeonato, 


Amazonas logra nuevo subcampeonato juvenil Coca Cola 
en Villavicencio. 

Nacional de Medellín se huce acreedor a la cuarta estrella 
del fútbol rentado. 


En once años de fútbol de la Confraternidad Amazónica, 
Brasil lo conquista en seis oportunidades, Colombia tres y 
Perú una vez. 

En julio 28 fallecen varios futbolistas de Leticia en el río 
Amazonas, uno de ellos José Luis Valencia, provenientes de 
Caballo Cocha, Perú. 

España realiza mundial de fútbol. Italia logra su tercera co- 
rona, seguida de Alemania Federal, 


En julio inicia actividades Extensión Cultural del Amazonas, 
En octubre aparece la 1 Jornada de Teatro del Amazonas. 
América obtiene su tercera estrella, con subtítulo del Júnior 
de Barranquilla. 


Presta sus servicios como profesor de fútbol para la liga del 
estado de Bolívar, Barquisimeto, Venezuela. 

En julio se crea la Junta Regional de Cultura por iniciativa 
de Colcultura. 

En noviembre nace el Grupo Folclórico del Amazonas, 

En abril es asesinado el ministro de Justicia Rodrigo Lara 
Bonilla. 

Nacional llega a la final de la Copa Intercontinental de clu- 
bes. 


Desaparece la Cancha Popular y se inicia la construcción de 
la Biblioteca del Banco de la República. 

En junio El Grupo Folclórico del Amazonas participa en el 
XIV Festival Folclórico Colombiano en Ibagué. 

En julio, en accidente de aviación fallece el docente y músi- 
co leticiano Francisco “Pacho” Vela. 

América obtiene su quinta estrella. 
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Grupo Folclórico interviene en el 1 Festival Folelórico Co- 

lJombiano Cartagena de Indias. 

En la 111 Jornada de Teatro se gesta la realización del Festi- 

val de la Confraternidad Amazónica. En noviembre se inau- 

gura la biblioteca del Banco de la República. 

Amazonas ocupa el cuarto lugar del campeonato nacional 

de microfútbol de mayores, seguido de Antioquia, Bogotá y 

Meta. Roberto Rodríguez fue el goleador del evento con 23 
'oles. 

América es nuevamente subcampeón Copa Libertadores de 

América. 

México organiza por segunda vez el mundial de fútbol y 

Argentina repite título. 


En junio se realizan las primeras reuniones para organizar el 
Festival de la Contraternidad por iniciativa de la Junta Re- 
gional de Cultura. 

Colombia ocupa el tercer lugar en la Copa América. 
América es subcampeón de la Copa Libertadores de Améri- 
ca 


En julio se inicia el Primer Festival de la Confraternidad: 
Amazónica. 

En diciembre aparece el Comité Permanente de Teatro. 

En mayo el Amazonas participa por primera vez en un festi- 
val nacional de teatro, en Fusa. Cundinamarca 

“Pibe” Valderrama es considerado por la prensa Internacio- 
nal como el mejor jugador del continente. 


En junio el leticiano Armando Souza se vincula al Deporti- 
vo Pereira. 

En julio se realiza 1 Triatlhon Internacional de la Selva con 
la participación de destacados atletas nacionales, 
Colombia clasifica al mundial de Italia, después de 28 años 
de ausencia. 

En agosto es asesinado Luis Carlos Galán. 

Nacional de Medellín obtiene la Copa Libertadores frente al 
Olimpia del Paraguay. 


En septiembre amigos venezolanos le tributan despedida a 
Liborio Guzmán, a su regreso a Colombia. 
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En octubre se vincula a la empresa Gráficas Karinn Lida, de 
Cali. 

En noviembre nace Atlético Huila. 

Se realiza el mundial de Italia, Alemania conquista su terce- 
ra copa y Argentina el subcampeonato. 


En julio regresa a Leticia para participar como invitado es- 
pecial del IV Festival de la Confraternidad Amazónica. 
Colombia ocupa el cuarto lugar en la Copa América. 


Paula Andrea Betancurt en representación del Amazonas con- 
quista el Reinado Nacional de la Belleza en Cartagena. 
Muere Oscur Severiano Ramos. 


En marzo vuelve a Leticia para radicarse definitivamente. 
Es nombrado técnico del Amazonas y recupera el primer 
lugar del Torneo de Fútbol de la Confraternidad, después de 
diez años de ocupar puestos secundarios. 

En septiembre creó la Escuela de Formación Deportiva de 
Fútbol de Cafamaz con 35 niños. 

En septiembre 5, se produce el “Maradonazo”: Colombia 
golea a Argentina por 5 a O en Buenos Aires. 

“Pibe” Valderrama es considerado por segunda vez como el 
mejor jugudor de América, 

En noviembre fallece Francisco “Cobo” Zuluaga. 


En abril, en cabeza de la Junta Regional de Cultura, es ho- 
menajeado en la Media Torta del parque Orellana, junto con 
sus excompañeros del Cruzada. 

Participa en el campeonato infantil de fútbol, obteniendo el 
quinto puesto y en el pre juvenil el segundo lugar. 

Estalla escándalo en la campaña presidencial de Ernesto 
Samper por infiltración de dineros del narcotráfico. 
Colombia participa en el mundial de Estados Unidos y es 
eliminada en la primera vuelta. 

Es asesinado Andrés Escobar, ex jugador de la selección 
nacional. 


De febrero 4 mayo se vincula a la Escuela de Fútbol del 
departamento, 

Con la categoría juvenil participa en el campeonato depar- 
tamental de fútbol, conquistando el segundo puesto. 
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En agosto el Concejo Municipal crea el Inder “José Luis 
Valencia”. 
En mayo muere Adolfo Pedernera. 


En mayo expide comunicado público sobre los orígenes y la 
fundación de Puerto Nariño en calidad de descendiente de 
uno de los fundadores. 

En junio Millonarios celebra Bodas de Oro. con motivo de 
su fundación. 

Fifa ubica a Colombia en el cuarto puesto del escalafón 
mundial. 

En noviembre Aliñe Pérez obtiene el campeonato nacional 
de Triathlón, categoría 11 años. 


En marzo la Asamblea Departamental aprueba Indeportes, 
Amazonas. 

En abril 25, en el 130 aniversario de la fundación de Leticia, 
la administración municipal le otorga la Orden de Gran Co- 
mendador Marcelino Eduardo Canyes. 

A principios de octubre Lorena Cueva Pabón conquista cam- 
peonato nacional de Triathlón, categoría 16 años. 

Fallece el 12 de octubre en la ciudad de Bogotá. 


Reconocimientos 


biografía nació con la compañía del ex jugador en una 

de las esquinas céntricas de la ciudad de Leticia, exacta- 

'mente en el frontis del taller Cusa Cueva, y que, coinci- 
dencialmente, al otro lado alguna vez vivió la familia Guzmán Ca- 
brera. Estábamos sentados del mejor modo en la banca rústica de 
madera, bajo el arbolito verde y frondoso de almendras, en uno de 
esos días que no hay nada que hacer. Mejor, lo único que hay que 
hacer es sentarse y observar la gente cómo se desplaza al puerto a 
hacer mercado a pie o en bicicleta y regresa a la casa con la sarta de 
pescado, el atado de plátano, yuca y fariña. Al día siguiente queda- 
mos de vernos a las diez de la mañana en el hotel cercano con una 
grabadora en la mano, esta vez en serio, para que me contara su 
vida, junto con sus alegrías y tristezas. Era el 1 de diciembre de 
1995. Firmemente, creí que su vida no podía pasar desapercibida ya 
que su existencia debía marcar una nueva etapa en todos los campos 
de la vida de los leticianos. 

Tres años después se vio la necesidad de complementar la infor- 
mación visitando las sedes de los clubes donde jugó el leticiano Guz- 
imán como las ciudades de Cali, Bogotá, Cúcuta, y más adelante Iba- 
gué; los archivos sagrados de la prensa local, las bibliotecas departa- 
mentales y municipales como entrevistar a algún ocasional periodista 
que vio jugar al futbolista arnazónico, Para ese entonces el texto iba 
tomando la forma debida. 

Todo esto ha sido posible gracias al interés y apoyo fundamental 
que brindó el maestro Guzmán en vida. quien siempre guardó la espe- 
ranza de regresar al pasado suyo leyendo el presente texto. Pero no 
fue posible. Entonces, parte de la información proviene de los recuer- 
dos personales del ex jugador, de familiures y amistades del pasado y 
contemporáneas. 
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A continuación menciono a las entidades y personas que con su 
aporte informativo y apoyo significativo fueron importantes en la con- 
secusión de este logro. 

En Cali: Corporación Deportiva América de Cali (Martha Lucía 
Montañés, periodista); Deportivo Cali, sede deportiva Alex Gorayeb 
(Carlos Crespo, archivador); Biblioteca Departamental Jorge Garcés; 
Centro de Documentación del Banco de la República; Familia Guz- 
mán Varela: Lucero, Consuelo, hijas. 

Bogotá: Club Deportivo Los Millonarios (Blanca Luz Uribe, pe- 
riodista); Club Santa Fe (Carlos López Samudio); Biblioteca Luis 
Ángel Arango: Biblioteca Nacional de Colombia; Betsabé Guzmán, 
sobrina. 

Medellín: Oscar Urrego del Atlético Nacional. 

En Mocoa: Teodosio Guzmán (sobrino). 

En Ibagué: Deportes Tolima (Fabio Lozano y Antonio David Mar- 
tínez) y el Instituto Municipal de Cultura. 

En Leticia; Arcesio Murillo (ex gobernador del Amazonas); Jor- 
ge E, Picón Acuña (ex secretario de Educación Departamental); Fon- 
do Mixto de Cultura del Amazonas, Armando Rocha (propietario de 
Servitec); los hermanos Héctor “Peruca” y Arturo Rojas, ex futbolis- 
tas del Deportivo Cruzada, Atlético Cruzada y seleccionados del 
Amazonas; los licenciados Hermenegildo Estrella Calderón, Germán 
Valencia y el Técnico en fútbol, profesor Henry Rodríguez; Marco A. 
Brito y Ernesto Montenegro, Foto Reina y Leticolor por la reproduc- 
ción del material fotográfico. 

A las empresas periodísticas y revistas deportivas del país. 

A la familia Cueva, entre ellos mis abuelos Papalejandro y Che- 
pita, y muchos más, va mis sinceros agradecimientos. 

Naturalmente. mi gratitud más profunda es para Nohora Alicia, 
David Alejandro y Juan Carlos, mi esposa e hijos. Ellos, con sus pala- 
bras de aliento y el silencio comprensivo, me apoyaron anímicamente 
para que el presente proyecto fuese una realidad. De no haber conta- 
do con la fuerza y aportes positivos que irradian a todo momento, la 
historia del hombre decidido y ejemplar, del gran leticiano Guzmán, 
habría quedado para siempre en el olvido de la memoria y en el aban- 
dono de la historia. 

Nuevamente, muchísimas gracias. 
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La biografía, con sus andanzas, pases y goles, de un 
futbolista profesional del mítico Dorado, 

está completa aquí en este libro, La vida 

de Liborio Guzmán. nacido en la provincia lejana, 
en la inmensidad de la selva amazónica, es contada 
en su más mínimo detalle, para darnos la imagen 
de un hombre sencillo y que gracias asu 
virtuosismo con el balón supo sobrevivir a la 
mseda nn ns ea 7 E 


Con el rastreo minuciosos. las estadísticas. las fotos 
¡y los contextos históricos indispensables, Alejandro 
Cueva Ramírez, el apasionado biógrafo, aporta no 

sólo la cronología de este personaje sino de toda 
una región (Leticia) y de un momento de la 
A de Colombia 
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- Guillermo Martínez González 
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